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    M. J. Massey (más conocida como Mariaje Massey) nacida el ocho de octubre de mil novecientos noventa y uno. Maestra de Educación Primaria y francés y tiktoker con más de ochenta mil seguidores.


    En 2016 publicó el primer libro de la saga Fantástica locura, titulado La primera criatura. Además publicó la primera y segunda novela de la trilogía Entre tierras, de fantasía urbana y erótica, tituladas Volverse a enamorar y Volverse a encontrar, que recibió más de once mil descargas en los primeros meses de venta.


    En 2017 salió a la luz la tercera parte de Entre tierras, llamada Volver a nacer.


    En 2018 publicó la novela romántico-erótica Almas rebeldes, y la primera parte de Nuestra realidad bajo el título Tú el Yin, yo el Yang.


    En 2019 sacó a la luz la segunda parte de la saga Fantástica locura, titulada El asesino alado, de fantasía y terror para adolescentes.


    En 2020, la segunda parte de Nuestra realidad: Yo soy el Yin y el Yang. También publicó el libro autoconclusivo Súcubo, de fantasía urbana con un toque erótico. Es una de las novelas más comentadas y valoradas de las que ha publicado hasta ahora.


    En julio de 2022 salió a la luz el libro Las seis pruebas de Tributo, el primero de una emocionante bilogía. En octubre de este mismo año, fue finalista del III Premio Literario Vanir Academy y, en octubre, publica la tercera parte de Fantástica Locura (La bruja del clan Ojo Blanco).


    Cuenta con una gran cantidad de seguidores en las redes sociales, en concreto:


    Ochenta mil seguidores en Tiktok: MariajeMassey.


    Veinticinco mil seguidores en el canal secundario de Tiktok: Danalasabia.


    Seis mil seguidores en Youtube y casi siete mil en Instagram. 


    También podéis seguir su Pinterest para saber más de los personajes: Mariaje Massey.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Dejemos de denigrar a la


    oscuridad. Si la usamos bien,


    puede ser un arma genial


    contra el Mal.


     


    M. J. MASSEY. 


    

  


  
     


     


     


    

  




  
    CAPÍTULO 1.


     


    Me despierto con la sensación de haber dormido durante veinticuatro horas. Por la luz que entra por la ventana, es de día.


    De repente, una serie de recuerdos me hace saltar de la cama en la que estoy tendida. La miro: es grande, redonda, blanca, como toda la habitación.


    ¿Dónde estoy? ¿Qué fue lo último que ocurrió?


    Me restriego las sienes con los dedos y aprieto los ojos: estaba con Dani, él se fue un segundo, y cuando volvió algo me había atrapado. Yo gritaba, él corría hacia mí, pero lo que me agarró era fuerte y grande como un armario. Olía a incienso por doquier.


    Me giro.


    A mis espaldas hay una estantería gigantesca, también blanca, llena de libros con coloridos lomos. Me hace sonreír porque me recuerda a la película de la Bella y la Bestia… ¡Si hay hasta una escalera que se desliza para llegar a las estanterías más altas!


    Pero por muy bonita que sea la estantería, estar allí me incomoda: todo es frío. Me siento como si estuviera atrapada en un iglú. No por la temperatura, sino por el color. No hay cuadros, ni posters. No hay armarios, espejos o cómoda alguna.


    Miro hacia la pared desnuda: ¡ojalá tener una colección de vinilos de mis grupos favoritos para colocarlos allí!


    «¡PAF!», suena.


    Doy un brinco.


    ¡No me lo puedo creer! Delante de mis ojos ¡hay una colección de discos de vinilo de mis grupos favoritos! Están allí: Metallica, Iron Maiden, Los Rollings Stones…


    Sin poder asimilarlo, ando hacia ellos y los toco con los dedos: están fríos, son duros y reales. Tanto como que yo estoy ahí encerrada. Seguramente secuestrada. Aunque, bueno, mirándolo por el lado bueno… ¡todo lo que deseo se hace realidad!


    Me concentro.


    «Ojalá volver con Dani y Alex. Ojalá volver con Dani y Alex. Ojalá volver con Dani y Alex.»


    Nada. Sigo allí.


    Me cruzo de brazos y apoyo el peso de mi cuerpo en una cadera.


    —Ahora deseo que la estantería sea celeste, y no blanca. Y también quiero un armario en esta esquina —señalo a una esquina cerca de la cama— del mismo color que la estantería. Lleno de ropa que me guste —añado.


    «¡PAF!», vuelve a sonar.


    Todo lo pedido se hace realidad.


    Me quedo helada.


    —Así que los deseos materiales se cumplen, pero no los demás —murmuro.


    Me giro de nuevo, esta vez para contemplar una bola enorme que hay en el centro de la habitación.


    Me recuerda a las bolas que usan los adivinos, pero algo más grande. La sostiene una estructura cilíndrica de color blanco, como de madera, con pequeñas formas plateadas que ascienden hasta el cristal.


    La rozo, pero no ocurre nada.


    Me encojo de hombros. ¿Qué será?


    Al fin, me dirijo al enorme ventanal por donde se cuela la luz.


    La abro.


    «No puede ser», me digo.


    Trago de manera sonora.


    Lo que estoy viendo no puede ser real.


    Me restriego los ojos, me pellizco el brazo… ¡pero no me despierto!


    Es real. Lo que estoy viendo ¡es real!


    —Joder, ¡esto es el colmo!


    Ante mis ojos, majestuosos y preciosos, como si brillaran con luz propia, vuelan ángeles… ¡ÁNGELES! Sí, sí. Así, como lo oís.


    Son ángeles, como los de las películas de fantasía. Con sus alas blancas, sus cabellos rubios y grisáceos sacudiéndose al ritmo de los aleteos y sus vestimentas de colores claros, repletas de bordados plateados o dorados. Algunos llevan capas, otros una especie de vestidos, los hay incluso con pantalones bombachos, como los de la película de Aladdin.


    Todos ellos lucen unas espectaculares alas repletas de plumas de aspecto mullido, tienen rostros preciosos, los ojos claros en su mayoría y, por lo que vislumbro desde mi torre, son altos.


    Más abajo, compruebo que el suelo no está hecho de tierra, sino de nube.


    Frunzo el ceño.


    ¿Nubes? ¿No se supone que las nubes son el vapor de agua? ¿Cómo puede toda esa ciudad estar construida sobre ellas?


    Quiero bajar. Lo único que deseo hacer en aquel momento es salir de mi torre, correr escaleras abajo y ¡saltar sobre las nubes! Si son como me imagino ¡seguro que serán blanditas!


    Sonrío.


    Sí, yo, una chica dura y algo borde, estoy sonriendo pese a estar secuestrada. Y es que aquello parece el paraíso y me hace sentir como una invitada en vez de como un rehén. ¡Quizás se debe también a la paz que se respira en la habitación! Y no mintamos… tener todo lo que deseo, ayuda.


    Clavo mi vista en un grupo de ángeles jóvenes que juegan en un parque. Me recuerdan a Cupido: pobre niño. Era solo un ángel joven al que volvieron loco. Algo oscuro lo convirtió en un asesino. Un psicópata sin escrúpulos que con su poder, en vez de enamorar, mataba.


    Suspiro.


    ¿Qué será de Dani? ¿Y de Alex? Los dos estarán preocupados por mi ausencia. ¡Sobre todo Dani, que vio cómo desaparecía delante de sus narices!


    Una sensación de desasosiego me ahoga y ahuyenta la paz que sentía hasta ahora.


    Dani.


    Tengo que volver. Tengo que salir de ahí, encontrar una salida y decirle que no se preocupe, que estoy bien. Quiero contarle que puedo tener todo lo que quiero, que allí el suelo está hecho de nube y que en los parques hay fuentes gigantescas y preciosas. Tengo que explicarle cómo es el cielo, qué se siente y qué aspecto tiene un ángel adulto.


    Huele a incienso todo el rato, así que apenas lo noto porque mi olfato se ha acostumbrado a él. Los edificios allí son grandes, como palacios, y me recuerdan a un panal de abeja, aunque mucho más bonitos y lujosos.


    «Otra vez me estoy yendo por las ramas», me regaño.


    Cierro la ventana con decisión y me dirijo a la puerta, cómo no, de color blanco.


    Giro el pomo. Justo cuando estoy abriendo (sorprendida porque nunca estuve encerrada bajo llave) me encuentro con un ángel enorme.


    Definitivamente estoy en lo cierto: son más altos que los humanos.


    Antes de que pueda reaccionar siquiera, el ángel me sonríe haciendo que los ojos se le iluminen de felicidad. De inmediato, la paz de hace unos minutos me invade el corazón y toda yo me relajo.


    «¡¿Pero cómo cojones hacen esto los ángeles?! Debería estar gritando, enfadada, deseando salir de allí para volver con Dani y con Alex. Debería estar luchando por mi libertad.» Pienso intentando enfadarme conmigo misma.


    Pero el efecto del ángel es más fuerte, y al final yo también sonrío como una gilipollas.


    Lo observo: tiene el cabello ondulado y es rubio. Pero no un rubio cenizo, sino uno que, de claro, es casi blanco. Sus ojos son celestes con motas doradas. Preciosos. Tiene la nariz pequeña y los labios rosados. Su espalda es ancha, musculada, y sus alas las mantiene plegadas. 


    Me dan ganas de tocarlas.


    Además, va vestido con una armadura ligera que le cubre los pectorales y la zona abdominal, una capa que desciende entre sus alas hacia el suelo, y unos pantalones de apariencia cómoda pero que no desentonan con el resto del conjunto.


    Si me preguntaran diría que es un guerrero. El encargado de proteger aquél paraíso. Desprende fuerza y seguridad en sí mismo.


    —¿Quieres tocarlas? —extiende un ala mientras me regala una sonrisa pícara.


    Me sonrojo al instante y él se carcajea.


    —¡No te avergüences! Es normal que sientas curiosidad. —Se da media vuelta y añade:— Vamos, ¡acarícialas!


    Insegura, extiendo la mano y paso los dedos por su plumaje.


    Al tacto las alas son cálidas y las plumas duras, como las de un pájaro. En la base son muy suaves y están recubiertas por un pelo muy fino y esponjoso.


    Carraspeo.


    —Perdón —me disculpo.


    —¿Perdón por qué? ¡Somos nosotros los que tenemos que pedirte perdón por asustarte!


    Asiento.


    ¡Tienen razón! Por muy tranquila que me haga sentir, no debo olvidar que soy un rehén y me llevaron allí en contra de mi voluntad.


    «¿Qué me pasa? ¡Debería de estar arañándoles la cara como una gata!»


    Parpadeo, confusa. Al ver mi gesto, el ángel dice:


    —Entremos a tu habitación, Laura. Te lo contaré todo.


    Se pone serio, aunque la sensación de paz no desaparece.


    —Me llamo Uriel, y soy el arcángel que se encarga de estas tierras.


    —¿Arcángel? —pregunto.


    —Sí. Existen arcángeles y ángeles. Nosotros somos de un rango mayor, las primeras creaciones del Universo, e insustituibles. Si un arcángel muere, no se crea otro nuevo. Los ángeles, sin embargo, son de un rango menor y pueden reproducirse entre ellos.


    Uriel cierra la puerta tras de sí y camina con elegancia hacia el ventanal.


    Lo sigo y miro hacia el exterior.


    —Todos los que ves ahí fuera son ángeles, y este es nuestro hogar: Celestia.


    —Celestia —susurro.


    Él asiente.


    —Es como nosotros llamamos al Cielo.


    —Ajá. —Me cruzo de brazos.


    Una sensación de impaciencia se despierta en mi interior. Suelto:


    —¿Y se puede saber qué hago yo aquí!


    «¡Esta soy yo: Laura la borde!»


    Prosigo:


    —Que yo sepa, me habéis secuestrado. ¡Podéis ser todo lo celestiales que queráis, pero eso no quita que me atrapasteis y trajisteis aquí en contra de mi voluntad! Quiero volver con Dani, con Alex… ¡Mis tíos van a preocuparse por mí!


    Sin alterarse por mi comportamiento, el arcángel responde:


    —Ven, Laura, siéntate. —Se dirige a la cama—. Tengo que contártelo todo.


    Se sienta y da golpecitos a su lado.


    Lo observo intentando demostrar desconfianza.


    Deben de saber que, por muy buen rollo que transmitan, yo estoy dispuesta a defenderme y no soy fácil de engañar.


    Levanto el mentón y obedezco sin perderlo de vista.


    Evidentemente, me siento bien lejos y me cruzo de brazos como si fuera una niña pequeña enfurruñada.


    El ángel sonríe, divertido por mi actitud.


    —Laura, como sabes, en la Tierra están pasando cosas raras.


    —Sí.


    —¿Qué es lo que sabes con exactitud?


    —Sé que hay algo que contagia con enfermedades mentales a las criaturas sobrenaturales. Un hada con crisis de identidad, un ángel psicópata, un poltergeist con hiperactividad…


    —¿Algo más?


    —Ajá. Sé que tiene algo que ver con el sonido del trote de un caballo, y que ese algo es muy oscuro y poderoso.


    Uriel posa una mano en la otra sobre su regazo.


    —Exacto, Laura. Esa bestia oscura ha empezado a atacar a los ángeles, ¡y no solo eso! Hace días que los demonios intentan derribar las murallas de Celestia: Los demonios nos han declarado la guerra sin razón alguna.


    —¿Y qué tiene que ver lo que ocurre en la Tierra con que los demonios os quieran ver muertos? Es normal, ¿no? Los ángeles y los demonios siempre se han llevado mal.


    Uriel niega con la cabeza.


    —Es normal el llevarse mal, pero no que intenten entrar en Celestia cuando saben que es un suicidio. Desde que los ángeles empezaron a perder la cabeza, los demonios se han hecho más valientes, más osados.


    —¿Qué quieres decir con esto?


    —Quiero hacerte ver que todo esto es más grande de lo que parece.


    »Laura, se está desatando el Apocalipsis en la Tierra, y luego lo hará en Celestia.


    Me quedo paralizada. ¡Menos mal que ya estoy tumbada, o me caería al suelo redonda! Un sudor frío se apodera de mí y noto calor en la nuca y en las orejas. Siento que voy a desmayarme, sin embargo, intento regular mi respiración y serenarme.


    Comienzo a ver negro.


    El Apocalipsis, ¡claro! ¿Cómo no se nos había ocurrido antes?


    ¡El sonido de los cascos de un caballo no podía pertenecer a otro que a uno de los jinetes del Apocalipsis!


    Según lo que tengo entendido, son cuatro: El jinete negro, que llevaría al mundo el hambre y la enfermedad; el jinete rojo, que traería la guerra; el jinete amarillo, no es otro que la muerte; y el jinete blanco, referido a la conquista.


    Mi respiración se acelera a pesar de mis esfuerzos y noto cómo la habitación comienza a tambalearse.


    —Yo… —susurro.


    Cuando recupero la consciencia Uriel está a mi lado acariciándome la frente.


    —¿Estás mejor?


    De su mano noto manar una poderosa energía que no solo me tranquiliza, también hace que me sienta mejor y revitalizada.


    Me incorporo.


    —Sí… Sí.


    —Demasiadas emociones, ¿no? Te trajimos aquí en contra de tu voluntad, descubres este mundo, te cuento lo del Apocalipsis… ¿Quieres descansar?


    —No —niego—, necesito saber por qué estoy aquí, y qué tengo que ver en todo esto.


    Uriel asiente y me parece ver orgullo en su actitud. Por un leve momento, noto que se siente responsable de mí, como si fuese mi cuidador.


    —¿Estás segura?


    —Totalmente.


    Sonríe.


    —Siempre has sido muy valiente.


    Me encojo de hombros.


    No voy a decirle lo contrario: desde que Rose mató a mis padres, mi vida ha sido un vaivén de emociones. De ser una chica normal, pasé a ser una joven oscura obsesionada por lo paranormal, con el corazón helado hasta que conocí a Dani, otra víctima del jinete oscuro.


    —El jinete oscuro… es el jinete negro —llego a la conclusión—, el jinete del hambre y la enfermedad.


    —Exacto.


    —Por eso enferma a las criaturas sobrenaturales. Los humanos tenemos ciencia para defendernos de las enfermedades y las plagas, pero no para enfrentarnos a lo que no conocemos.


    Uriel alza las cejas, observándome con admiración.


    —¡Eres mucho más lista de lo que pensaba!


    Me arranca una sonrisa.


    —Gracias.


    —Tal y como dices, Hambre, que es como llamamos al jinete negro, contagia a las criaturas buenas con enfermedades que los vuelve locos, y no tardará mucho en usarlas para arruinar cosechas y asesinar ganado, e incluso personas. Así llegará el hambre a la vida de los humanos.


    —Y con ello vendrá la guerra —comprendo.


    —Exacto: Guerra, el jinete rojo, será el siguiente.


    —¿Y qué hay del jinete amarillo y el jinete blanco?


    —Muerte y Conquista —rectifico—. Muerte ya está en la Tierra y Conquista llegará después de Guerra.


    Me quedo callada: hay mucho que digerir y, por lo que veo, vamos contrarreloj.


    —Sigo sin entender qué tiene todo esto que ver con vosotros y conmigo.


    —Nosotros seremos los siguientes después de la extinción de los humanos. No podemos dejar que eso pase. En cuanto a ti…


    Hace una pausa.


    —¿En cuanto a mí?


    Lo animo.


    —Tú eres la elegida, Laura. Eres la joven que acabará con los jinetes.


    Podría echarme a llorar, patalear intentando no aceptar la enorme responsabilidad que conlleva ser la elegida, no obstante, echo la cabeza hacia atrás y comienzo a reír como loca.


    Las carcajadas sacuden mi cuerpo doblándome hacia delante, el aire se me escapa de los pulmones y río, río, río…


    Una vez recupero el resuello, digo:


    —¡Qué tontería! ¿Cómo voy a ser yo la que acabe con los jinetes? ¡Es la mayor gilipollez que he escuchado en mi vida!


    Uriel se mantiene serio, tranquilo.


    —Lo arcángeles y nuestro ejército nos encargamos de mantener Celestia a salvo, y tú te encargas de matar a los jinetes. Con nuestra ayuda, sí, pero serás la que dé el último golpe.


    »Así lo dice la profecía.


    —¿La profecía? ¡¿Qué profecía?!


    —Con sus caballos se alzarán, pero una joven herida de muerte encontrará el camino y, con ella, la paz volverá.


    —Una joven. Dice UNA JOVEN. ¡Podría ser cualquiera!


    —Pero eres tú.


    —¿Y cómo sabes que soy yo?


    —Porque la bola nos lo mostró: llevamos toda la vida observándote.


    —¿La bola?


    Uriel se levanta y anda hacia la bola que momentos antes estuve acariciando.


    —Esta bola.


    Curiosa, lo sigo.


    —Antes la he tocado y no ha hecho nada.


    El arcángel me dedica una sonrisa.


    —Porque no sabes utilizarla, Laura. Pero mira —y seguidamente—: Bola, muéstrame a la humana que acabará con los jinetes.


    Abro mucho los ojos mientras veo cómo, en el interior de la bola, una especie de humo de colores se arremolina hasta que, finalmente, me veo a mí misma mirando la bola, dentro de la bola.


    Mi primer impulso es levantar la mano y saludar: la Laura de dentro de la bola también saluda.


    —¡Soy yo! —exclamo poniendo los dedos en mis labios.


    —Claro que eres tú… ¡eres la elegida! Luego te enseñaré cómo se usa.


    —Pero vamos a ver… ¡No lo entiendo! ¿Cómo voy a enfrentarme yo a los jinetes del Apocalipsis si ni siquiera sé luchar?


    —Para eso estás aquí, Laura: para luchar. Tú eres la esperanza de los ángeles y de los humanos.


    

  


  
    CAPÍTULO 2.


    Mientras tanto…


     


    Alex mira a la pizarra como si atendiese las explicaciones del profesor, sin embargo, no puede parar de pensar en su mejor amiga: según Dani le contó, alguien atrapó a Laura y la hizo desaparecer en el aire.


    Una bestia se la llevó con ella, y ninguno pudo salvarla. Lo único que quedó de Laura fue su teléfono móvil. ¡Y menos mal! Porque sin él sus tíos habrían puesto a toda la policía en busca de su sobrina, y no la habrían encontrado.


     


    «Tía, me voy a quedar con Alex un tiempo. Necesito un respiro porque últimamente recuerdo a mis padres más de lo que me gustaría. Luego te cuento.


    Laura. »


     


    Escribió Alex. Su tía fue comprensiva y le contestó con un «tómate tu tiempo y cuídate, pero haznos saber que estás bien».


    Se sintió culpable por mentirles ¡ya que ni siquiera él sabía si Laura estaba bien! Por estar, podría estar muerta…


    Después de ocuparse de sus tíos, Alex tuvo que ir al trabajo de Laura para avisar de que estaba enferma y de que él mismo la sustituiría.


    Mandaba huevos… ¡Laura desaparecida y él trabajando en una cafetería con temática de pop coreano!


    Y ahí está, con la mirada perdida en las ecuaciones de la pizarra, consciente de que en ese recreo debe reunirse con Dani para comenzar la búsqueda de Laura: no se van a quedar parados. ¡Ella lo daría todo por encontrarlos!


    Por otra parte, la vida de Dani se ha convertido en un bucle de preocupación y culpabilidad: si él no se hubiera ido nadie habría atrapado a Laura. ¡O eso es lo que él se dice! Para él, esa criatura le ha quitado a lo que más aprecia en la vida. A la única chica que le ayudó a cumplir con su venganza, a su compañera de vida y a la dueña de su corazón.


    A la única mujer a la que quiere y por la que lo daría todo. La única por la que llora.


    En ese momento, Dani se encuentra escondido en el patio del recreo, bajo un árbol, esperando a que suene la campana para reunirse con Alex y no aplazar la búsqueda de Laura ni una hora más.


    «Mataré a quien le haga daño», piensa una y otra vez, ignorante de que Laura está en Celestia.


    Desbloquea el móvil y mira una fotografía de Laura: en ella lleva una camiseta negra y unos vaqueros rotos. Al cuello, una gargantilla con calaveras. El pelo le cae por los hombros, ondulado, precioso. Una nausea sacude el cuerpo de Dani al imaginar lo que le pueden estar haciendo.


    «No. No pienses eso. ENCUÉNTRALA.», se ordena a sí mismo.


    Se desespera. Últimamente le pasa mucho, y sus ojeras dejan más que claro que no duerme desde que ella desapareció.


    Del instituto se encargó él: habló con el director una vez se puso de acuerdo con Alex, y le explicó que Laura estaba mal por sus padres y que necesitaba un tiempo sola. De inmediato, el director llamó a su tía y esta le confirmó que estaba al corriente sobre la decisión de su sobrina, y que la respetaría: no todos perdían a ambos padres de la noche a la mañana.


    Pero todo lo que han hecho se irá a la mierda si no encuentran a Laura pronto. Tarde o temprano sospecharán, se darán cuenta de que está desaparecida y.., ¡se liará gorda!


    La sirena del recreo suena. Dani sale de su escondite y observa cómo sus compañeros salen en tropel por la puerta, los unos hablando con los otros animadamente.


    Es curioso cómo la vida sigue para todos, aunque tú estés pasando por uno de los peores momentos de tu historia.


    —Dani —lo saluda Alex.


    Él también luce unas ojeras importantes.


    Se dan un abrazo: la desaparición de Laura los ha unido muchísimo. Solo ellos dos saben lo que están pasando, y son el apoyo el uno del otro. Cuando no pueden más, solo se tienen a ellos para hablar.


    —¿Cómo estás? —pregunta Dani.


    Alex se encoge de hombros.


    —Ya sabes.


    Dani asiente.


    —Tenemos que hacer algo ya, pero ¿qué?


    —A ver, pensemos —empieza a andar Alex de un lado a otro—, el Cupido olía a incienso, ¿no? —Dani asiente—, y era un ángel —vuelve a asentir—, y dices que cuando fuiste a salvarla olía aún más a incienso.


    —El olor fue tan agudo… No podría olvidarlo.


    —Así que el secuestrador de Laura era un ángel.


    —Hasta ahí llego, Alex. Blanco y el botella…


    Alex le quita importancia con la mano, se descuelga la mochila del hombro y de ella saca su libro Criaturas de otros mundos, con sus preciosas letras doradas y el fénix pintado en la portada.


    —Joder, ¡este libro es como tu Biblia personal!


    —Yo no diría que sea como mi Biblia… ¡más bien es mi enciclopedia! Y no digas que no nos está ayudando.


    —No diré eso nunca —sentencia.


    Dani no tiene ni idea de dónde ha sacado Alex el libro, pero siempre los ayuda y acierta de lleno con toda criatura que se cruza en su camino.


    —Mira, aquí está: Ángeles. Vamos a la página trescientos cuarenta.


    Pasa las hojas mientras Dani se coloca a su lado y lo ayuda a sujetar el pesado libro.


    —Aquí —detiene él la página.


    Alex lo mira agradecido. Después, empieza a leer.


    —Mierda… —se lamenta.


    —¿Qué ocurre?


    —El libro apenas habla de los ángeles. Dice que son seres buenos, de corazón puro, y que hay distintos tipos de ángeles. Uno de ellos es Cupido, el ángel del amor, y según el tipo de ángel hay un modo de invocarlo y de derrotarlo. Como no sabemos qué tipo de ángel se llevó a Laura, no sabemos cómo invocarlo ni cómo vencerlo.


    —No me jodas, Alex. No me jodas… —susurra Dani.


    Le quita el libro de las manos y lee la página en voz baja.


    —Me cago en todo, ¡hemos vuelto a un callejón sin salida!


    —Hmmm…, no del todo.


    —¿A qué te refieres?


    —A que tenemos a una consejera excepcional.


    Dani sonríe y dice:


    —¡Carlin! ¡Claro! ¿Cómo no lo he pensado antes?


    —Porque a la pobre siempre le echamos encima nuestros problemas. Además adora a Laura. Cuando se entere de que ha desaparecido…


    —¡Por eso nos ayudará, Alex! Ella quiere a Laura, los dos lo sabemos. ¡Te resucitó por ella!


    —Por ella y porque me mató una de sus compañeras.


    —Sí, pero la quiere, ¿verdad? La ha visto crecer en la casa del bosque.


    Alex asiente, y Dani lo agarra de los brazos, feliz.


    Cualquier rayo de esperanza, cualquier mínimo avance, es para él como un bote salvavidas. Durante años había investigado cómo cazar al Cupido que asesinó a su hermana, y su investigación lo llevó a Laura. Ahora, tirará de la cuerda hasta dar con ella de nuevo, pero en esta ocasión él será el héroe.


    —Vamos, Alex. ¡Vámonos ya! Saltémonos las dos últimas horas. ¡Todos los minutos cuentan!


    Alex está de acuerdo, ya que es cierto que sienten que van contrarreloj: si la están torturando y llegan un minuto tarde, podrá morir.


    Los dos esperan a que vuelva a sonar la sirena y saltan por los muros. Corren en dirección a la parada del autobús, y lo cogen.


    Durante el recorrido ambos miran por la ventana, reflexivos, con el corazón en un puño y la esperanza de que Carlin les diga algo de utilidad.


    Solo tienen claro que se la ha llevado un ángel, pero no saben de qué tipo: eso y no tener nada es lo mismo.


    Una vez bajan, caminan hacia la casa de Laura: bonita, cuidada, ya que la joven siempre va a regar las plantas y a limpiarla. Es pintoresca, hogareña, como las típicas casas de madera que ves en los campos de Polonia, con el tejado rojo y las paredes blancas.


    —Yo cuidaré su casa —susurra Dani—. Mientras ella vuelve, me refiero.


    Alex asiente.


    —Nos podemos turnar.


    —No. Tú ya estás haciendo suficiente sustituyéndola en la cafetería.


    Alex está de acuerdo. Lo cierto es que todo le viene grande. Él siempre necesitó dedicarle más tiempo al estudio, y además conoció a Leo en la fiesta donde Laura desapareció. Están empezando a salir y un novio, quieras o no, también necesita tiempo.


    Pese a saber dónde esconde Laura las llaves, no entran a la casa. Pasan de largo, hacia el bosque, impacientes por lo que Carlin pueda decirles.


    En ella tienen puestas sus esperanzas.


    A esas horas el bosque está bañado por los rayos del Sol, precioso, verde y marrón. No queda nada del aire tenebroso que tuvo la noche en la que se enfrentaron a Rose. ¡Alex se imagina a las hadas revoloteando entre la vegetación!


    Por su parte, a Dani le parece hermoso, sí, pero vacío, porque sin Laura nada tiene sentido.


    Siente un dolor sordo en el interior del pecho. Se lleva la mano hacia allí.


    La echa de menos y está tan preocupado que vendería su alma por ella.


    —Vaya, vaya, ¡pero si es mi adolescente preferido!


    Carlin aparece detrás de los amigos.


    Es preciosa. Alex nunca llegará a acostumbrarse a su color de piel verde, aunque admira los llamativos colores de sus alas: parecen brillar con luz propia.


    Es naturaleza en sí misma.


    Huele a flores.


    —Carlin —la observa Alex.


    Entre los dos se crea un aire pesado, de tensión, hasta que él la rompe y, entre sollozos, se deja abrazar por el hada.


    Dani contempla cómo ella le acaricia la cabeza, prueba de que lo siente como a un hijo más.


    —¿Qué pasa, Alex?


    No es capaz de hablar. No puede explicarle qué ocurre con Laura, porque aún no lo consigue asimilar.


    Ante su silencio, el hada mira a Dani. Este le dedica una expresión triste.


    Carlin mira alrededor y pregunta:


    —¿Dónde está Laura?


    El youtuber responde:


    —No lo sabemos.


    —¿Cómo que no lo sabéis?


    Alex se aleja de sus brazos aún llorando:


    —Se la han llevado, Carlin… ¡Se han llevado a Laura!


    La cara del hada es todo un cromo. Dani se pregunta cómo una cara tan bonita, siempre con una sonrisa, puede tener una expresión tan triste.


    —¿Se la han llevado?


    Se retuerce las manos con nerviosismo. Sus alas adquieren un color ceniciento.


    —Después de acabar con Cupido, vino un ángel y… y… —Las lágrimas no lo dejan continuar.


    —Y se la llevó —termina Daniel—. Fui a ayudarla, pero el ángel fue más rápido.


    El hada traga de manera sonora.


    —No puede ser…


    —Lo siento —se disculpa Dani.


    —Tú no tienes la culpa, Daniel. Los ángeles son fuertes, rápidos… Lo que no entiendo es por qué se la ha llevado.


    —Estaba contagiado… ¡seguro!


    Alex se limpia las lágrimas con rabia.


    —Hmmmm… Lo mejor es que vayamos a mi casa: hay que hablar de esto con tranquilidad.


    Los dos amigos están de acuerdo. Saber que van a probar la exquisita bebida de las hadas les anima al instante (al menos, dentro de lo que pueden animarse).


    El recorrido desde donde estaban hacia la entrada al reino de las hadas, está lleno de pesar y de reflexión por parte del hada.


    ¿Cómo de fuerte es la bestia que está contagiando a las criaturas buenas? Si es cierto lo que los humanos dicen y ha corrompido la mente de un ángel de Celestia… ¿qué puede hacer contra ello? Y lo más importante: ¿encontrarán a Laura viva?


    

  


  
    CAPÍTULO 3.


     


    Uriel me saca de la habitación a la mañana siguiente, cosa que agradezco.


    Necesitaba estar unas horas pensando en todo aquello: el fin del mundo está cerca, ¡tan cerca como que Hambre está en la Tierra creando el caos! Y cuando hablo de Hambre, me refiero a uno de los jinetes del Apocalipsis, en concreto, al encargado de llevar la enfermedad y la hambruna a mi mundo. ¡Para variar, Uriel me dice que soy la elegida para acabar con los jinetes! Está en mi mano evitar el Apocalipsis (o eso dice la profecía). 


     


    «Con sus caballos se alzarán, pero una joven herida de muerte encontrará el camino y, con ella, la paz volverá.»


     


    No es por nada, pero eso de «una joven herida de muerte» no me hace ninguna gracia.


    Por otro lado, estoy preocupada por Alex y Dani, sobre todo por este último: no tiene a nadie. Durante años ha estado buscando al asesino de su hermana hasta dar conmigo, y juntos nos enamoramos y encontramos nuestro sitio.


    Tan solo imaginar cómo se siente hace que los pelos se me pongan de punta.


    ¡Tengo que hacerle saber que estoy bien! Pero antes, Uriel decide enseñarme Celestia, y tengo tantas ganas de saberlo todo que me dejo llevar.


    —¿Esto qué es? ¿Un palacio? —pregunto, recorriendo los blancos pasillos que hay junto a mi habitación.


    El arcángel se ríe con ganas.


    —¡Claro que no! El palacio está al otro lado del templo: no podías verlo desde tu ventana.


    —¿Templo? ¿Estoy en un templo?


    —Ajá.


    —Así que en el Cielo tenéis templo.


    —Sí: aquí es donde nos comunicamos con nuestro creador.


    —¿Me estás hablando de Dios? —frunzo el ceño, extrañada.


    Nunca he creído en Dios. Para mí, todo lo relacionado con la religión hasta ahora eran creaciones de la mente humana. Cosas en las que la gente quiere creer para agarrarse a algo antes de morir.


    Uriel se encoge de hombros.


    —Llámalo como quieras, Laura. Nosotros no podemos desvelar su identidad.


    —¿No podéis decir si es hombre o mujer?


    —No podemos decir si es hombre o mujer, si es uno o varios, si se llama de esta forma o de esta otra… Solo podemos asegurar que hay algo.


    Asiento.


    —¡Pues vaya secretismo!


    Uriel vuelve a reír.


    —Solo con la muerte se descubre todo.


    —Entiendo —asiento—. ¿Y puedo saber por qué me tenéis aquí, en el templo?


    —Es una de las zonas más seguras de Celestia, y desde tu habitación puedes ver a tus seres queridos.


    Me quedo anclada en el sitio. ¡¿He escuchado bien?!


    —¿Ver a mis seres queridos?


    —Claro. Si se lo pides a la bola, te lo mostrará.


    Aprieto los puños aunque, como siempre, no soy capaz de sentir ira o rabia.


    Estar allí es como una droga para las malas emociones: las amuerma, las palia.


    —¡¿No se te ha ocurrido decírmelo hasta ahora?!


    —Vaya: lo siento, Laura. Últimamente tengo tantas cosas en la cabeza que…


    Balanceo la mano quitándole importancia.


    —¡Bah! ¿Qué más da? ¡Cuando me enseñes Celestia, iré a ver cómo está mi familia, Alex y Dani!


    Él asiente mientras me guía por los pasillos. Al fondo, el pasillo se ensancha hasta acabar en un enorme arco que da a una habitación circular.


    Al entrar en ella no puedo evitar soltar una exclamación de asombro.


    —Esto es… es… —busco la palabra.


    —¿Grandioso?


    Asiento.


    A mi alrededor hay siete historias en movimiento. Sí, sé que suena raro, ¡pero así es! Para que lo entendáis: imaginaos que en las paredes hay siete pantallas gigantes y que, en ellas, se desarrollan distintas vidas.


    ¡No puedo explicarlo de otro modo!


    —Las siete historias de los arcángeles.


    —¿Es que solo sois siete?


    Uriel asiente.


    —Sí. Esta es la sala Recuerdos.


    —Recuerdos —repito cual tonta.


    —Cada una de estas historias que ves pertenece a uno de nosotros.


    Me siento mareada, ya que las paredes no paran de moverse mostrando una escena, y otra, y otra. Algunas bastante sangrientas.


    A mi derecha, un ángel con armadura de soldado, telas doradas, cabello rubio, piel pálida como la nieve, y sujetando una espada, acaba de matar a otro ángel, aunque este último más oscuro y con cuernos en la cabeza. Los dos son bellos, pero opuestos: luz y oscuridad. Bien y Mal.


    Dirijo mi mano hacia la pared, pero al tocarla no ocurre nada: es como si las imágenes estuvieran metidas en la piedra.


    —Ese es Miguel, el arcángel que dirige el ejército celestial. Pronto lo conocerás.


    —¿Y este es…?


    Señalo al otro ángel.


    —El Diablo.


    Retiro la mano con rapidez y la sujeto, como si me hubiese quemado.


    —Miguel lo encerró en el Infierno cuando logró escapar de él.


    »Es lo justo. Si no lo hubiera hecho…


    Hace una pausa dramática dando a entender que se habría desatado el caos en la Tierra.


    —Entiendo. ¿Y quiénes son los demás?


    —Este es Gabriel, el mensajero celestial. 


    Señala una escena en la que un ángel, algo más bajo que el resto, entrega un pergamino a un humano. Gabriel parece ligero, más joven, con el cabello castaño claro y los ojos dorados. Va vestido de blanco de pies a cabeza y sus alas son finas, más agudas que las del resto.


    —Es muy veloz —aclara Uriel. Continúa:— Este es Rafael —señala a otro— el encargado de proteger a los viajeros, a los noviazgos y la salud de los humanos.


    —Uf… ¡cuánta responsabilidad!


    Uriel asiente, totalmente de acuerdo conmigo.


    —Sí. Él es amor puro y duro, bondad y alegría. Te gustará conocerlo.


    En la escena, Rafael está frente a dos humanos.


    —Estos dos humanos…


    —Los primeros humanos que se enamoraron: con ellos comenzó el amor.


    De inmediato, la escena cambia a otra donde Rafael hablaba con varios ángeles con aspecto de bebés.


    Me da la sensación de que el corazón me late más rápido.


    Digo:


    —Cupido.


    —Sí. Rafael los creó para ayudar a los humanos a conocer lo que es el verdadero amor.


    »Los que reciben el flechazo están destinados a vivir una historia intensa.


    Continuamos andando por la sala.


    —¿Y este quién es?


    Señalo a un ángel de aspecto más sobrio. Su rostro es serio, pero parece estar en paz. Sujeta una balanza con una mano, y la otra la mueve como explicando algo. No se ve lo que hay delante de él, pero su aspecto impone: alto, de alas blancas, pero no un blanco reluciente, sino uno más plateado, casi gris.


    —Raguel, encargado de mantener la armonía. También se encarga de la justicia.


    »Es imparcial. Inquieta, ¿verdad?


    —Sí… Es como el juez de Celestia, ¿no?


    —Sí, podría decirse así. De mis hermanos, es el más serio. Quizás no te caiga tan bien como Rafael, pero es el mejor dando consejos.


    —La objetividad hecha arcángel. —Sonrío mientras pongo los ojos en blanco.


    —Así es —coincide conmigo Uriel—. ¡Ah, mira! ¡Y aquí estoy yo!


    En efecto, el ángel de la pared es él: alto, muy rubio, de ojos azules, alas espectaculares y apariencia implacable. De todos es el que parece más puro por la sensación que transmite: él es paz, bondad, luz.


    —Me encargo de cuidar estas tierras y el templo.


    —Pero ¿qué estás haciendo ahí?


    En las imágenes él sujeta una espada, no tan grande como la de Miguel, pero sí lo suficientemente grande como para matar en una batalla.


    —Los demonios nos atacaron y, como te he dicho, me ocupo del templo. Intentaron entrar… Tengo que estar preparado para todo.


    Me encaja. Entiendo por qué tiene aspecto de guerrero pese a la tranquilidad que transmite.


    —Eres un cuidador.


    —¡Ni yo mismo me habría descrito mejor! —Se alegra.


    Lo observo con nuevos ojos: Uriel me cae bien. Sé que Raguel es el encargado de la justicia y el equilibrio, pero al mirar a Uriel siento que él es el equilibrio hecho carne.


    Continuamos andando hasta otra escena más oscura: en ella, un ángel de alas blancas y ropajes grises está subido sobre una especie de trono. Sus alas blancas están extendidas y, al igual que ocurre con Raguel, su rostro está serio. Es más oscuro que sus hermanos. Algo en él me provoca compasión.


    —Sariel. —La sonrisa de Uriel desaparece al contemplarlo—. Su trabajo es el más duro. Es cariñoso y muy fuerte.


    —No parece musculoso…


    —No me refiero a que es fuerte en ese sentido, sino de mente y de espíritu. —Uriel señala su cabeza y su corazón—. Él se encarga de las almas que pecan.


    —No lo entiendo —reconozco.


    ¡Ya me estoy imaginando a un ángel con látigo, torturando a los pecadores!


    Tengo que aguantarme la risa.


    —Antes de llegar a las puertas de Celestia, las almas pasan por la sala de Sariel. Él se encarga de desterrar a los pecadores al Infierno y algunos no se lo toman muy bien…


    —Joder…


    —Hmmmm, los insultos me desagradan —reconoce el arcángel.


    Yo lo miro intentando aguantarme la risa de nuevo.


    —Tómatelo como una expresión humana.


    Él asiente, muy serio.


    Sin duda, el trabajo de Sariel no es agradable y Uriel sabe que hay que apoyarlo para que no decaiga.


    —Lo reconocerás nada más verlo.


    —¿Por qué?


    —Por la energía que desprende.


    No quiero ahondar más en el tema.


    Antes de seguir nuestro camino, la escena cambia y el vello se me eriza al ver cómo, una veintena de almas de color negro con la expresión repleta de ira, tratan de llegar al trono de Sariel. Este, con una mano, hace que un destello blanco inunde la sala y, a continuación, las almas desaparecen entre gritos. El ángel entierra el rostro entre las manos, y llora.


    Empatizo con él.


    De inmediato sé que Sariel y yo encajaremos, no por el carácter, sino porque los dos llevamos por dentro una procesión que nos hace ser distintos a los demás.


    —Este es Remiel.


    —Remiel —repito mientras toco la piedra.


    Es precioso, porque todo en él es blanco: la piel, el pelo, la ropa, las alas… excepto los ojos grises. En la imagen está sentado, esperando, con el rostro posado en la mano. 


    —Cuida a los que esperan en las puertas de Celestia y…


    Hace una pausa. Se toca en labio con el dedo índice, reflexivo.


    —¿Y…? —insto.


    —Es el encargado del Juicio Final.


    —¿A qué te refieres?


    —Al Apocalipsis, Laura. Él se encargará de juzgar a los que merecen entrar en Celestia en el Apocalipsis. No obstante, si los demonios consiguen hacerse con Celestia…


    —No habrá más que destrucción, caos y maldad. —Comprendo.


    Uriel asiente.


    —Por eso eres tan importante, Laura.


    Me giro.


    No quiero pensar en la responsabilidad que tengo sobre mis hombros, ya que no me veo capaz de hacerle frente.


    De pronto, Uriel me toca la cabeza, tranquilizándome:


    —No te preocupes: ahora no te sientes lista, pero Miguel se encargará de ti.


    —¿Miguel era…?


    —El encargado del ejército celestial.


    —Vale. Prometo aprenderme los nombres poco a poco —juro.


    Uriel asiente, satisfecho.


    —Ahora vamos a enseñarte Celestia.


    Tras un rato deambulando por lo que me parece una infinidad de habitaciones lujosas y pasillos de color claro, salimos.


    ¡Aquello es precioso! Delante de mí hay unas escaleras majestuosas que descienden hacia las nubes. A ambos lados hay monumentos de ángeles enormes armados y, más allá, una fuente con el agua de varios colores. A su alrededor, los ángeles más jóvenes corretean y juegan entre ellos entre risas. Sobre mi cabeza, otros ángeles vuelan de un lado a otro. Me pregunto qué tendrán que hacer los ángeles allí.


    Como si me hubiera leído la mente, Uriel responde:


    —Aunque no lo creas, todos tienen algo que hacer además de disfrutar de Celestia.


     —¿Qué todos tienen algo que hacer?


    Uriel asiente.


    —Sí. Mira, los de las alas con destellos dorados son Ángeles de la Guarda —señala a uno que vuela como una exhalación  en sentido contrario—. ¡Parece que su humano está a punto de meterse en problemas! Espero que llegue a tiempo…


    —¿Es que ven el futuro?


    Asiente:


    —¡Claro! Ese es el poder del Ángel de la Guarda.


    —Vaya… ¿y aquellos? —Señalo a un grupo de ángeles con las alas color rosa palo, y ropajes dorados.


    —¡Ah, sí! Los Ángeles del Amor.


    —¿Ángeles del Amor?


    ¡Hasta su nombre suena cursi! Por favor… ¡si me dan ganas de vomitar arcoíris!


    Ante mi expresión de repulsión, Uriel ríe y dice:


    —Se encargan de ayudar a los humanos con el corazón partido. Colaboran con los Cupidos.


    —No sabía que hubiera ángeles para todo.


    —Aquí decimos: ¡donde hay un momento difícil, hay un ángel!


    Ríe.


    Yo me sorprendo de que ellos ayuden tanto a los humanos sin que nos enteremos de nada.


    —¿Y aquellos? —Señalo.


    Delante de nosotros, un grupo de ángeles pasa volando muy alto y con parsimonia. Están alerta, vigilando.


    —Algunos de los guerreros de Miguel. Se parecen bastante a él, con sus armaduras, sus alas robustas y su cabello rubio, ¿verdad?


    Los comparo con la imagen que vi de Miguel, y asiento.


    —Sí, pero… ¿por qué se asemejan?


    —Porque los arcángeles no nos reproducimos: solo hay un Miguel. Si destacara, en una guerra todos irían a matarlo a él.


    —Ah…


    Me parece de lo más inteligente: crear clones de sí mismo cuando todo demonio andante quiere matarte. De lo más lógico, ¿no?


    —¿Qué hay de las nubes? —inquiero mientras bajo por las escaleras.


    —¿Qué pasa?


    —Son vapor de agua. ¿Me caeré?


    Uriel me dedica un vistazo repleto de diversión.


    —¡Compruébalo por ti misma!


    Con respeto, también con curiosidad, me pongo de pie sobre la nube y me doy cuenta de que es sólida, pero blanda, como si anduviera sobre el colchón de una cama.


    Guau.


    Me agacho y toco la nube. Al hacerlo un pequeño trozo se desprende. Lo suelto.


    —¡Mierda! ¡He roto el suelo!


    Esta vez sí, Uriel echa la cabeza hacia atrás y se carcajea.


    —¡No lo has roto! Las nubes de Celestia se regeneran y se pueden comer… ¡Pruébala!


    —¿Me estás diciendo que me coma algo que la gente ha pisoteado?


    —Sí, porque estas nubes no se ensucian.


    »Son especiales, como casi todo en Celestia.


    Miro el trozo que tengo en la mano: lo cierto es que tiene buena pinta. Sin pensarlo más, muerdo y mastico. De inmediato un sabor parecido al del algodón dulce me invade mientras noto cómo la nube se deshace en mi boca como azúcar fundido.


    —¡Sabe al algodón de azúcar de fresa!


    —Eso se debe a que en tu subconsciente, el sabor que escogerías para las nubes es este.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que las nubes saben como tú crees que deben saber.


    —Así que a mí me sabe a algodón de azúcar, pero a otra persona puede saberle a melocotón.


    —Exacto.


    —Vaya…


    Estoy sorprendida. Siempre pensé que no habría nada más curioso que el mundo de las hadas, pero Celestia es… ¿cómo lo diría?: Mágico.


    Sí, creo que es la palabra que más se le acerca.


    Durante más de media hora, Uriel me enseña lo principal de Celestia: El edificio de mensajería, los parques, las escuelas de ángeles, los monumentos y fuentes, el palacio… Aquello es tan distinto a lo que conozco que no paro de observarlo todo.


    No hay ni restaurantes, ni panaderías, pastelerías, tiendas… Allí todo lo material puedes tenerlo con pensarlo, por lo que la vida es distinta. Allí se centran en formar a los ángeles, en la belleza de las calles y de los hogares, en cuidar las murallas de la ciudad, en mejorar las armas para los tiempos que se avecinan, en trabajar bien junto a los humanos que te asignan en la Tierra… Allí todos intentan ser amables, reír y pasarlo bien para dar fuerzas a los que les rodean a enfrentar un día más.


    No me refiero a que allí todo sea superguay de la muerte, sino a que, debido a los problemas que tienen que enfrentar, los habitantes hacen de Celestia un lugar al que ir a descansar y a olvidarse de las preocupaciones.


    Lo que más me sorprende es el palacio: gigantesco, rodeado de nubes, con torres altas acabadas en pico y ventanales inmensos, donde los ángeles se posan. Las paredes son de piedra clara, tanto que a veces refleja la luz del Sol.


    —Me recuerda al castillo de la Cenicienta.


    —Pero con más ventanas.


    —Sí. Tiene tantas que casi parece de cristal —coincido.


    —Aquí encontraremos a Miguel.


    —¿A Miguel? Me extraña.


    —¿Por qué?


    —Porque los palacios son para los reyes. ¿Y quién es vuestro rey? ¿Miguel?


    Uriel niega. Los cristales reflejan la luz del Sol en los ojos del arcángel, haciéndolos más azules.


    —Aquí el palacio es como un edificio de encuentro y para el ejército. Nadie es rey de nadie. Aquí lo vemos más como un lugar para celebraciones, reuniones familiares o para tomar decisiones importantes.


    —Vale.


    ¿Qué me esperaba? ¡Allí nada es como en la Tierra!


    —Así que te presentaré a Miguel y… y a tu clon.


    Me quedo anclada en mi sitio.


    —¿He oído bien?


    —Sí, Laura. Miguel está haciendo un clon de ti.


    —Pero… ¡¿para qué?! —pregunto escandalizada.


    ¡Si en el mundo es difícil tener a una Laura, imagínate a dos!


    No, no y ¡no!


    —Para que Alex y Dani no lo pasen mal mientras estás con nosotros.


    —Pero, vamos a ver…


    —Tienes una vida en la Tierra, Laura. Tus tíos te echarán en falta, los maestros, tus amigos… ¿no crees que lo mejor es que no se preocupen hasta que estés preparada? Entonces volverás y se lo contarás todo.


    —¡Pero será un clon! No actuará como yo, ni tendrá mi forma de pensar, ni ha pasado por lo mismo que yo. ¡Lo notarán!


    Uriel niega mientras sonríe. Estira sus alas de tal forma que me tapa la visión del palacio.


    —Créeme, no lo harán. Miguel es muy bueno.


    —Lo dudo, soy compleja.


    —Los clones que hace Miguel también.


    —Nada como la original…


    —Pero es lo mejor que tenemos.


    Me callo porque tiene razón. No quiero que mis tíos se preocupen, y tampoco quiero que Alex o Dani se metan en problemas buscándome, y estoy segura de que lo harán, si es que no han empezado ya.


    Se me encoge el estómago.


    ¡Tienen que estar pasándolo fatal! En cuanto vuelva al templo, le pediré a la bola que me los enseñe.


    Después de resoplar, digo:


    —Está biennn.


    Satisfecho, Uriel me guía a través de las enormes escaleras y majestuosos pasillos con columnas gruesas, estilo griego. Al fin, llegamos a una de las salas principales. En ellas hay cuadros repletos de ángeles y siete tronos formando un semicírculo. En el centro de la habitación, dos ángeles hablan sin parar.


    —Hermanos —saluda Uriel.


    Al girarse me doy cuenta de que no son ángeles: son arcángeles, dos de los hermanos de Uriel. Según las escenas que vi antes, uno es Miguel y el otro es Gabriel, el mensajero, el más bajito y de alas afiladas.


    Los dos sonríen al verme. Yo me siento insignificante a su lado. La energía que desprenden llena la habitación y me hacen notar tranquilidad, aunque también como una hormiga perdida en la Casa Blanca.


    Titubeo:


    —Ho… hola. Soy Laura.


    El primero que se me acerca es Gabriel: por muy bajito al lado de sus hermanos que es, medirá un metro noventa.


    —Encantado, Laura, soy Gabriel.


    Sin previo aviso, me echa el brazo por encima como si fuera su amiga de toda la vida. En cualquier situación aquella invasión me resultaría incómoda, sin embargo, con él es distinto.


    Noto que lo conozco desde hace años. ¿Será el efecto que provoca?


    —Encantada, Gabriel.


    —Este —continúa hablando con rapidez. Me acerca al atractivo y grandote guerrero— es Miguel. Es el más bruto, pero misericordioso.


    Nunca fue típico en mí el quedarme embobada, ¡pero Miguel es el hombre con el que toda mujer humana sueña! Tiene la mandíbula cuadrada, con barba de tres días, una mirada intensa y pura, y unas manos robustas y fuertes para agarrar la espada.


    —Encantado —dice. Señala a Gabriel—. Perdónalo, ¡no sabe lo que significa respetar el espacio personal de los humanos!


    Sonrío mientras Gabriel responde:


    —¡Hermano, no digas eso! Le gusto a la gente, ya lo sabes.


    —En fin —habla Uriel—, ella es la elegida de la profecía, y lleva solo dos días aquí.


    »Intentemos no atosigarla demasiado.


    —¿Le has enseñado ya Celestia? —pregunta Gabriel.


    —¡Pues claro! No quería que te me adelantaras, que nos conocemos…


    El pequeño se cruza de brazos, muy digno él.


    —Soy muy buen guía, ¡y gran narrador!


    Uriel le quita importancia con las manos.


    —No es para tanto…


    Miguel se ríe con ellos.


    Yo me siento enternecida: verlos haciéndose bromas me hace comprobar que no son distintos a una familia de humanos.


    —Bueno, Laura, ¿te ha contado Uriel lo del clon?


    Asiento.


    —Sí.


    —¿Y te parece bien?


    —Sí. No es que me agrade, pero entiendo que es lo mejor para la gente que quiero.


    —Perfecto. Entonces vamos a verlo.


    —¿A mi clon?


    —Ajá. Ya está casi listo. Con suerte, estará preparado pasado mañana.


    Salimos hacia otra habitación.


    —¿Solo tardas tres días en crearlo?


    —Normalmente tardo más, pero la estructura, la mente humana, es más simple. Con los ángeles tardo alrededor de dos semanas.


    Llegamos a una puerta de tres metros de alto, y penetramos en la estancia. Allí, en el centro de la habitación, hay una especie de ataúd de cristal rodeado de mesas con objetos desconocidos para mí.


    —¿Y cómo los creas?


    —Con un cabello de la persona a copiar, paciencia y todo lo que ves sobre la mesa.


    Voy a acercarme a las mesas, pero antes de llegar a ellas me doy cuenta de lo que hay en el ataúd, y me quedo quieta.


    Soy yo, pálida, delgada, con el pelo castaño oscuro muy largo y ondulado, los labios rosados, y los ojos verdes mirando al frente, sin ver nada todavía.


    Verme allí tan quieta, sin vida, me provoca nauseas.


    —¿Esa no es la cara que ponen los humanos cuando van a vomitar? —informa Gabriel, el mensajero.


    Miguel me observa con atención, como analizando cada una de mis reacciones, mientras que Uriel me agarra el pelo al tiempo que yo me tuerzo hacia delante y vomito.


    —Anda, pues sí… ¡He acertado! —dice Gabriel, feliz como un niño pequeño con un caramelo nuevo.


    —Cállate, Gabriel, para los humanos vomitar es muy desagradable.


    Al instante, una jarra con agua aparece en la mano izquierda de Uriel, y una toalla húmeda en la derecha.


    —Toma —ofrece.


    Una vez recuperado el resuello, bebo agua y me limpio la cara y la nuca con la toalla.


    —Gracias.


    —Vaya, no sabía que lo estaba haciendo tan mal.


    Se lamenta Miguel, echándose la culpa de mi reacción.


    —¡No, no ha sido por ti! —lo tranquilizo—. Es solo que verme ahí metida en un ataúd de cristal, como si estuviera muerta, me ha impactado.


    —¡Y tanto! Mira, hermano, ¡el vómito es amarillo! —exclama Gabriel.


    Uriel tuerce el gesto, y, con un chasqueo de dedos, hace que el estropicio desaparezca.


    —¡Así cualquiera limpiaría la casa en un segundo! —suelto sin pensarlo siquiera.


    A Miguel se le escapa una risilla.


    —Eres divertida, humana —dice.


    —Me llamo Laura.


    —Y valiente.


    Entiendo entonces que me está poniendo a prueba, ya que será él el que me formará.


    Me prometo a mí misma no decepcionarlo.


    Doy un par de pasos para volver a ver a mi clon, y siento otra arcada venir de golpe.


    Me alejo, más pálida de lo que suelo estar.


    —Sí, será mejor que salgamos de aquí, Laura. Ya has visto a tu clon y has conocido a Miguel y a Gabriel. Tienes que descansar.


    Me doy la vuelta dispuesta a seguirlo, pero Miguel nos detiene.


    —Un momento. Quiero hablar con ella.


    Uriel asiente y se aleja dándonos privacidad.


    «Joder, el arcángel Miguel… ¡cómo impone!», pienso.


    Medirá como dos metros con veinte centímetros, y sus alas… ¡menudas alas! Extendidas deben ser una locura.


    —Laura —susurra—, sé que esto será difícil al principio. Sé que estarás digiriendo cada cosa que ves y que aprendes, que Uriel es un blando y que Gabriel te hará sentir que es tu mejor amigo, pero… yo seré duro. Recuerda que soy el encargado de formarte y que de nosotros depende que el Apocalipsis no se cumpla.


    —No me esperaba menos de usted…


    —De ti.


    —No me esperaba menos de ti, Miguel. —Levanto la cabeza intentando demostrar que no soy la típica que se ahoga en un vaso de agua.


    —Bien, porque yo tampoco espero poco de ti. Te hemos estado observando toda tu vida y sabemos que has pasado por mucho y que te has convertido en una mujer de armas tomar.


    —Lo soy. No te decepcionaré.


    Miguel asiente con la mirada repleta de aprobación y orgullo.


    —Seremos compañeros, no sé si mi hermano te lo ha contado…


    —No, la verdad. —Observo a Uriel de reojo.


    Este charla con Gabriel animadamente.


    —La profecía habla de que tú, herida de muerte, darás el toque final, pero yo estaré ahí, ayudándote. Ayudándoos a todos los humanos, porque si vosotros caéis, nosotros nos las veremos y nos las desearemos para acabar con todos los demonios.


    —¿Te refieres a que lucharás conmigo?


    Niega con la cabeza.


    —Aún no estoy seguro, pero te ayudaré. Debes confiar en mí igual que yo confiaré en ti: no nos decepcionemos el uno al otro.


    Su sinceridad me llega a lo más hondo. Ese arcángel me hace sentir especial como guerrera. Entiendo porqué es el encargado del ejército: da confianza, e igual que la da la recibe, ya que su ejército desea complacerle tanto como salvar a los suyos.


    Me tiende una mano y yo se la aprieto con decisión.


    Uriel se acerca.


    —Perdona que os interrumpa, Miguel, pero deberíamos irnos a que Laura descanse.


    »Mañana será un día duro.


    —Además, quiero ver a mis amigos.


    —Ah, sí… la bola —recuerda Uriel—. Te enseñaré a usarla.


    Me despido de los tres y volvemos al templo, a mi habitación.


    El día anterior estuve todo el día probando eso de «puedo tener todo lo que quiero con desearlo». Comí como una cerda: me hinché de dulces, filetes, ensaladas con pollo, batidos y bebidas de sabores. Después probé la realidad virtual con un par de videojuegos, hasta que me mareé y tuve que tumbarme un rato.


    —Vaya, veo que te has encargado de poner esto a tu gusto.


    —Sí. —Sonrío, algo avergonzada.


    Me gustan los grupos de música oscuros. Uriel mira los posters como si fueran pecado en estado puro. Después desvía su vista hacia el edredón de Star Wars, muy parecido al que tenía en casa.


    —Star Wars —lee—, he oído hablar de él. A algunos humanos os gusta cada cosa… Aunque, pensándolo bien, a mi hermano Miguel le gustaría ver la película.


    —Quizás me parezco más a tu hermano Miguel de lo que pensé. —Me río.


    Juntos, nos acercamos a la bola.


    —Mira —explica—, solo tienes que pedirle a la bola lo que quieres que te enseñe. Por ejemplo: deseo ver lo que está haciendo Rihanna ahora mismo.


    Pone la mano sobre el cristal e, igual que pasó hace dos días con la profecía, un humo de colores se entremezcla hasta formar la imagen de Rihanna tomando el Sol junto a una piscina privada.


    —Anda, mírala, tomando el Sol…


    Uriel retira la mano y se disculpa conmigo:


    —No solemos hacer esto, que conste.


    —No lo dudo.


    —Ahora tú. 


    Me acerco al cristal, emocionada. Pego la mano a la bola y digo:


    —Deseo ver a mi amigo Alex.


    Como siempre, el humo se mueve a toda velocidad, poco a poco se va tranquilizando y, al fin, contemplo cómo Alex y Dani caminan por el bosque junto a… ¡Carlin!


    —Ahí los tienes —comenta Uriel, ignorante de lo que pasa por mi cabeza a toda pastilla—, será como tener un programa de veinticuatro horas. Ya sabes, ese al que le decís Gran Hermano, o a Top Gamers Academy, que creo que también podías seguirlo por Internet durante todo el día…


    —Mierda —lo interrumpo.


    —¿Qué?


    Uriel se concentra en lo que está pasando en la bola.


    —Dani y Alex están con Carlin. Han empezado a buscarme, joder, ¡sabía que no tardarían en hacerlo! —Me giro hacia él con los ojos muy abiertos—. ¿Cuándo ha dicho Miguel que mi clon estará listo?


    —Mañana o pasado a lo sumo…


    —Tiene que darse prisa. ¡Míralos! Van a meterse en problemas.


    Uriel se pone muy serio y asiente. Al hacerlo, su cabello se mueve.


    —Está bien, voy a hablar con él. Mientras tanto tú intenta descansar, ¿de acuerdo?


    Asiento, aunque sé que ya no podré apartar la vista de lo que está pasando en mi mundo.


    Espero no ser la causa de la muerte de una de las personas que más quiero.


    

  


  
    CAPÍTULO 4.


    Mientras tanto…


     


    A pesar de la belleza del mundo de las hadas, en esta ocasión ni Alex ni Dani lo disfrutan. ¡Incluso Carlin parece al borde de un ataque de nervios! Ella, tan tranquila como solía ser, revolotea de un lado a otro y se estruja los dedos con fuerza. Su piel oliva está apagada, al igual que sus alas de colores. 


    —Venga, entrad —insta el hada.


    Los habitantes del lugar los observan con curiosidad, extrañados por el comportamiento de su reina.


    Una vez en el salón de la casa, Carlin se marcha a prepararlo todo para servir la bebida de las hadas. Se escucha cómo trastea en la cocina, cómo suelta los vasos sobre una bandeja y cómo abre la botella. Alex y Dani se miran.


    —Siempre que he venido aquí con Laura ha sido para hablar de cosas importantes, y Carlin siempre nos ha ayudado. Espero que esta vez ocurra igual.


    Daniel se encoge de hombros.


    —No sé, Alex. A ver… —Se toca la frente—, no quiero decir que Carlin no nos va a ayudar, seguro que lo hace, pero es que estoy tan preocupado que solo me vienen ideas negativas.


    —Pues eso se acabó —comenta Carlin desde la puerta de la cocina.


    En una mano lleva una bandeja con vasos, y en la otra una jarra. A través del cristal se ve el líquido transparente, y el olor a flores invade la estancia.


    Continúa hablando:


    —Las energías negativas traen consecuencias y desgracias. ¡Claro que voy a ayudaros! Estamos hablando de Laura pero, por favor, pensad de manera positiva.


    Daniel asiente.


    Los dos amigos siguen los movimientos del hada: coloca los vasos uno delante de cada uno, y vierte el líquido rosa en ellos.


    —Muchas gracias por todo lo que nos das. Sin ti no seríamos nosotros. Sin ti nadie viviría. —Agacha la cabeza con solemnidad tras coger el vaso—. Ahora podéis beber.


    Los tres dan un sorbo a las bebidas.


    El sabor a flor es fuerte, algo amargo, pero deja un sabor dulce que hace querer más. Es refrescante y relaja un poco el ambiente.


    —Está tan bueno como la primera vez. —Sonríe Alex, intentando hacer caso a Carlin con el tema de la energía positiva.


    —Sí —coincide Dani. Después, suelta su vaso y comienza:— A ver, Carlin, el tema es que matamos a Cupido y yo me fui a… ¡ni siquiera recuerdo por qué me fui! Cuando volví había un terrible olor a incienso, una criatura se estaba llevando a Laura con ella y… y… —Carraspea.


    Le cuesta recordar la desesperación, los gritos de su chica y cómo se resistía.


    —Y ella se resistió, pero no pudo hacer nada. Desapareció en el aire, como si nunca hubiera existido —lo ayuda Alex a acabar la historia.


    Daniel se lo agradece y se traga las lágrimas que luchan por salir.


    —Vale, vamos por partes. —Se concentra Carlin—. Si olía a incienso, era un ángel… ¿viste qué tipo de ángel?


    Dani niega y agacha la cabeza, apesadumbrado.


    —No… no vi nada. El ángel desprendía luz propia.


    —¿Nada? Una señal, un símbolo…


    —Nada de nada, Carlin.


    Las alas del hada vibran debido a la decepción.


    —Vale, no nos demos por vencidos. Los ángeles tienen unas características concretas que hacen que se puedan diferenciar bien entre ellos. Los Cupidos, por ejemplo, tienen aspecto de bebés, los Ángeles de la Guarda tienen alas que lanzan destellos dorados, los del ejército de Miguel tienen…


    —El destello… ¡eso es! —exclama Alex levantándose de la silla.


    Al hacerlo, golpea la mesa y los vasos se tambalean peligrosamente. Un par de gotas saltan del vaso de Daniel y caen sobre la mesa de madera.


    —¿Qué pasa con el destello, Alex?


    Ignorándolo, Alex pregunta al hada:


    —¿Todos los ángeles brillan con la misma luz? Quiero decir… ¿la luz que desprenden es del mismo color?


    Carlin frunce el ceño mientras apoya la mano sobre la mesa.


    —Hmmmm, es probable que no. Si los Ángeles de la Guarda tienen una luz tirando a dorada, seguramente también habrá diferencias en el resto.


    —¡Entonces podríamos saber qué tipo de ángel es por el color de la luz que desprendía! —Se gira hacia Daniel y dice:— Dani, ¿de qué color era la luz que viste?


    —Blanca, sin duda. Hacía daño a los ojos.


    —Ya tenemos algo. Es eso, o nada.


    Se sienta a la espera de una reacción por parte de Carlin.


    El hada continúa apoyada en la mesa, con las alas vibrando en la espalda.


    —Hmmmm…, es solo una teoría —comenta al fin.


    —Es mejor que nada.


    —Sí, pero la manera de descubrir si tu teoría es cierta o no, es un poco…


    —Me da igual como sea —interviene Dani, levantándose con los puños apretados—, es la única pista que tenemos: la seguiremos.


    Carlin asiente y la duda desaparece de sus ojos.


    —Está bien. Hace poco llegó a mis oídos que la tribu de centauros del otro lado de la ciudad tiene problemas. Si los ayudamos, quizás nos digan algo sobre el brillo de los ángeles. ¡Saben mucho de ellos! Los centauros son muy sabios.


    —Los ayudaremos sin duda. ¿Qué necesitan?


    El hada se levanta, se dirige a un mueble con cajones y abre el que se encuentra arriba a la derecha. De él saca un pergamino enrollado.


    —Anda, como en la Edad Media —bromea Alex.


    Daniel sonríe. Por su parte, Carlin se dirige a su silla, pero no se sienta.


    —Al parecer —explica—, algunos de sus centauros han enloquecido y han empezado a bordear la ciudad. Al principio no fue un problema hasta que uno de ellos mató a un humano. Encubrieron un asesinato, y luego otro, y otro…


    —Madre mía. ¿Es mi imaginación, o esto de las enfermedades psicológicas se pone cada vez peor?


    —La cosa no acaba ahí. El centauro mató a diez humanos, así que tuvieron que sacrificarlo. Lo peor es que hay ya tres centauros más encerrados entre rejas, los tres con los mismos síntomas que el primero. Los más listos han investigado y aseguran que es esquizofrenia.


    —Un momento —la interrumpe Daniel—, dudo que sea esquizofrenia.


    »Los esquizofrénicos no son asesinos.


    Carlin se encoge de hombros.


    —Yo solo te digo lo que viene aquí.


    —Tendré que hablar con ellos sobre esto.


    —Respecto a eso… —Carlin tuerce el gesto.


    —¿Qué?


    —Los centauros son agresivos con los desconocidos, sobre todo ahora que ven a su grupo en peligro. Dudo que nos dejen entrar, pero lo intentaremos.


    »Iré con vosotros. Si vais solos no os escucharán. Para ellos los humanos son como insectos: se cargan sus bosques.


    —Al fin y al cabo su problema tiene que ver con el nuestro, ¿no? A Laura se la ha llevado un ángel, seguramente también infectado, y ellos no tienen ni idea de lo que pasa con sus compañeros. Se lo explicaremos todo y nos ayudarán.


    —Es cierto que el objetivo es común, por esa parte sí que podremos convencerlos.


    —¡Pues no se hable más! —Se levanta Alex, el único que seguía sentado—. ¡Vamos a por los centauros!


    Se ha bebido su vaso de néctar entero y se siente positivo.


    Por fin saben por dónde empezar.


    —Sí, cuanto antes mejor…


    —No —niega Carlin—. Está anocheciendo: iremos por la mañana.


    —Carlin, cada minuto que pasa es un minuto en el que Laura puede morir —se indigna Daniel.


    —Pero si nosotros morimos, ella estará sentenciada queramos o no. Mira, Dani —posa una mano sobre el hombro del muchacho—, quiero a Laura casi tanto como tú, pero meternos en el bosque de los centauros de noche es un suicidio. Por la noche son más agresivos y, humano que ven, humano al que ahuyentan de sus dominios.


    Hay un silencio tenso entre ellos, no obstante, al ver Daniel la preocupación en los ojos del hada, algo los conecta.


    No son rivales. Todo lo contrario.


    —Está bien, mañana lo hacemos.


    —Genial. Yo os acompañaré con mi forma en miniatura.


    —¿Qué es tu forma en minia…?


    Dani no puede acabar la frase, ya que suena «¡puf!», unos polvos brillantes salpican a los dos amigos y, de pronto, ¡Carlin es del tamaño del mando de la televisión! Con la voz muy aguda, dice:


    —¡Ya estoy preparada!


    —Oh, ¡Dios mío! —exclama Alex.


    Se acerca corriendo al hada y la atrapa por las alas. Carlin grita.


    —¡Eres como Campanilla! ¡Cómo mola!


    La sacude de un lado a otro, y al hada se le mueven las piernas cómicamente en el aire.


    —Alex, ¡sigo siendo yo! ¿Quieres soltarme las alas, por favor?


    —Y tu voz… ¡es súper graciosa! A ver, di «patata».


    Carlin se cruza de brazos, saca morritos y dice:


    —Alex, si no me sueltas ahora mismo, volveré a mi estado normal y te pegaré una colleja.


    —Joder… ¡es como las ardillas estas de los dibujos animados! —exclama Daniel uniéndose a la broma.


    De repente, vuelve a sonar «¡puf!», y Carlin regresa a su tamaño normal. Coge su vaso y les pega un cogotazo con él a cada uno.


    —¡Ahhh! —Se quejan los dos a la vez.


    —¡Vamos a dejarnos de tonterías, ¿no?! —les regaña.


    Seguidamente, vuelve a ser pequeña. Aunque Alex y Dani ya no se meten con ella, se dedican una mirada divertida.


    —Discúlpame, Carlin —comenta Alex—, es solo que está bien sentir que hay algo que hacer por salvarla.


    El hada asiente. Muy digna ella, se mete en el bolsillo de la chaqueta de Daniel y pregunta:


    —¿Nos vamos a descansar?


    

  


  
    CAPÍTULO 5.


     


    Por lo que veo, Alex y Dani van a meterse en problemas. Para colmo, ¡lo harán con Carlin escondida en el bolsillo de una chaqueta!


    Estoy nerviosa pensando en cuál será el próximo paso de mis amigos, así que me visto y salgo del templo.


    Necesito saber cómo va el clon.


    Uriel no me acompaña: sé moverme yo sola por Celestia. Mi sentido de la orientación siempre fue excepcional.


    Camino hacia palacio bajo la atenta mirada de un grupo de Ángeles de la Guarda niños. Le sonrío a uno de ellos y él me devuelve la sonrisa. El resto lo imitan. Después se dan media vuelta y vuelven a la fuente a jugar con el agua.


    Ya en palacio, me dirijo a la sala de los Siete Tronos, donde conocí a Gabriel y a Miguel. Toco a la puerta.


    —¿Miguel? —pregunto mientras abro.


    No hay nadie.


    Probaré en la sala del clon.


    Repito el mismo proceso: toco con los nudillos y pregunto:


    —¿Miguel?


    —Sí, pasa.


    El gigantesco ángel rubio me espera con su típico aire de guerrero indestructible.


    —Venía a ver qué tal va mi clon…


    —¡Pues va genial! Justamente ahora estoy a punto de darle vida. Quédate y verás.


    Miguel abre el ataúd de cristal y toca la cara del clon.


    En un principio no ocurre nada, así que vuelve a tocarla, aunque en esa ocasión de su mano sale una luz blanca muy potente.


    Nada.


    —¿No funciona? —pregunto.


    —Espera y verás.


    Se sienta sobre una de las mesas y se cruza de brazos. ¡Parece muy seguro de lo que va a pasar!


    —Hmmm…, ni de coña va a despertarse. ¡¿Es que no ves que está fría como una muerta?!


    —Shhhh, paciencia, joven guerrera.


    —No es una de mis virtudes.


    Los dos nos reímos por lo bajini.


    De pronto, los ojos del clon se abren y se incorpora con unos movimientos muy naturales.


    ¡Casi se me desencaja la mandíbula por la sorpresa! En mi mente, mi clon se movía como un robot y sus ojos no tenían vida, pero esto… ¡ESTO ES MUY DISTINTO!


    Ante mí, desnuda, me tengo a mí, haciendo los mismos gestos y moviéndome igual.


    Como si acabara de despertarse de la siesta, el clon se despereza, bosteza y sale del ataúd de un salto.


    —Buenos días, padre.


    —No me llames padre… Yo solo te he creado. Recuerda que tu padre y tu madre murieron porque un hada con crisis de identidad los mató.


    El clon asiente asimilando toda la información.


    —Entonces te llamaré Miguel.


    —Sí. Y hablando de familia: te presento a Laura. Ella es tu doble. El original.


    Madre mía, ¡no podría describiros lo rarísimo que es que un doble te mire! No es como verse en el espejo o en el reflejo del agua… Es perturbador. ¡Muchísimo! Porque esa Laura piensa y siente por sí misma.


    Se acerca a mí con decisión, meneando las caderas de forma provocativa y segura.


    —Hola, soy tu clon. Me gustaría que me pusieras un nombre.


    Me tiende la mano. Yo se la estrecho, pero, en vez de ponerle nombre, solo se me ocurre preguntar:


    —¿Yo ando así?


    Escucho a Miguel reír a nuestra izquierda.


    —¡Pues claro que andas así! Ella eres tú: tiene tu físico, tus gestos, tus recuerdos… ¡incluso actuará como tú actuarías ante cualquier situación! Tu forma de hablar, de mirar, tus expresiones… ¡Todo!


    —¡Qué puto miedo!


    —Eso, ¡qué puto miedo! —me da la razón mi clon.


    Me sonríe con picardía y yo… ¡yo me echo a reír porque no sé ni qué decir!


    —Vale, vale. —Intento relajarme—. Te llamas Laura, como yo, pero para diferenciarnos te llamaré Atenea.


    —Atenea, como la diosa de la guerra —asiente.


    Le gusta el nombre, porque a mí me gusta.


    —Laura —interviene Miguel—, deja que el clon Atenea te toque para copiar tu manera de sentir, o detalles que a mí se me hayan podido escapar mientras la creaba.


    —Claro que sí.


    Me quedo quieta mientras Atenea me toca las sienes. Las dos cerramos los ojos.


    Al cabo de un rato, la clon se aleja de mí y, al mirarnos, veo que su mirada es más triste que antes, pero más dura y decidida.


    Ahora Atenea está segura de quién es y de lo que quiere.


    —¿Ya? —le pregunta Miguel al clon.


    —Sí. Ahora sé qué sientes… qué sentimos —se corrige.


    —Joder, eres tan real.


    Me sigo sorprendiendo.


    —Aunque Miguel no te lo haya explicado, soy real. Tómatelo como si fuera tu hermana gemela. —Me sonríe.


    —Lo que dice Atenea es cierto: es real. Ella está viva. Es de carne y hueso. Es humana.


    —Así que ahora hay dos de mí en el mundo. Genial. —Pongo los ojos en blanco.


    —Este gesto me gusta —dice ella.


    Me imita arrancando otra carcajada por parte de Miguel.


    —¡Ay, por favor! Me voy a llevar mejor con tu clon que contigo.


    —Tampoco te creas —soltamos Atenea y yo a la vez.


    Las dos nos carcajeamos con el mismo tono y ritmo.


    Es raro, pero me empieza a gustar.


    ¡Me caigo bien a mí misma! No es cursi y parece algo borde. ¡Al final sí que me convence aquella Atenea! ¡Ni por asomo pensaba que daría el pego en la Tierra!


    —Bueno, basta ya de risas, Atenea. Ahora que estás completa tenemos que prepararte para tu viaje a la Tierra, y…


    «BUUUUUUUUUUUU», se escucha un sonido estruendoso que me obliga a taparme los oídos. «BUUUUUUUUUUUU», se repite.


    —Maldita sea. ¡¿Qué es eso?!


    Miguel se ha puesto tenso y se ha levantado, alerta.


    —Demonios, otra vez. Cada vez es más continuo.


    —¿Os están atacando? —inquiere mi clon.


    —Sí. Corred al templo, encerraos en la habitación de Laura y mirad la batalla desde allí…, porque la veréis.


    Dicho esto, Miguel sale corriendo y agarra su espada, la cual siempre tiene cerca. Nosotras lo seguimos hacia la salida y vemos cómo extiende las alas y se eleva hacia el cielo a toda velocidad.


    —Vámonos.


    Agarro a mi clon de la mano y comenzamos a correr entre los ángeles. Me pregunto por qué no van por el cielo, pero al mirar arriba mi duda queda resuelta: el cielo está repleto de guerreros que comienzan la formación de ataque, por lo que el resto de los ángeles deben ir por tierra para no interferir.


    Subimos las escaleras del templo de dos en dos. Tras unos minutos, ya estamos en mi habitación con el pestillo echado.


    Atenea llega a la ventana y la abre de par en par.


    Fuera se escucha jaleo, griterío. Conforme los ángeles se resguardan en sus guaridas, los sonidos de miedo dan paso a los gritos de guerra del ejército de Miguel.


    —¡Cómo mola que todos sean iguales!


    —¿Verdad que sí? —Me río.


    —Sí.


    —Uriel me ha contado que Miguel los creó así para despistar.


    —Es de lo más inteligente.


    Al cabo de unos minutos, a unos metros de nuestra ventana, veo a Uriel con una espada en cada mano, se gira, mira por encima del hombro y guiña un ojo.


    —Está protegiendo el templo.


    —Uriel. Le estás cogiendo cariño. Lo siento aquí. —Se señala en el centro del pecho.


    No le quito la razón: ella es yo.


    —Fue el primero al que conocí y siempre es amable. Estoy preocupada por él.


    —Yo también —coincide Atenea.


    No necesitamos decir nada más, porque justo en ese momento un ejército de seres negros y alados tapa el Sol. Celestia se ensombrece, haciéndome recordar un eclipse, y se escucha la voz de Miguel gritando:


    —¡Ahora! ¡Antes de que lleguen al escudo!


    Ni siquiera hablando consigo localizar al verdadero Miguel, así que me dedico a contemplar cómo cientos de ángeles vuelan hacia la nube negra de demonios.


    —¿Dónde se supone que está la famosa barrera de Celestia? —pregunta Atenea.


    Yo también lo iba a preguntar.


    No hace falta responder, pues una cúpula transparente e invisible que hay sobre Celestia se ilumina cada vez que la traspasa uno de los guerreros.


    —Vale, no he preguntado nada —dice mi clon.


     Ya fuera de la barrera, se desata el caos: algunos demonios esquivan a las fuerzas celestiales e intentan penetrar la cúpula invisible sin éxito. En cuanto la tocan salen disparados en dirección contraria; otros hacen frente a los ángeles y se enfrentan a ellos con espadas, uñas o dientes. Los ángeles, muy bien entrenados, apenas sí los dejan acercarse vivos.


    —El ejército de Miguel es fortísimo —me sorprendo.


    ¡Pero más me sorprendo al comprobar que no siento miedo! Debería de estar aterrada: los demonios tienen caras y cuerpos horribles, como para dejarte traumatizada toda la vida yendo de psicólogo en psicólogo. No obstante, siento… ¿Qué siento? ¿Indiferencia? Sí, podría decirse así.


    —Mira, ¿crees que Miguel es aquél?


    Atenea señala a un ángel ligeramente más robusto que los demás.


    —Juraría que sí.


    No me extrañaría. El ángel se mueve a una velocidad de vértigo. Con su espada corta miembros y cabezas como si fueran mantequilla.


    De repente, el ángel al que observamos hace un gesto con el puño, y todos los demás lo rodean.


    —¡Técnica de expulsión! —grita.


    Al haberse reagrupado el ejército, tampoco se sabe de dónde sale la voz. ¡Podría ser cualquiera!


    —Técnica de expulsión. ¡Suena a algo chungo!


    En efecto, el grupo de soldados se ilumina y parece explotar, aunque no literalmente. Lo que sea que han hecho, hace que los demonios chillen y se golpeen entre ellos en un intento por huir.


    —¿Están huyendo?  —pregunto.


    —Eso parece.


    Poco a poco, lo que quedaba de los demonios desaparece volando por el horizonte, y los ángeles descienden con tranquilidad.


    Uriel se gira y me hace un gesto con la mano, indicándome que espere.


    Al cabo de un rato, entra en la habitación.


    —Laura, veo que ya has conocido a tu clon.


    —Aquí me llamaré Atenea, gracias —informa ella.


    —Encantado, Atenea.


    —Encantada. —Le estrecha la mano.


    —Siento que hayáis tenido que presenciar esto, aunque, Laura, tú pronto te unirás a la batalla.


    Me pongo blanca.


    —¿Yo unirme a eso?


    —Sí. Como aún no has empezado el entrenamiento, lo ves imposible, pero lo harás.


    —Bueno, no ha parecido muy difícil para los guerreros —digo en voz alta.


    —No lo ha sido: venían pocos, y de un rango muy inferior. ¡Es como si quisieran despistarnos!


    —Espero que no sea así.


    —Yo también lo espero. Por cierto, Atenea, antes de subir me ha dicho Miguel que necesita verte. Al parecer, durante la batalla ha recordado que tiene que enseñarte algo de lucha… Bueno, no sé, haz esa cosa que los clones de Miguel hacen con las manos.


    Atenea lo entiende a la perfección, se despide con la mano y sale de mi habitación.


    —Hmmm…, esa cosa que hace con las manos la ha hecho conmigo ¡y mola un montón!


    —Sé que son de carne y hueso, que están vivos y tal…, pero asusta ver cómo lo copian todo.


    —Es algo así como un robot súper evolucionado, pero en el caso de Atenea no es un robot: es una humana.


    —La magia de Miguel… No le des muchas vueltas.


    Asiento. Hacía ya tiempo que comprendí que lo real hay que aceptarlo como real sin preguntarse sobre ello.


    —Por cierto, ¿cómo es que los ángeles pueden entrar y salir de Celestia a su antojo, pero cada vez que un demonio se acerca, sale disparado en sentido contrario?


    —Por la sangre: en Celestia solo pueden entrar y salir las criaturas de buen corazón.


    —Ah…, entiendo.


    —Por cierto, ¿cómo te has sentido hoy? Ya sabes, al ver la batalla y eso. ¿Has tenido miedo?


    —¿Por qué lo preguntas, Uriel?


    El ángel clava su mirada azul con motas doradas en mí, y sonríe con esa tranquilidad tan suya.


    —Porque deberías no haber sentido nada.


    Me quedo helada.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por tu reacción veo que he dado en el clavo.


    —Sí, lo has hecho. ¿Por qué no he pasado miedo?


    —Por tu naturaleza: las criaturas malvadas no te dan miedo, pero despiertan tu ira. Aquí en el templo no puedes sentir ira, así que no has notado nada.


    —¿Y por qué se supone que las criaturas malvadas no me dan miedo?


    —Porque, si lo hicieran, los jinetes te aterrarían de tal modo que no podrías plantarles cara. Como tu futuro es darles el último golpe, no puedes tener miedo.


    —No lo entiendo. —Me siento en la cama—. En la Tierra sí lo he pasado mal con el poltergeist, con el hada…


    —Criaturas con naturaleza bondadosa o traviesa, sí, pero no malvadas de nacimiento. Con ellas sí sentías miedo porque lo que estaba pasando no era natural.


    —Comprendo… —me encojo de hombros—. Bueno, lo importante es que la batalla de hoy no se ha complicado.


    —Eso, y que tu clon está a punto de ir a la Tierra. —Me tiende una mano—. ¿Quieres venir?


    —¿Lo van a mandar hoy mismo?


    —Ya es tarde. Lo enviarán mañana


    Miro a la bola y a Uriel de manera consecutiva.


    —Entonces lo veré al amanecer. Ha sido un día intenso y necesito dormir.


    Uriel asiente, se da media vuelta y me deja un poco de intimidad.


    

  


  
    CAPÍTULO 6.


    Mientras tanto…


     


    Al día siguiente, Carlin cumple con su promesa.


    El bosque de los centauros es más frondoso y oscuro que el que hay junto a la casa de Laura. De noche debe de ser aterrador.


    —Fijaos, el Sol apenas entra. Da miedo.


    —Venga ya, Alex, deja de refunfuñar y sigue andando —ordena Daniel.


    Pero Alex pregunta:


    —¿Falta mucho?


    Carlin, que en ese momento está revoloteando en su forma en miniatura, responde:


    —¡No! Estamos a punto de llegar. De hecho…


    Suena «¡puff!», y Carlin vuelve a su estado original.


    —¡Cuidado! —Dani da un paso al lado—. ¡Me vas a pisar!


    El hada se sacude las alas, y sonríe.


    —Lo siento. Tengo que volver a mi forma original para que los centauros salgan de su escondite. Si ven a dos humanos no se interesarán por hablaros, pero si vais con un hada pensarán que algo necesitamos. Además, recordad que enviaron una carta a mi reino.


    —Vale, pero haz el favor de tener más cuidado la próxima vez…


    Carlin se disculpa con la mirada.


    —Venga ya, Dani, ¡no ha sido para tanto! —exclama Alex. Luego se gira hacia Carlin y añade:— Últimamente está de un susceptible que…


    —Habló el llorón.


    —Yo no lloro, pero estudiar, ocuparme de esto y trabajar en una cafetería, no me pone las cosas fáciles precisamente.


    —Haces lo que hacía Laura en su día a día, así que no te quejes tanto.


    —Laura era muy lista. Nunca tuvo problemas con los estudios.


    —¡No hables de ella en pasado!


    —¡Has empezado tú!


    —¡¿Yo?!


    —¡CALLÁOS!


    Los interrumpe el hada. Ha extendido las alas y parece más nerviosa que de costumbre.


    —Si discutís, los centauros no vendrán.


    Los dos amigos se callan al instante, pero se miran con rencor. No obstante, no se odian: el uno no seguiría adelante sin el otro porque ambos luchan por salvar a la misma mujer.


    Andan en silencio durante dos minutos, hasta que algo se escucha entre los arbustos.


    —¿Has escuchado eso? —susurra Alex, con la voz más aguda debido al miedo.


    —Joder, tío, siempre estás igual.


    Alex no está de humor para discutir, así que corre hacia Daniel y se agarra a su brazo.


    —Me mueves la cámara… —Se queja él. Pero no lo obliga a soltarse.


    Por el contrario, pulsa el botón de grabar y coge una buena toma de su alrededor.


    —Venga, centauros, salid… —murmura.


    Como si lo escuchara, un centauro salta delante de Carlin. Sus cascos golpean el suelo y dejan una señal en la tierra.


    —¡Humanos! —grita de un modo feroz.


    Alex se esconde tras Dani, y Dani está a punto de tirar la cámara de la impresión.


    ¡El centauro es enorme! Por mucho que ha visto centauros en series, películas y libros, su tamaño impresiona: su cuerpo de caballo, unido al torso torneado de un humano, lo hacen medir por lo menos dos metros y medio. Además, el enorme arco que lleva entre las manos no los tranquiliza, ¡y más cuando les apunta con su flecha!


    —¡Eh, eh, eh! —grita Daniel dando un paso atrás.


    El hada se interpone en su campo de visión y extiende las alas de colores.


    —¡Un momento! Venimos a ayudar.


    —Quítate de en medio, hada.


    —Ni hablar: vienen conmigo.


    —¿Contigo? ¿Dos humanos escuálidos que, encima, tienen la desfachatez de grabarme?


    Carlin mira a Daniel por encima del hombro y este apaga la cámara, no sin antes activar su cámara oculta, integrada en un collar.


    —Ya está: ya no te graba nadie.


    El centauro frunce el ceño y baja el arco. Carlin hace lo mismo con las alas.


    Ahora que puede ver mejor, Alex observa el rostro del centauro: tiene barba de chivo, el pelo muy negro y sucio, como embarrado, la nariz aguileña y los ojos pequeños, oscuros y entornados. Tiene la boca fruncida en una mueca de desconfianza.


    —Está bien, hada. ¿Qué venís a hacer aquí?


    —Como he dicho, venimos a ayudar. Hace poco recibí una carta en la que hablabais de un problema con un par de centauros a los que se les ha ido la cabeza.


    La cola de caballo de la criatura se mueve a un lado y a otro, y se golpea los costados, como espantando moscas.


    —Así que es mi señor el que ha solicitado vuestra ayuda.


    —Sí. Creo que tenemos un objetivo en común.


    Una vez más, el centauro observa a los humanos. Tras convencerse de que son inofensivos y de que están acojonados perdidos, se da la vuelta y dice:


    —Seguidme.


    No hace falta que lo diga dos veces.


    Gracias a Carlin han pasado la primera barrera. Por muy asustado que está Alex, Daniel siente aquello como una pequeña victoria.


    El bosque se vuelve tan espeso que parece imposible avanzar. Hay plantas y troncos por aquí y por allá. Cuando parece que no podrán continuar, el centauro extiende los brazos y la vegetación abre un camino en línea recta.


    —Por aquí.


    Caminan durante unos cinco minutos más. De pronto, ante ellos, el camino se despeja y aparece una cueva oscura como la boca de un lobo. Bordeándola hay dos centauros con arcos en las manos.


    —Rocka, bienvenido. ¿A quién traes?


    —Traigo a un hada y a dos humanos que quieren ayudarnos.


    Al decir la palabra «humanos», los dos centauros se mueven nerviosos. Las colas golpean a un lado y a otro.


    —¿Humanos?


    —Eso pensé yo, pero el hada asegura que son inofensivos.


    Tras una larga pausa, el centauro que habló primero asiente mientras dice:


    —Adelante.


    En cuanto entran a la cueva una fila de antorchas se iluminan como por arte de magia.


    —Brutal —susurra Dani.


    Le fascina ver cómo el centauro utiliza su magia.


    —Tras este pasillo, nos espera el gran Eonán, nuestro señor.


    El estómago de Alex se remueve: ojalá pudiera ir al baño.


    Unos pasos más allá, llegan a una puerta de madera, alta, con dos centauros tallados en ella. Al abrirla las bisagras chirrían y se escuchan varias conversaciones animadas a la vez. Conversaciones que se acaban en cuanto los centauros ven al hada y a los humanos.


    Alex mira a su alrededor, con miedo, sí, pero sin perderse nada, ya que le encanta el mundo mágico y cada cosa nueva es para él un regalo.


    La cámara en la que se encuentran es gigantesca, repleta de túneles que llevan al interior de la montaña. ¡Le recuerda a un hormiguero enorme! Allí no hay casas en árboles, ni luces, ni colores, ni olor a flores como ocurre en el reino de Carlin. Aquello está lleno de cascadas, oscuridad rota por el fuego de las antorchas y olor a excremento de caballo. Es bonito a su manera.


    De reojo, ve a Dani sonreír con admiración.


    Últimamente el chico ha saltado a la fama de manera estrepitosa, ya que graba situaciones sobrenaturales nunca antes vistas: el vídeo decisivo fue el del poltergeist con hiperactividad. Él es el único que ofrece calidad a la par que contenido interesante, tanto que la mayoría de sus fans, escépticos de todo lo que graba, están convencidos de que realiza pequeñas películas con efectos especiales. Dani no lo desmiente, pero tampoco les da la razón: lo que graba es real, pero si el mundo lo supiera se volvería loco.


    —Rocka. —Se escucha una estruendosa voz, gravísima.


    A los amigos se les eriza el vello de los brazos.


    —Señor. —Hace una reverencia—. Traigo a un hada y dos humanos que aseguran querer ayudar.


    De uno de los túneles principales, alumbrado por el fuego, sale un centauro musculado, muy ancho de hombros. Lleva la barba larga y blanca, al igual que el pelo, la crin y la cola. El pelaje de su cuerpo es más claro, con una mezcla entre gris y canela. Sus ojos, amarillos, bordeados por pequeñas arrugas que se hacen profundas al contemplar aquella escena.


    —Un hada y dos humanos… Interesante.


    De un salto se coloca delante del grupo y da una vuelta trotando a su alrededor.


    —Eres Carlin, la reina de las hadas —concluye.


    —Y tú eres Eonán, el señor de estas tierras.


    Ambos hacen una reverencia en señal de respeto.


    —Me alegra que hayas venido a ayudarnos, Carlin, reina de las hadas.


    —Para ser sinceros, Eonán, señor de los centauros, no estoy segura de poder ayudar a tus compañeros, pero nuestro objetivo es común.


    »Un ángel raptó a nuestra amiga y puede que lo haya contagiado el mismo que volvió locos a los centauros.


    —No lo entiendo —habla con gravedad—. Si no puedes ayudarnos, ¿a qué vienes aquí?


    —Vengo a descubrir algo del ángel que secuestró a nuestra amiga. Vosotros sois los seres más sabios que conozco y, si nos ayudáis a encontrarla, es posible que podamos localizar al que hizo eso a los centauros, y solucionar vuestro problema.


    Eonán aprieta los puños y los labios. Al hacerlo su barbilla tiembla y, con ella, su barba blanca.


    —Me pides una respuesta que os ayudará, pero a cambio solo me das promesas.


    —Lo sé… Por ahora no puedo hacer más. Solo te aseguro que estamos buscando al demonio galopante que está causando el caos entre las criaturas mágicas.


    Lo de «demonio galopante» hace que el centauro aguante la respiración unos segundos. Al fin, deja escapar el aire poco a poco, a trompicones.


    Parece que va a hacer algo para lo que se necesita mucha fe.


    —¿A qué te refieres con «demonio galopante»?


    —Tenemos información —dice Carlin.


    Ahí lo deja.


    —Entremos —gruñe el centauro.


    Se da la vuelta sabiendo que lo seguirán. Juntos, entran por la cueva de donde ha salido, y al otro lado encuentran una habitación de piedra, con una enorme cama junto a una mesa llena de fruta y vino.


    El centauro se tiende en el camastro, a sus anchas, coge un racimo de uvas y se lo come poco a poco.


    ¡Menudo recibimiento!


    —Qué sabéis —suelta.


    Carlin no se deja amilanar por su actitud de sobrado, y responde con educación:


    —Estos dos humanos y nuestra amiga consiguieron información muy valiosa sobre la criatura que infecta a los seres buenos.


    —Infectar… No sabía que actuara como si fuera un virus.


    —Nosotros lo llamamos así. El caso es que se han enfrentado a un hada con crisis de identidad, a un poltergeist con hiperactividad y a un Cupido psicópata. —Hace una mueca al recordar a su compañera muerta.


    Alex no lo lamenta, pues casi muere aquella noche.


    —Siguieron la pista de la bestia y consiguieron saber que es un ser muy oscuro que viene acompañado del sonido de los cascos de un caballo.


    —Los cascos de un caballo… Conozco pocas criaturas que suenen así, pero con tan poca información no puedo asegurar nada.


    —Después de descubrir todo esto, Laura desapareció: un ángel malvado se la llevó y creemos que es porque estábamos cerca de la verdad. Si la salvamos resolveremos muchas dudas.


    El centauro incorpora su torso, suelta lo que queda del racimo de uvas, agarra una copa de vino y se la bebe de un trago. Lo hace de tal manera que el líquido rojo chorrea por su barba. Se la limpia con el dorso de la mano.


    —Qué buenos modales… —bromea Alex en voz baja.


    El centauro lo observa por primera vez haciendo que se haga pequeño tras Daniel. Por su parte, este último se aguanta la risa.


    —Alex, ¿lo de tirar la piedra y esconder la mano lo haces muy a menudo?


    El joven le da un codazo en las costillas, y Dani da un respingo.


    —Arg…, te soporto porque Laura te quiere, que si no…


    —No te hagas el duro, en tu interior me tienes hasta cariño.


    Dani no contesta.


    Tras unos segundos, el centauro acaba de limpiarse la barba y contesta:


    —Está bien, os ayudaré, pero antes… quiero que veáis a mis centauros: quizás a vosotros os digan algo. Total, si habéis llegado hasta aquí ¿por qué no arriesgarse?


    Carlin asiente, y de nuevo el grupo sigue a Eonán a través de los túneles iluminados por antorchas. En esta ocasión se nota, por la pendiente, que están descendiendo por debajo del nivel del suelo.


    —Nos dirigimos a las mazmorras.


    Alex se agarra de la mano de Daniel mientras murmura muy bajito:


    —Joder, tío, ¿y si es una trampa? ¿Y si, en realidad, somos la comida de los centauros esquizofrénicos?


    —Dudo que sean esquizofrénicos.


    El centauro se para haciendo que Carlin casi choque con él. Se da media vuelta en dirección a Daniel de un modo lento, escalofriante. Por primera vez en todo el día, Daniel muestra algo de inseguridad.


    —¿Qué has dicho, humano?


    Aunque cree que la voz le tiembla, dice:


    —Que dudo que sea esquizofrenia.


    Eonán se cruza de brazos.


    —Puede que creas que sabes mucho, pero no hay nada más sabio que un centauro.


    —Los esquizofrénicos no son asesinos.


    —No lo son, pero en nosotros el efecto es distinto: por naturaleza, cuando nos vemos amenazados somos agresivos. Mis compañeros no saben qué está ocurriendo cada vez que escuchan voces, cada vez que sienten que los persiguen… Algún humano ha tenido la mala suerte de estar cerca en una de esas crisis, y ellos los asesinaron creyendo que se estaban defendiendo.


    »No es tan difícil de entender.


    Dicho esto, se gira y Daniel decide cerrar la boca para no dar más pasos en falso.


    —Sí, calladito estás más guapo —le regaña Alex.


    Así que Daniel se deshace de su agarre y se aleja de él.


    ¡Vaya humos!


    Han pasado unos minutos cuando el centauro abre una cancela de hierro oxidado y deja pasar a los invitados. Él pasa detrás y cierra con un portazo.


    —¡Montri! —llama antes de llegar a la celda de uno de los centauros afectados—, ¡tienes una visita, y espero que te portes bien!


    Montri tiene el pelaje más negro, pero el cuerpo más delgado. Su rostro parece demacrado. Tiene unas ojeras oscuras enormes, como si estuviese enfermo, los dientes sucios y el pelo enredado.


    —Mi señor. —Hace una reverencia.


    De ahí, centra su atención en los humanos, y sonríe con chulería.


    —Anda…, ¡pero si son humanos!


    —Humanos como a los que has matado —dice Carlin.


    De pronto, el centauro se enfada y golpea los barrotes con los puños. El sonido resuena por las mazmorras. Alex, muerto de miedo, retrocede, sin darse cuenta de que se dirige a otra celda.


    Pega la espalda a los barrotes y…


    —¡Bu! —grita otro centauro.


    Este con las orejas puntiagudas y los ojos rojos como la sangre.


    —¡Ahhh! —grita el joven.


    Intenta huir, pero el centauro lo ha agarrado de la sudadera y no lo deja avanzar.


    La criatura se carcajea.


    —Basta ya, Trigón —ordena Eonán—. Es otro de los afectados —explica—. ¡Y le encantan las bromas!


    A la orden de su señor, el centauro suelta a Alex y este corre a refugiarse con Carlin.


    El hada le acaricia la cabeza, compasiva, mientras Dani estalla en carcajadas.


    —¿Por qué siempre me pasan estas cosas a mí? —Se lamenta Alex— Primero caí en tu mundo cabeza abajo, y mi perro Doko me cayó en la cara. Luego el poltergeist me arrastró hasta la cocina y me colgó del techo, ¡y ahora esto!


    Dani, que sabe que lo que dice es cierto, se ríe con más fuerza, así que Carlin le da un golpe en el cogote.


    —¡No te rías de él! ¡Tiene toda la razón del mundo! Además, esto es serio.


    Dani asiente, se disculpa con las manos y recupera la seriedad.


    —Retira lo que has dicho, hada —amenaza el centauro Montri.


    —¿Por qué hacerlo? ¿Acaso no has matado a humanos en uno de esos ataques psicóticos?


    —Yo no he matado a nadie… ¡Por eso estoy aquí! Vi lo que hicieron mis compañeros y decidí encerrarme cuando empecé con los síntomas.


    —¿De verdad?


    —En serio.


    —Así que has sido consciente de que lo que te pasa no es normal.


    —Claro que no lo es. ¡No soy un asesino!


    —Y dime, Montri, ¿hay algo que hayas visto o sentido? ¿Empezaste a sentirte así de la noche a la mañana?


    El centauro se remueve nervioso. Por cómo mira a la pared, parece estar perdido en sus pensamientos.


    —No lo sé… Todo es confuso.


    Dani toca el hombro de Carlin, la aparta a un lado y pide:


    —Deja que hable con él.


    —Pero, Dani…


    —Quiero intentarlo —dice este muy convencido.


    El hada se hace a un lado y Dani se acerca a la criatura.


    —Sé que es difícil, Montri: todo es confuso y, a veces, sin venir a cuento, escuchas voces, ves cosas que no están ahí, tu realidad se distorsiona, parece que te persiguen… ¿me equivoco?


    El centauro agacha la cabeza y niega con pesar.


    Dani sabe que él está asustado y que los episodios más duros pueden hacerle perder la cordura. Se compadece de él, empatiza, y quizás por eso le pide a Eonán que abra la puerta.


    Este lo hace, y Dani entra en la celda pese a las protestas del hada.


    Una vez dentro, coloca una mano sobre el hombro del centauro.


    —Te entiendo. —Montri levanta la cabeza, impresionado.


    Nadie antes le ha dicho que lo entiende.


    —¿De verdad?


    Dani asiente.


    —Sí. He estudiado mucho sobre lo que te pasa y sé el miedo que tienes, pero debes decirte que no es real aunque lo parezca. Las voces, los humanos que te rodean, los que te ordenan que hagas cosas malas… Todo lo diabólico que ves, en realidad no está ahí, por eso queremos ayudarte. Lo malo es que para ayudarte necesitamos que recuerdes.


    —Pero es difícil. He llegado a un punto en el que no sé qué fue real y qué no.


    —Retrocede, Montri. Tú solo dime qué es lo primero que recuerdas.


    El centauro deja caer las manos a ambos lados de su cuerpo, después se coloca la palma en la frente y comienza a temblar con descontrol.


    Dani le quita la mano del hombro y da un paso atrás.


    —Había algo en nuestra cueva. Algo oscuro, grande… Algo malo. Muy malo.


    —¿Un demonio?


    —No… Los demonios huelen a azufre y eso no era un demonio. Puede que alguien lo confundiera con uno, pero yo estoy seguro de que era algo peor.


    —Necesito más, Montri. Si no es un demonio, ¿qué podía ser?


    —No lo sé, humano.


    —Quiero ayudarte. ¡Necesito saberlo!


    —He dicho que no lo sé.


    —Montri…


    —¡No lo sé!


    Sin pensarlo siquiera, desquiciado y cansado como está, harto de no diferenciar lo que es real de lo que no, el centauro enloquece.


    —Mierda, humano… ¡sal de ahí!


    Avisa Eonán.


    Pero Dani no tiene tiempo de reaccionar.


    Ve cómo el centauro se da la vuelta y se prepara para lanzar una coz en su dirección. Carlin grita a sus espaldas, él se tapa la cara y, justo cuando cree que todo está perdido, ocurre: una luz blanca ciega a todos los presentes.


    —¡Dani! —vuelve a gritar el hada.


    Salta con la intención de interponerse entre él y Montri, sin embargo, choca con una persona. Una que nadie pensaba ver ahí.


    Laura.


    —¿Qué…? —pregunta Dani.


    Se quita las manos de la cara.


    En efecto, delante de él está la mujer de su vida, vestida con unos vaqueros rotos, una camiseta negra, armada con una especie de báculo elegante a la par que resistente.


    Tiene el pelo oscuro muy revuelto, como si el viento lo hubiera azotado fuerte, los ojos fijos en el centauro y los labios apretados.


    Está concentrada.


    El centauro, tras lanzar la coz, relaja todos los músculos del cuerpo, se coloca las manos en las sienes y escapa hacia un rincón.


    —¿Laura? —pregunta Dani.


    No puede creerlo.


    Tiene el corazón acelerado, la respiración entrecortada y se restriega los ojos con la esperanza de que no sea un sueño.


    Y no lo es. Laura, su dura, borde y especial novia, está delante de sus narices. Bella, poderosa, real.


    Camina hacia ella, la toca y… se echa a llorar.


    

  


  
    CAPÍTULO 7.


     


    Lo veo todo a través de la bola: cómo van a hablar con los centauros, cómo el centauro estuvo a punto de darle una coz a Dani, y cómo mi clon llegó a tiempo para pararlo. Además, descubrí que si le pides a la bola escuchar lo que ocurre, ¡me permite oírlo todo!


    A este paso le cogeré cariño al objeto mágico, así que le he puesto el nombre de Omnipresente. Gracias a ella noto como si estuviera en la Tierra aunque no pueda hacer nada por cambiar las cosas.


    Con el corazón encogido y lágrimas en los ojos, veo a Dani abrazar a Atenea.


    —Laura, estás aquí —le dice.


    Ella asiente y se sonroja.


    «Copió mis sentimientos», recuerdo.


    ¿Lo querrá de la misma forma que yo? ¿O como si fuera un simple reflejo de lo que siento?


    —Sí. Tengo muchísimo que contaros.


    Se deja abrazar y entierra el rostro en el pecho del muchacho.


    —Joder, ¿eres tú de verdad? —Le toca la cara.


    Atenea asiente.


    —¿Quién va a ser si no?


    —Después de lo que hemos sufrido. Después de lo que hemos pasado… ¡No lo puedo creer!


    La besa. Lo hace con desesperación, con pasión. Aunque no me pongo celosa porque él cree que Atenea soy yo, me duele no poder estar en su lugar.


    Añoro los labios de Dani, sus manos y cómo me hacía sentir. Añoro su sonrisa, sus bromas… Lo añoro todo de él.


    —Bueno, bueno… Ahora me toca a mí.


    Siento alivio cuando Alex los separa sin miramientos.


    Atenea levanta una ceja:


    —No me puedo creer que mi cobardica preferido haya venido hasta aquí a buscarme.


    Sonríe.


    Es lo que habría dicho yo.


    —Por ti hago esto y más, ¡estúpida!


    Se funden en un abrazo.


    —¡¿Dónde coño has estado?!


    Atenea se separa, pero no le suelta la mano.


    —Aquí no.


    Observa a los centauros. Eonán, que hasta el momento se mantuvo al margen, dice desde fuera:


    —Salid de ahí. Ese no es lugar para reencuentros, y Montri está muy afectado.


    El grupo mira en su dirección.


    Tras el intento de coz, Montri se ha resguardado en una esquina, se ha tumbado y está hecho un ovillo, tiritando.


    Atenea avanza con la intención de consolarlo, pero Dani la agarra del brazo.


    —Déjalo en paz. La mejor forma de ayudarlo es que nos lo cuentes todo.


    Mi clon lo mira y asiente.


    Una vez fuera de la celda, Carlin se dirige hacia ella mientras las alas le vibran por el nerviosismo.


    —Laura, ¿cómo? ¿De dónde…?


    ¡No le salen las palabras!


    —Repito: os lo contaré en privado.


    Parece seria, sin embargo, cuando el hada sonríe con lágrimas en los ojos y la envuelve entre sus brazos como si fuera una madre, Atenea se deja llevar.


    Una punzada de tristeza me invade: sé que Carlin me quiere, pero verlo desde fuera es distinto. Aquel grupo me quiere de verdad, con mis más y mis menos. A pesar de mis cagadas, mis desplantes y mi carácter ácido, ven algo en mí que les agrada. Quizás es porque soy capaz de darlo todo por ellos, o porque los valoro más que a mi vida… No estoy segura, pero ahí están, con las emociones a flor de piel, deseando salir de allí para interrogar a mi clon y colmarla con muestras de afecto.


    —Perdona —se disculpa el hada, secándose las lágrimas—, desde que Dani y Alex vinieron a por mí y me contaron que habías desaparecido, no he parado de torturarme.


    Atenea le toca la mejilla, sonríe y contesta:


    —Pues ya estoy aquí, —se gira hacia Dani para añadir:— y me pienso quedar con vosotros.


    Veo tranquilidad y satisfacción en el rostro del youtuber. 


    Su expresión me eriza el bello del cuerpo: me adora. Por sus ojeras y su cabello dejado, lo ha pasado fatal. Tener ahí a la supuesta Laura parece rejuvenecerlo. Es como si el miedo que sentía se hubiera evaporado por arte de magia.


    —Ejem… —Eonán carraspea—. Siento estropear el momento, pero ya habéis visto cómo está Montri, y como él hay algunos más: necesitamos ayuda.


    Carlin abandona su actitud de mami preocupada, se yerga y en su mirada aparece la decisión.


    —Perdona, señor de los centauros: esta es Laura, la chica secuestrada por ángeles que necesitábamos encontrar.


    Eonán recorre con la vista el cuerpo de Atenea, y frunce el ceño.


    —Si estaba secuestrada por ángeles, ¿qué hace aquí?


    Las miradas recaen sobre mi clon.


    —Es una larga historia. El caso es que estoy bien, así que dejad de mirarme con caras de acelgas.


    —¿Caras de acelgas? —pregunta Carlin.


    —Ajá: con esa cara. ¡Luego os lo explicaré todo!


    ¡Ni yo misma lo habría dicho mejor!


    —¿Entonces ya no necesitáis la información que veníais buscando?


    Carlin responde:


    —Parece que no.


    —Está bien, pero nosotros seguimos necesitando vuestra ayuda. De hecho, ahora que habéis encontrado a esta tal Laura, espero que nos ayudéis a solucionarlo todo. ¿No era ella la clave?


    —En efecto. Laura ha visto a los ángeles, y si estos la han liberado es porque tienen que decirnos algo —afirma Carlin muy segura de lo que dice.


    De inmediato, contempla a Atenea. Esta abre mucho los ojos y asiente.


    —Claro, claro. Os ayudaré a encontrar al que está haciendo esto… ¡Lo juro!


    Eonán se acerca a ella hundiendo los cascos en la tierra. Cuando está muy cerca de su cara, se agacha hasta estar ambos a la misma altura.


    —Está bien, Laura, voy a decirte algo: He decidido hablar con Carlin porque me ha prometido una solución, así que, si no la encontráis, os atendréis a las consecuencias. Yo no he roto mi promesa y estoy dispuesto a colaborar… Espero lo mismo.


    Atenea da un paso atrás colocando un dedo sobre su nariz.


    ¡A saber cómo huele el aliento de un centauro!


    —Eonán, no hace falta que lo diga. Laura es…


    —Laura.


    Me interrumpe Uriel.


    Ha abierto la puerta sin permiso y me mira apoyado en el marco. Al instante, Omnipresente, la bola, reluce, y el humo que forma las imágenes se difumina hasta desparecer.


    —Uriel, ¡qué oportuno!


    —¿Por qué? —pregunta este.


    —Estaba viendo qué pasaba.


    —¿Por eso no has querido venir a ver el descenso de tu clon?


    Me encogí de hombros.


    —No he visto su descenso, pero he visto su llegada. ¡Y menos mal! Una segundo más tarde y Dani estaría muerto.


    Agacho la cabeza.


    Dani… ¡necesito verlo como el comer! 


    —¿Qué ha pasado?


    —Un centauro le ha atacado. Atenea ha aparecido allí a tiempo de detenerlo.


    —¡Ella sí que ha sido oportuna! —Sonríe.


    Sus ojos azules relucen.


    Es precioso. ¿Me acostumbraré a la belleza de los arcángeles?


    —Sí. Bueno, ¿qué quieres? Supongo que si estás aquí es por algo.


    Me cruzo de brazos.


    No quiero ser maleducada, ¡pero me ha interrumpido en un momento importante! Quiero saber qué les dice Atenea. Ver cómo Carlin, Alex y Dani salen del refugio de los centauros. Al tal Eonán no parece haberle resultado agradable la presencia de Atenea ahí.


    Quiere que lo ayuden.


    En realidad ¡el mundo de lo sobrenatural necesita ayuda!


    «Sobrenatural», ¡qué palabra más curiosa! Significa que está por encima de lo natural, de lo normal, pero, en mi mundo, los centauros, las hadas, los ángeles, se están convirtiendo en algo ordinario. Es solo que los humanos vemos una pequeña parte de los seres que habitan la Tierra, y, cuando descubrimos algo que se sale de lo normal, le llamamos «raro». ¡Y no lo es! Solo están escondidos. Hay que observar.


    Uriel pasea su mirada por mis pósteres de grupos. ¡No me sorprendería verlo santiguándose un día de estos!


    —Estoy aquí porque Miguel solicita tu presencia en la sala de los Siete Tronos. Creo que quiere empezar con tu formación.


    —¿Tan pronto?


    El ángel levanta una ceja.


    —Ya han pasado cinco días desde que estás aquí.


    —¡Oh, cinco días! ¡Qué lapso de tiempo tan grande para una persona a la que han arrancado de su mundo y de sus seres queridos! —exclamo con sarcasmo.


    Uriel no se enfada por mi tono de voz.


    Por un lado me siento mal: él no ha hecho nada más aparte de ayudarme. Pese a ello, estoy enervada. ¡Yo debería de ser la que está recibiendo los abrazos de Dani! ¿Esta noche la pasarán juntos Atenea y él?


    El pensamiento hace que se me revuelvan las tripas.


    «Venga, Laura, ¡a ti nunca te han importado esas chorradas del amor!», me digo.


    Pero no puedo evitar imaginarlos en una cama, besándose, abrazándose, diciéndose lo mucho que se han echado de menos el uno al otro. Atenea ha copiado mis sentimientos, mis recuerdos. Por muy idéntica que sea a mí, no soy yo.


    Daniel se acostaría con una Laura impostora. Nuestra primera vez no sería real… En realidad, no sería nuestra primera vez, sino la primera vez de ellos.


    «Ya basta», me obligo a no ir por ahí.


    Soy la elegida. Si lo que dice la profecía es cierto, la relación entre Daniel y Atenea es solo un trámite. Mi clon está ahí para que mi vida en la Tierra no se resienta por mi ausencia.


    Mi misión va mucho más allá que una relación de adolescentes.


    «Aunque yo nunca la sentí como una boba relación entre adolescentes con las hormonas dislocadas.»


    Lo nuestro es diferente.


    —Qué seria te has quedado. Sea lo que sea lo que estás pensando, Laura, deja de torturarte.


    Pestañeo.


    Uriel me está escrutando desde el umbral de la puerta. Yo hincho el pecho en plan «soy más chula que nadie».


    —No me estoy torturando. ¿Qué te hace pensar eso?


    —Tu cara, tus ojos, tu alma. Estás pensando cosas malas. —Avanza hacia mí con un aleteo. Me coge de las manos provocándome tranquilidad—. Tu clon no es malo. —Señala a Omnipresente, la bola—. Sé que es difícil ver cómo otra persona toma tu lugar en tu mundo, pero es temporal. Cuando Atenea haya cumplido con su cometido, se diluirá.


    —¿Cómo que se diluirá? No lo entiendo, es una persona viva. Respira, piensa y siente, al menos es la impresión que me ha dado.


    —Lo sé, pero no debería haber dos Lauras en el mundo. Por eso, Miguel puso en ella un hechizo.


    —Morirá cuando cumpla con su deber, cuando ya no sirva de nada.


    —Así es. Además, tu novio no te está siendo infiel porque él cree que eres tú.


    Puaj, «novio», qué palabra tan fea. Le tengo manía y no sé por qué. No al significado en sí, sino a la palabra. Es posesiva, como si la otra persona fuera de mi pertenencia. Un simple objeto. El césped sobre el que mea un perro para marcar territorio.


    —Ya, pero ¿y las cosas que vivirá con ella pensando que soy yo?


    —Atenea sabrá controlar todo eso. No se permitirá estar en los recuerdos más importantes de Daniel, porque sabe cuál es su misión.


    Respiro hondo.


    —Vale…, no quiero pensar más en esto. Vamos a la sala de los Siete Tronos. Miguel estará impaciente.


    Uriel me suelta la mano. Juntos nos encaminamos hacia el exterior del templo, pasamos por la fuente, entre unos Cupidos que discuten sobre cuál de los dos ha enamorado a más personas.


    Adorables.


    Una vez en la sala del trono, localizo a Miguel charlando con otros dos arcángeles. Están de espaldas a mí, así que a uno de ellos no lo reconozco. Por la forma de las alas del otro, está charlando con Gabriel, el mensajero celestial. Este se gira al escuchar pasos.


    De inmediato, sus labios se estiran en una sonrisa.


    —¡Ah, Laura, ¿cómo estás hoy?!


    En la mano lleva un pergamino.


    —¡Hola, Gabriel! Te veo animado.


    —Lo estoy. ¡Me encanta viajar a la Tierra! A los humanos se os queda una cara cuando me veis…


    —Sí, seguro que a la Virgen María se le quedó una cara…


    —¡Ah, María! Todavía la recuerdo. Fue toda una revelación en su pueblo.


    —Es que en los pueblos las noticias vuelan.


    —¡Basta de cháchara, Gabriel! ¡Llegas tarde! —le recrimina Miguel.


    Gabriel se cruza de brazos, ofendido.


    —¡Ni hablar con nuestra invitada puedo ya!


    —¡Ahora mismo no! Como te retrases más, Remiel te cerrará las puertas de Celestia en las narices. El otro día me dijo que está cansado de ir siempre a tu ritmo.


    —Ains, este hermanito…


    —¡Suficiente paciencia tiene ya, esperando a que llegue el día del Juicio Final!


    El vello del cuerpo se me eriza.


    Remiel, el encargado del Juicio Final. El que está a las puertas de Celestia controlando quién entra y quién sale.


    —Laura —me dice Gabriel—, me tengo que ir, pero que quede claro que quiero dar una vuelta por Celestia contigo cuando vuelva.


    »Los humanos sois sorprendentes.


    —¿En serio la humanidad te parece sorprendente? ¡Si somos lo peor que le puede pasar al planeta Tierra!


    —Pero vuestros sentimientos son preciosos. Me encanta vuestro modo de sentir.


    Me encojo de hombros.


    Soy un poco asocial. En mi instituto apenas me relaciono con nadie. Me junto con Alex y con Dani, poco más. Las chicas de mi clase me parecen todas copias las unas de las otras.


    ¿Soy una estúpida por decirlo?


    Gabriel aletea y sale de la sala de los Siete Tronos. Mi vista viaja irremediablemente hasta el otro ángel que se ha mantenido callado, junto a Gabriel.


    Sé quién es con un vistazo.


    Uriel me aseguró que lo reconocería por su energía, y así es: es más oscuro que los demás. Un halo de dolor lo sigue a todas partes, pero su rostro es tierno, tranquilo. ¡Es como el típico abuelito que ha sufrido toda su vida pero ha aprendido de sus desgracias! El abuelo que imagino contando historias preciosas a su nieto, con un significado profundo para él.


    Sariel.


    Es extraña la conexión que siento cuando nuestras miradas se cruzan, como si, de una forma u otra, nos entendiéramos sin palabras. Al igual que sus hermanos, es bello, joven. Sus ropajes grises parecen flotar a su alrededor. Sus alas, mullidas, blancas. Lleva el flequillo revuelto sobre la frente.


    —Laura, este es Sariel. Lo recordarás de la sala Recuerdos —comenta Uriel, colocando su mano en la parte alta de mi espalda.


    —¿Esta es la chica de la que tanto habláis?


    Sariel me recorre con la mirada. De arriba abajo, de abajo arriba. ¡Menos mal que no lo hace de un modo sucio, o lo mandaría a la mierda que peor huela!


    —Sí. Es la elegida de la profecía.


    Sariel se acerca a mí. Medirá unos dos metros. Sus hombros son menos anchos que los de Miguel, el guerrero.


    —Encantado de conocerte. Por desgracia, no creo que nos veamos muy a menudo. Mis obligaciones me mantienen ocupado todo el tiempo.


    —¡No te quejes más, Sariel! ¡Si te pasas los días enteros sentado en tu trono! —bromea Miguel.


    Sariel le dedica una sonrisa ladeada, chulesca.


    —Es lo que hay: no puedo dejar la sala vacía mucho tiempo. No quiero que ningún pecador intente colarse. Remiel se pone como un basilisco cuando ve a uno en las puertas de Celestia.


    —¿Entonces qué haces aquí? —pregunta Uriel.


    —Raguel me ha dicho que descanse unas horas.


    Al decirlo suelta un suspiro de alivio.


    ¡Debe ser horrible enfrentarse día sí y día también a los pecadores y mandarlos al Infierno!


    —Pues descansa, hombre, ¡descansa! Yo me llevo a Laura a su primer entrenamiento —informa Miguel.


    Me hace un gesto con la mano para que me acerque.


    ¿En qué momento he sustituido unas clases de batalla por mis clases en el instituto? Y Atenea, ¿aprobará los exámenes? Dentro de unas semanas es Navidad. ¡Los exámenes finales están a la vuelta de la esquina! Y el bachillerato es esencial para hacer la media con la nota de selectividad y entrar en una buena carrera. Quiero entrar en psicología. ¡Más le vale ponerse las pilas!


    Qué impotencia: estoy dejando mi futuro en manos de un clon.


    Miguel me guía a través de los elegantes pasillos del palacio. En realidad, aunque el palacio por fuera se parece al de la Cenicienta, por dentro tiene un aire bastante victoriano. Las lámparas tienen muchos flecos, hay alguna que otra plantita colocada estratégicamente para dar armonía aquí y allá, y los cuadros son variados… DEMASIADO variados. Vamos, ¡que no tienen ni pies ni cabeza! Mi vista se posa en uno de angelitos jugando entre ellos. Al lado, hay un retrato de una mujer muy bella. Más allá, los recortes de un cómic de Asterix y Obelix. ¡Qué random!


    Subimos por unas escaleras de caracol anchas. La barandilla es rococó a más no poder. ¡Tiene tallados y decoración por doquier!


    ¡Qué agobio, por la Virgen del Pompillo!


    —¿Por qué pones esa cara?


    Doy un respingo.


    Miguel no me ha mirado en todo el recorrido. ¿Cómo sabe qué cara estoy poniendo?


    —No es mi mejor día, y esta no es la mejor decoración del mundo.


    —¿No te gusta la decoración?


    —No. Es como si mi bisabuela hubiese venido aquí a darle su toque.


    —¿Tu bisabuela…? —Pone los ojos en blanco—. ¡Me ofendes, Laura!


    —A mí me ofende más cómo habéis colocado los cuadros. ¿Un cómic de Asterix y Obelix? ¡¿En serio?!


    Ahora sí, Miguel suelta una carcajada estruendosa.


    —Lo cierto es que tienes razón. El palacio lo decoramos entre los siete arcángeles. Cada uno tenemos nuestros gustos, así que los pasillos se han convertido en una especie de popurrí de estilos y colores.


    —¿Hace cuánto que no remodeláis el palacio?


    —No lo sé… ¿cien años, quizás?


    Pliega sus alas.


    —¡¿Cien?! —Hago un facepalm de manual (palma de la mano a la cara, ¡ya me entendéis!)—. Después del entrenamiento habla con tus hermanos: os ayudaré a decorar esto decentemente.


    —¡Recibido! Pasa. —Con su manaza, abre una puerta de madera maciza. Hace un gesto con la cabeza mientras se aparta a un lado—. Ya hemos llegado.


    Al entrar me quedo helada.


    ¿No os he dicho que el palacio es demasiado vintage, rococó y descabellado? Vale, ¡pues esto es lo contrario! Ante mí hay una sala de entrenamiento enorme. En las paredes hay estanterías y estanterías repletas de armas de todo tipo. A la derecha, una cabina con cristales blindados desde la que los espectadores ven entrenar a sus compañeros. En el centro, protegido por muros transparentes, un enorme campo de batalla. Al fondo, salas con puertas de acero inoxidable, automáticas. La decoración es fría, minimalista. ¡Nada que ver con el resto del palacio!


    —Guau —susurro.


    Me siento intimidada. ¡Manda huevos! No me da miedo un demonio pero me siento pequeñita al lado de esta sala.


    —Es mi sala preferida. Es gigantesca, ¿verdad? El Coliseo romano moderno.


    —Creo que compararlo con el Coliseo es apuntar demasiado alto. Pero sí, es enorme.


    —Los materiales son resistentes al calor.


    —¿Por qué?


    —Porque cada ángel tenemos un poder. Algunos de mis guerreros controlan el fuego.


    —¡Ah, es verdad! Recuerdo que cuando investigamos sobre Cupido, descubrimos que se hacía invisible a placer. Además, no todo el mundo podía verlo.


    —Exacto. Todos los poderes que yo tengo son ofensivos, los de Uriel, que es el protector del templo, defensivos. Sus escudos son impenetrables.


    —Creía que el poder iba con el tipo de ángel.


    —Sí, pero cada arcángel tiene el suyo propio: somos superiores.


    Callo mi opinión sobre lo que acaba de decir: ha sonado tan narcisista que me quiero morir.


    —¿Y a mí qué me vas a enseñar?


    —Lo mismo que a Atenea, aunque a menor escala.


    —Ah, sí, perdóname por no ser un clon que lo aprende todo poniéndole las manos en la cabeza a la gente.


    Recuerdo cómo Atenea lo supo todo de mí con colocarme los dedos en las sienes. Así fue como aprendió a luchar. Apareció ahí, delante del centauro, con su báculo reluciente, como si llevase luchando la vida entera.


    —¿Estás celosa? —Miguel sonríe con picardía.


    Es la broma que haría Mateo, mi compañero de trabajo en Kpop Army.


    —Para nada —miento.


    Por mucha rabia que me dé, he de aceptar que envidio a mi clon, pero no lo diré en voz alta.


    Miguel decide pasar mi mentira por alto, aunque no dudo de que sabe lo que pienso.


    Dice:


    —No pienses en las habilidades de Atenea. Céntrate en avanzar mucho en poco tiempo.


    »Voy a ser duro contigo.


    —¿Vas a hacerme sudar?


    —Hasta el desmayo —bromea.


    Suelto una risita nerviosa.


    Miguel me cae bien, pero me intimida. Es tan alto, su voz es tan grave y su aspecto tan bello, que me es imposible relajarme del todo a su lado. No ocurre lo mismo que con Uriel, con Gabriel o con Sariel.


    —Toma.


    Se dirige a uno de los estantes de las armas, agarra un báculo alargado entre las manos y me lo lanza. ¡Estoy a punto de dejarlo caer!


    —La próxima vez que me lances algo a la cara, avísame, por favor —digo de un modo ácido.


    Él tiene la diversión pintada en los ojos.


    —Perdone usted, señorita. ¿Desea algo más? Una funda para las uñas, quizás. ¡No vaya a ser que se le parta alguna!


    Me entran unas ganas terribles de pegarle. De preguntarle de qué va. No obstante, entiendo que me está picando aposta. Quiere dejar claro que me hará sufrir con los entrenamientos. Que este no es lugar para ser débil.


    —No la necesito, gracias. Pero quizás te venga bien a ti una funda protectora para los huevos, no vaya a ser que te los parta.


    Su carcajada restalla por la sala de entrenamiento. Un ángel que estaba saliendo de la cabina de observación, nos escudriña de arriba abajo y se larga sin decir ni mu.


    —Me gustas, elegida.


    No le respondo.


    Lo sigo hacia el campo de entrenamiento mientras palpo el báculo. Es ligero. La madera es agradable al tacto, lisa, sin astillas. En la punta superior, integrada en la madera, hay una gema morada, preciosa. Reluce con luz propia. A cada lado, un ala de color plateado.


    —¡Por qué me das un báculo para luchar? Es inútil cuerpo a cuerpo.


    —¿Inútil? Cómo se nota que no tienes ni idea…


    Frunzo el ceño.


    —A lo mejor, si me lo explicas, lo descubro.


    —¡Vale, fiera! No me comas… —Se coloca delante de mí. Añade—: Llevas báculo porque es más ligero que una espada, y la gema mágica te permitirá utilizar la magia. Es el arma perfecta para los humanos no entrenados en la fuerza desde pequeños. Seamos sinceros, si tuvieras que convertirte en una guerrera del cuerpo a cuerpo en cuestión de meses… Es imposible. —Me agarra del brazo, lo sacude y luego afirma—: Ajá: imposible.


    —¡Eh! Mis brazos están genial. —Saco bola.


    —Si a esos alambres los llamas musculosos, ¿cómo llamas a esto?


    Contrae los bíceps. En sus brazos se forma una bola enorme. Las venas se ven gordas, azuladas.


    Trago.


    Con ese brazo podría matarme en un segundo.


    —Está bien, tú ganas: soy una debilucha. ¿Pero sabes qué te digo? ¡Mejor para mí! Prefiero el báculo.


    Trazo un círculo con él en el aire.


    —Cuidado —advierte—. Las alas decorativas están muy afiladas. Si se te acercan, ataca con ellas.


    Observo el arma con más respeto.


    Entre mis manos tengo algo que crea magia. Algo que podría matar a una de las fans de Dani con un golpe.


    Como dicen en Star Wars: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad». Y esta cosa desprende poder por sí sola. Está ahí, encerrado, esperando a que yo aprenda a utilizarlo.


    —Ahora que te lo estás tomando enserio, te enseñaré a utilizar la magia del báculo. Mira, colócate así.


    Ladea su cuerpo hacia un lado y levanta los brazos, dejando un acceso difícil a sus puntos débiles. Yo lo imito.


    —Sube más los brazos. El báculo debe quedar delante.


    Sus dedos están calientes sobre mi piel cuando corrige mi postura.


    —Bien, ahora concéntrate en la gema, igual que haces con la bola en tu habitación.


    —Omnipresente.


    —¿Omnipresente? ¿Le has puesto nombre?


    —¡Por supuesto! Está en todos lados.


    Suelta una risotada.


    —Pues sí. Concéntrate en la gema y decide cómo vas a atacarme.


    —¿Cómo que decida cómo voy a atacarte?


    —Sí. Visualiza en tu cabeza qué quieres que ocurra. Hazlo con todas tus fuerzas. Al principio te costará, pero más adelante…


    No lo dejo acabar la frase.


    El báculo reluce con luz morada, y una oleada de oscuridad chispeante golpea a Miguel en pleno pecho, lanzándolo unos metros más allá. Se escucha un «¡CHIS!» al impactar el rayo negro con la piel del arcángel, seguido de un resoplido ahogado.


    Al ver lo que he provocado, abro mucho los ojos y corro hacia mi maestro.


    —¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¿Estás bien?


    En menos de lo que canta un gallo, Miguel se ha levantado y tengo su espada en mi garganta.


    —Regla número uno: no te compadezcas del enemigo. Los demonios no lo harán contigo.


    Trago.


    —Creía que…


    —¿Que me habías hecho daño? —Me interrumpe. Niega con la cabeza—. Tu ataque ha sido una caricia para mí, joven guerrera. Has imaginado lo que querías hacerme, pero no la intensidad del daño. Solo ha sido un empujoncito.


    Baja la espada con lentitud antes de añadir:


    —Pero bien hecho. Pensaba que no aprenderías a hacer eso hasta dentro de dos o tres sesiones. Además, has elegido una forma curiosa de atacarme. Un rayo negro…, ¿por qué?


    Me encojo de hombros. No suelo contarle a nadie lo que pasa dentro de mi cabeza. Mis sentimientos están bien guardados bajo llave en mi corazón, gracias.


    ¿Qué voy a decirle? Ni siquiera he elegido qué forma tomaría la oscuridad de mi interior. Ha surgido sola. Me he acordado de mis padres, de la banshee falsa, del Cupido. Me he imaginado a Atenea con Dani y de pronto ha surgido esa cosa de la gema.


    —Necesito entenderte para entrenarte, Laura —insiste Miguel.


    —No he escogido lo del rayo. Yo solo quería…, quería… —Me toco la frente—. De mí ha salido una marea negra. La oscuridad de aquí —me señalo el pecho— la he sacado a borbotones.


    No doy más detalles. Total, ¿no dijo Uriel que llevan toda mi vida observándome? ¿Qué no saben de mí?


    —Comprendo. Es interesante. Es la primera vez que veo la oscuridad en forma de rayo. Supongo que se debe a cómo afrontas la vida.


    —¿A cómo afronto la vida?


    —Ajá: no te hundes en el dolor. Lo enfrentas. Eres una fiera. A veces transformas tu dolor en furia.


    —Típico de mí.


    Nos sonreímos.


    —Bien. Ahora que has aprendido a atacar con el báculo, vayamos más allá. Quiero que imagines el dolor que me quieres causar. Y quiero que aciertes, obviamente.


    —Hmmm, creo que podré hacerlo.


    Me ha resultado fácil expulsar la oscuridad de mi interior. Supongo que también podré controlar su intensidad.


    —Adelante.


    Dice, alejándose de mí unos pasos.


    Se coloca en posición de combate, con la espada delante de sus puntos débiles.


    Yo sacudo el báculo en su dirección. Al hacerlo recuerdo a mis padres y la tristeza me llena, se concentra en un punto de mi pecho profundo, muy profundo. Es una bola enorme que se dispersa por mis venas. Me baña. Quiere salir. Un nudo se instala en mi garganta al mismo tiempo.


    Gruño.


    La gema se torna de color negro y expulsa rayos dañinos hacia Miguel. Este se mueve y el rayo impacta a su lado.


    —¡Otra vez! —ordena.


    No paro.


    Lanzo nuevos rayos dejándome llevar por mis recuerdos. Él vuelve a esquivarlos.


    —¡Inténtalo de nuevo, joven guerrera!


    Aprieto los labios.


    Voy más allá.


    Aunque no quiero, me hundo en la oscuridad de mi pecho, de mis recuerdos. Mis padres; la banshee falsa; el Cupido; la mirada de Daniel; sus besos; sus labios jugando con el cuello de Atenea, pensando que soy yo; la expresión muerta de mi madre; los ojos vacíos de vida de mi padre; Alex muerto en el bosque; la debilidad que sentí cuando Uriel me secuestró; Doko, el perro de Alex, a punto de morir por culpa del hada con crisis de identidad; el funeral de mis padres; la sensación de ser observada mientras salía de la cafetería o mientras paseaba con Blanquita.


    Recuerdos y recuerdos que giran, se mezclan sin orden ni concierto. Estoy perdida en ellos. Me hallo andando por zonas restringidas en mi memoria. Por zonas que mantengo enterradas en el día a día para no sentirme muerta en vida. Y aquí estoy, hundiéndome en este huracán.


    La oscuridad me quema en las venas. Me abrasa mientras imagino cómo el dolor se dirige a mis manos y sale por la gema del báculo. Escucho a Miguel decir algo de fondo, pero no le presto atención.


    Tengo los ojos cerrados, las lágrimas cayendo por mis mejillas. Grito. ¿Soy yo la que está gritando?


    —¡Laura, para!


    Es un susurro a lo lejos. Un susurro que no sé si es real. Solo veo las caras de mis padres, de Alex, de Dani, de Atenea, de Carlin.


    Estoy en una mañana de Navidad con mis padres en casa. Yo tengo ocho años. Llevo una trenza preciosa a la espalda y un pijama de mariposas. Los calcetines, gruesos. Mi padre me tiene cogida en brazos y me suelta al lado del árbol.


    —¡Es gigante! —grito, contenta.


    ¡Parece mentira que un hombre gordo y de barba blanca haya entrado por la chimenea a mi salón esta noche!


    Correteo hacia el regalo. En realidad no es tan grande, pero me lo parece. ¡Lo que hace la mente de un niño!


    —Ten cuidado, cariño —dice mi madre acercándose por mi lado derecho—. Ábrelo desde arriba.


    Me ayuda a rasgar el papel. El corazón me golpea con fuerza. No entiendo por qué la caja tiene agujeros por varios sitios.


    El lazo dorado cae al suelo, seguido del papel rojo brillante. Abro la caja y miro dentro.


    —¡Noooooooo! —exclamo.


    ¡No me lo puedo creer! Llevo tantísimo tiempo esperando esto… Lo he pedido en innumerables ocasiones, he prometido a mis padres que seré responsable, que ya soy lo suficientemente madura para tener un gato, y ¡al fin Papá Noel me ha hecho caso!


    Se me escapan las lágrimas.


    Soy feliz. ¡Qué digo! ¡Soy la niña más feliz del mundo!


    Mis padres sonríen sin parar.


    —Vamos, ¡cógela!


    La gata maúlla y me observa con sus grandísimos ojos. Es preciosa, con esas orejitas grandes, el pelo blanco y las zarpas tan pequeñas.


    Agarro a la gatita con mucho cuidado y la abrazo. Entierro mi nariz en el pelo de su cabeza.


    —¿Cómo vas a llamarla? ¡Tendrás que pensar un nombre! —comenta mi padre.


    —Xira. La voy a llamar Xira.


    El recuerdo se deshace de nuevo para formar la imagen del rostro inerte de mi padre.


    Vuelvo a gritar.


    —¡Laura! ¡Laura!


    Pestañeo.


    Soy yo. ¡La que está gritando y llorando soy yo! La oscuridad sale de mí a borbotones, destructiva, mortal, sin control. Miguel no para de revolotear de un lado a otro. Intenta acercarse, pero los rayos están en todas partes. Salen de la gema hacia mi derecha, hacia mi izquierda, hacia mi espalda.


    Estoy rodeada de chispas negras y él no es capaz de llegar a mí.


    —¡Relájate! ¡Tienes que relajarte! ¡Tienes que volver a la superficie! ¡Busca en tus recuerdos positivos!


    Me siento tan desconsolada que es como si la oscuridad se hubiera adueñado de mí. Como si hubiera tomado el control completo de mi cuerpo.


    —¡Piensa cosas bonitas!


    Un rayo le alcanza en la punta del ala. Lo escucho rugir. Se toca ahí donde lo he golpeado.


    «Dani. Dani. Dani», me repito.


    Me agarro al recuerdo de nuestra primera cita: ese día nos saltamos las clases para aclarar nuestros sentimientos. Fuimos a beber batido helado de galleta y ¡me golpeé con la puerta de entrada! Él se rio, yo le lancé un par de frases bordes y después descubrimos que el batido favorito de ambos era el de galleta. Hablamos durante horas. El tiempo voló.


    A continuación retrocedo al día que lo conocí. ¡Qué vergüenza sentí al descubrir que no era una bestia, sino un chico con una mochila a la espalda! Y yo estaba ahí, apuntándolo con el cuchillo que mantenía escondido en la funda de la flauta.


    Voy más atrás, al día que Carlin resucitó a Alex. Con su resurrección me sentí nacer. Sin él... sin él no sé qué habría hecho.


    Me relajo. Siento cómo el dolor se achica dentro de mi cuerpo. Los rayos negros titilan, se hacen más débiles. Tras un rato, desaparecen.


    Me apoyo en el báculo para no caer redonda al suelo.


    Estoy vacía de energía. Agotada.


    De un aleteo, Miguel se coloca a mi lado.


    —¿Estás bien?


    En su bello rostro hay urgencia, preocupación.


    —Creo que sí. —Es apenas un murmullo.


    Me falta la respiración.


    —Te has descontrolado.


    —No me digaaasss —respondo, sarcástica.


    Intento levantarme, pero las piernas no me responden.


    —Ven. Deja que te ayude.


    El arcángel me agarra del brazo y me levanta. Sé que, si me soltara, barrería el suelo con los dientes.


    —¿Tú estás bien? —inquiero.


    De reojo veo sangre roja manchando sus plumas, aunque él no parece notarlo.


    —Por supuesto, no te preocupes por mí. Es solo un rasguño.


    —Lo siento. Yo…


    Él me interrumpe mientras andamos hacia la puerta.


    —No te disculpes. Cuando utilizas tus demonios como arma, corres ese riesgo.


    —¿Y qué hago para que no vuelva a ocurrirme?


    —Controlarlos. Aceptarlos. Si aceptas tu pasado, controlas tus sombras.


    —Sí, sí… la frase te ha quedado preciosa, pero no veo una solución en ella. Es fácil decirlo. Hacerlo es otro cantar.


    —No. En los entrenamientos te expondrás a tus recuerdos una vez, y otra, y otra… hasta que te acostumbres a convivir con ellos.


    El estómago se me revuelve.


    —¿Tendré que volver a pasar por esto?


    —Sí.


    Su mirada se oscurece. Me pregunto por cuánto habrá pasado a lo largo de los años.


    —De todos modos, hoy hemos sacado algo bueno de aquí.


    Frunzo el ceño.


    —¿Qué?


    —Eres muy poderosa, Laura. Con tu oscuridad arrasarás ejércitos de demonios. Hoy, siendo tu primer día, has logrado herirme a mí. ¡Imagina cuando lo controles!


    Recupera la sonrisa.


    Ojalá yo fuera tan optimista como él. Pero, claro, ¡él es pura luz!


    

  



  

    CAPÍTULO 8.


    Mientras tanto…


     


    Dani, Alex y Atenea están sentados a la mesa en casa de Carlin, esperando a que esta les sirva un poco de néctar de las hadas.


    —Tiene efecto calmante —dice Carlin, simplemente.


    Después se sienta.


    —Bueno, Laura, ¡cuéntanos! ¿Dónde has estado? ¿Qué ha pasado? —pregunta Alex dándole un sorbo al contenido de su vaso.


    Atenea está nerviosa. Por muy bien que ha copiado los gestos de Laura, su forma de pensar, de respirar, de responder, es una persona completa y se siente excitada. No de la emoción, sino por la novedad. Tiene miedo de que la pillen, de que su misión salga mal. Y encima está Dani…¡Si a Atenea se le aceleró el corazón al verlo, no quiere imaginar lo que Laura debe sentir por él! Es una intensidad que esconde, pero que lo arrasa todo.


    —Un ángel me secuestró.


    —Hasta ahí llegamos.


    —Me secuestró y me llevo a Celestia.


    —¿Celestia? —Dani levanta una ceja—. ¿Es una forma de llamar al cielo?


    —Sí, algo así. ¡Aquello es precioso! Está lleno de ángeles y ¡las nubes se pueden comer!


    —Te veo yo muy feliz para haber estado secuestrada —bromea Alex.


    Atenea se regaña a sí misma. Por mucho que ha sido creada a partir de Laura, su carácter es un poco más optimista. No es una copia perfecta.


    Se encoge de hombros antes de contestar:


    —Han sido como unas vacaciones. A ti te habrían gustado, con tanta pluma por aquí y por allá.


    Se refiere a las alas de los ángeles.


    Alex le propina un manotazo por encima de la mesa mientras se ríe.


    —¡Imbécil!


    Laura le dedica una mirada traviesa.


    —¡Ahora en serio! Soy sincera cuando digo que no ha estado mal. Los ángeles me han cuidado y me han explicado qué está pasando. También me han dicho que… que…


    —¿Qué? —insta Daniel.


    Le da un par de tragos a su néctar. No sabe por qué, nota a Laura un pelín cambiada.


    —Que no quieren que nos metamos en esto. Es demasiado grande. Ahora que lo sé todo, no puedo hacer más que darles la razón.


    Laura jamás diría eso, pero su misión es la que es: mantener a la familia y los amigos de Laura calmados hasta que ella esté preparada para afrontar su destino.


    —¿Demasiado grande? —Dani entorna los ojos. Suelta el vaso con demasiada fuerza en la mesa—. Te recuerdo que esa bestia que buscamos es la verdadera culpable de la muerte de tus padres y de mi hermana. El Cupido y el hada eran solo la punta del iceberg.


    —Lo sé, pero después de estar allí arriba, de escuchar a Uriel, a Miguel, a todos los arcángeles, he cambiado de idea.


    —Pues explícate mejor, porque yo no entiendo tu cambio.


    —Dani, ¡deja de presionarla! —le regaña Alex.


    Los dos chicos se retan con la mirada. Las alas de Carlin vibran.


    No está acostumbrada a las discusiones.


    —Alex, no la estoy presionando, es solo que me resulta extraño que haya cambiado de idea en tan pocos días.


    —¿Y qué más da? Está aquí, ¡y viva! ¡Es lo que importa!


    Dani niega con la cabeza.


    —Que nos explique entonces qué ha pasado. Por qué ha cambiado de idea.


    La vista de los tres se posa en Atenea. Ella respira hondo, se mete en su papel.


    —Lo que Alex dice es cierto, Dani, me estás presionando mucho. Después de lo que he pasado…


    —¿No has dicho que han sido como unas vacaciones?


    «Mierda», piensa ella.


    El youtuber es muy listo. Si sigue haciendo el tonto, se dará cuenta de que ella no es la verdadera Laura.


    Se cruza de brazos con expresión de hastío y bufa:


    —¡Está bien! Los ángeles me han contado que el ser a caballo es un jinete del Apocalipsis. Hambre, para ser exactos.


    —No.


    El gimoteo ha venido de Carlin. El hada se ha puesto rígida y pálida. Sus alas parecen más apagadas, sus ojos, muy abiertos.


    —Por eso digo que tenemos que dejarle esto a los ángeles. Ellos ya se han puesto en marcha, mientras que nosotros solo somos tres adolescentes tontos. Ya he perdido a mis padres, estuve a punto de perder a Alex y no te perderé a ti, Dani.


    La mirada del chico se ablanda.


    «Quizás Laura tiene razón», se plantea. «Yo también estoy cansado de sufrir. No soportaría perder a alguien más».


    —Laura tiene razón —dice Carlin, poniéndose de pie.


    Lo hace con tanta fuerza que tira uno de los vasos. ¡El líquido se desparrama por la mesa y mancha los pantalones de Alex! Este se levanta con la bragueta mojada y se queja:


    —¡¿Por qué siempre me tienen que pasar estas cosas a mí?! En serio, ¡soy gafe!


    Nadie le hace caso. Por primera vez en mucho tiempo, Carlin parece haber perdido los nervios.


    —Tenemos que alejarnos de esto ya. ¡Ya!


    —Pero, Carlin, ¡estamos hablando de un jinete del Apocalipsis! Por mucho que los ángeles han prometido ocuparse de esto, ¿no les vendría bien nuestra ayuda? —Cómo no, es Dani el que dice esas palabras.


    A Atenea le aletea el corazón. Siempre le ha encantado su valentía y su decisión.


    La respuesta de Carlin es dura:


    —¡NO! Esto se ha terminado para vosotros, jovencito. A partir de hoy, haréis vuestra vida normal y os mantendréis alejados de esta mierda.


    —Pero…


    —¡Es una orden, Daniel! ¡Estamos hablando de cosas muy superiores! ¡Incluso Laura lo ha entendido!


    Atenea asiente para apoyarla.


    —Yo estoy de acuerdo con Carlin —interviene Alex.


    Se está limpiando el pantalón con la mano.


    —¿Tú también, Alex?


    —¡Por supuesto! Los cuatro jinetes del Apocalipsis son algunos de los seres más peligrosos del mundo. No podemos hacer nada contra ellos. ¡Nada! Esto ha pasado a otras manos. Sé que jode, ¡pero somos simples humanos! Mortales debiluchos. Para ellos, somos hormigas.


    —Sigo sin entenderlo. Dices que el jinete que ha provocado todo esto es Hambre, ¿pero qué tiene que ver la hambruna con las enfermedades? —pregunta a Atenea, haciendo caso omiso de Alex.


    Atenea se relame las gotitas de néctar de los labios.


    —Hambre se encarga de traer el hambre y la enfermedad al mundo. En este caso, ha utilizado las enfermedades mentales para confundir o sacar de quicio a los seres sobrenaturales, los siguientes somos nosotros. Es su forma de actuar: a Hambre le gusta jugar. Le encanta ser creativo y ver cómo sus creaciones hacen estragos.


    —Qué sádico…


    —Lo sé. ¡Y es solo Hambre! Imagínate cómo serán los cuatro juntos. —Niega con la cabeza—. Una locura. Por eso he decidido dejarle esto a los ángeles. No quiero perder más.


    —¿Pero y la venganza? ¿Y tus padres? ¡¿Y mi hermana?! —A Dani se le llenan los ojos de lágrimas por la impotencia—. ¿Hemos luchado tanto para dejarlo?


    Atenea siente como si una estaca se le clavara en el corazón. Le acaricia la mano en un intento por tranquilizarlo.


    —A veces hay que saber cuándo parar. Si entramos en eso, no saldremos vivos de ahí.


    Ambos se miran largo rato. Es una de esas miradas que dicen mil cosas sin palabras. En los ojos de Daniel, Atenea ve cómo se rinde, cómo hacerlo le quema por dentro. Él tampoco quiere poner la vida de sus amigos en juego y sabe que, el único modo de cumplirlo es dejando aquello en manos de los ángeles.  Es una decisión dura. Está entre la espada y la pared.


    —Tienes razón —de pronto se siente muy cansado—. Creo que deberíamos descansar. Dejemos esto en manos de los ángeles. Lo que importa, Laura, es que estás bien.


    La abraza. Atenea se permite cerrar los ojos y dejarse llevar por esa calidez.


    —Estoy bien. Estoy aquí, y no me volveré a ir… a no ser que me vuelvan a secuestrar los ángeles. —Se ríe para quitarle hierro al asunto.


    Es lo que Laura haría.


    —Dani tiene razón, creo que todos estamos cansados —coincide Carlin.


    Su piel verde oliva está casi blanquecina. Ella entiende mejor las consecuencias de que Hambre esté en la Tierra. Es consciente de que una guerra se avecina en el mundo de lo sobrenatural, pero no quiere preocupar más a los chicos. Los ha visto crecer, en especial a Laura. ¡Es casi una hija para ella! Prefiere mil veces poner a su pueblo en marcha y poner al corriente a los centauros de lo que está pasando, a que la vida de Alex y Laura corra peligro. De hecho, en cuanto los deje en el bosque se pondrá en contacto con Eonán, el jefe de los centauros. Sí, sabe que acaban de irse de allí, ¡pero le prometió respuestas! Y las va a tener. Ellos, las brujas, las banshees, las hadas, los elfos, los unicornios… ¡todos deben estar al corriente! Hay que preparar a los ejércitos, a las defensas. Ningún ser sobrenatural debe salir solo por ahí, o se arriesgará a que Hambre lo contagie.


    Además, si los ángeles se han puesto en marcha es porque la cosa es muy seria. ¡Se han tomado la molestia de secuestrar a una humana para apartarlos del camino! ¡Para usarla como mensajera!


    —¿Carlin? —La llama Alex.


    Ella sale de sus ensoñaciones.


    —Ah, sí. Voy a pedirles a las hadas que os lleven arriba. Yo me quedaré por aquí… investigando.


    —Si podemos ayudarte en algo… —se ofrece Dani.


    Pobre. ¡Se nota que odia sentirse inútil!


    —No. No. —Sus manos tiemblan. Está nerviosa—. Descansad. Ya hablaremos.


    Dicho esto, se larga a la cocina sin despedirse.


    Alex frunce el ceño: Carlin suele ser muy cariñosa. No se despide sin un abrazo.


    —Bueno, pues…, vamos —dice Atenea.


    Se dirige a la puerta de entrada. Dani la sigue. Antes de salir, Alex mira por encima del hombro.


    Carlin ya no está en la casa.


     


    El camino de vuelta es silencioso, reflexivo. ¡Parece mentira que, después de tanto luchar, vayan a dejar el futuro del mundo en manos de los ángeles! Dani no para de preguntarse que para qué tanta investigación, para qué tanto sacrificio si, al final, no podrá ocuparse del verdadero asesino de su hermana. Por otro lado, entiende a Laura, y tenerla allí de nuevo, con su mano entre las suyas…


    …es sublime. Lleva días sin dormir, estresado, echándola de menos e imaginándose lo peor, y ahora la tiene delante.


    Y está bien.


    Su pelo brilla con fuerza, igual que sus ojos. Su piel está tersa, sonrosada. No ha perdido ni un kilo y parece contenta. ¡Está claro que el secuestro no ha sido como él lo imaginaba! No la han torturado. No la han encerrado. Por el contrario, la han cuidado y contado la verdad sobre el jinete oscuro.


    Por su parte, Alex tiene muchísimas preguntas para ella. ¡Es un fan de los animales mitológicos y los seres de fantasía! A su espalda lleva el libro Criaturas de Otros Mundos, con su fénix reluciente en la portada. Quiere saber cómo son las nubes, cómo es el arcángel Uriel y Miguel, si allí arriba hay edificios ¡y muchas cosas más! ¿Habrá visto algún pegaso sobrevolando Celestia? ¿Cómo viven los ángeles? ¿Huelen todos igual? ¿Tienen tiendas?


    Sonríe.


    Está feliz: han dejado el tema sobrenatural de lado y Laura está con ellos, viva, sana. ¡Por fin podrán ser adolescentes normales! Dejarán esto atrás, y llegará el día que lo recuerden con cariño. ¡Está seguro! Con cariño o como una pesadilla, porque no todo ha sido un camino de rosas.


    Atenea, por otra parte, está a punto de colapsar. Ella es un clon. ¡Es un puto clon! Como quien dice, ¡acaba de nacer! Ha copiado los recuerdos, los gestos y la personalidad de Laura, pero sentir las cosas por sí misma es algo muy diferente. La responsabilidad sobre sus hombros no ayuda: Ha actuado de forma opuesta a como actuaría Laura. Ella lucharía hasta el final pese al riesgo de muerte. En ese sentido, ella y Dani son iguales. Son dos jóvenes destinados, ¡nadie lo puede negar!


    Dani… Su corazón se disloca cada vez que lo mira. El chico es muy guapo: ojos castaños, pelo oscuro, tupido, suave, rostro perfecto, labios de infarto. Su voz es grave, rasgada, y sus brazos fuertes. Le gusta el olor a detergente de su ropa y el carácter que tiene. Es un chico bromista, pero sabe tomarse las cosas en serio. Y dentro tiene oscuridad, igual que Laura, igual que ella misma.


    Tiene la sensación de que le sudan un pelín las manos mientras gira la llave en la cerradura de la puerta de su casa. Sabe que tendrá que pasar la noche allí porque se ha hecho tarde y ya no hay autobuses para ir a casa de sus tíos. Alex y Dani ya han avisado a sus padres para decirles que no irán hoy a dormir.


    Les han puesto como excusa la celebración de una fiesta de pijamas… Una fiesta de pijamas.


    A Atenea le dan ganas de carcajearse.


    ¡Qué costumbre tan humana!


    Cuando Alex ha planteado la excusa, ella ha dicho:


    —Puaj, ¡qué cursi! ¡Una fiesta de pijamas! Si queréis, ya de paso, decidle a vuestros padres que vamos a pintarnos las uñas con esmalte de purpurina.


    Es lo que diría Laura.


    —Yo dormiré en el cuarto de invitados —avisa Alex—. Ya estoy acostumbrado.


    Le dedica un guiño a Atenea. A esta se le revuelven las tripas.


    ¿Está insinuando que ella debería dormir con Dani? Al mirarlo, se da cuenta de que él no aparta la vista de ella.


    Carraspea.


    —Vale. Ehm…, yo voy a comer algo.


    Escapa hacia la cocina.


    Un recuerdo robado de Laura la golpea con fuerza: ella está delante de la casa de sus tíos y Dani quiere besarla, pero está tan nerviosa que se da media vuelta y él la abraza por detrás.


     Un recuerdo fugaz pero que deja claro que su reacción no es descabellada.


    —Yo también tengo hambre —informa Dani.


    —Pues a mí se me cierran los párpados, así que os dejo. Mañana será otro día.


    Se larga con la mochila al hombro a la habitación de invitados. Por su lado, Daniel suelta la cámara de vídeo en la mesa del salón, y sigue a Atenea a la cocina. Ella ha abierto el frigorífico y rebusca en los estantes.


    —¿Qué buscas?


    —Comida.


    —¡El frigorífico está repleto de comida!


    —Sí, pero no hay nada que me apetezca.


    —Ains…, tú y tus manías. ¿Tienes mucha hambre?


    —Bastante.


    No miente. ¡Sería capaz de comerse una vaca doblada!


    —Yo también. ¿Hacemos macarrones con tomate y salchichas?


    El estómago de Atenea ruge al escuchar su propuesta.


    —Me parece perfecto.


    ¿A quién, en su sano juicio, no le gustan los macarrones?


    —Guay. Pásame una olla y los ingredientes, por favor —pide.


    Atenea lo tiene todo guardado en su cabeza. Abre el cajón correspondiente, le tiende la olla, los macarrones, el tomate, las especias, las salchichas y el queso. Dani se pone manos a la obra al instante. Enciende el fuego y el agua no tarda en hervir.


    Vierte en ella los macarrones.


    La mirada la mantiene vidriosa, perdida. Atenea no soporta verlo así. ¿Qué puede hacer ella para animarlo?


    Se acerca por la derecha y le tira de la manga de su sudadera.


    —No me gusta verte así.


    La cara de él se ilumina con una sonrisa de ternura.


    —No te equivoques, Laura, no estoy triste: estás aquí. ¡Estás viva! Lo que estoy es aliviado.


    —¿Entonces por qué estás tan callado?


    Algo dentro de ella le grita que la Laura real habría entendido a Dani sin necesidad de preguntar.


    —Una parte de mí se siente derrotada. Sí: me siento derrotado. Hemos luchado mucho para encontrar al asesino de nuestros familiares, pero, ahora que sabemos quién es, ¡resulta que no podemos hacer nada!


    —¡No te rayes! Tú céntrate en que estamos juntos de nuevo. Los ángeles se vengarán por nosotros: estoy segura de que matarán a esa bestia antes de que la cosa vaya a más.


    —Sí, lo sé. Lo malo es que soy más de tomarme la venganza por mi mano.


    —Y yo, pero ¿sabes? Allí arriba entendí que solo hay una vida, y que quiero vivirla contigo, con Alex, con mis tíos.


    —Me alegro mucho de que lo veas así. ¡Ojalá pudiera verlo igual que tú!


    Repite su sonrisa. Atenea se derrite desde dentro.


    —Creo que los macarrones ya están —dice ella.


    Agarra unas tijeras, corta la esquina del brick de tomate frito y lo vierte en una sartén, junto a las salchichas. Dani escurre los macarrones y, después, los mezcla con la salsa a fuego lento.


    —Échale un poco de sal, ajo en polvo y orégano —recomiendo Atenea.


    Dani la obedece mientras dice:


    —Qué te gusta a ti una buena salsa…


    —¿A quién no? Las salsas son el alma de la cocina. Una buena salsa corrige un plato entero.


    Ambos sueltan una risita.


    Cuando los macarrones están en su punto, esperan a que se derrita el queso y reparten el contenido en dos platos distintos.


    Al probar los macarrones, Atenea gime de placer.


    —Oh…, ¡qué buenos han salido!


    Dani ahoga una risotada.


    —En realidad no es nada del otro mundo.


    —Pues a mí me saben mejor que las nubes de Celestia —se sincera.


    También se sonroja: es la primera vez que prueba comida elaborada de humanos. No es lo mismo recordar cómo sabe una comida, que comerla por primera vez, ahí, ¡en vivo y en directo!


    No es consciente de cómo Dani la está observando: con sospecha. Hay algo en ella. Algo que no le cuadra. ¿Serán imaginaciones suyas?


    —¿Cómo saben las nubes de Celestia?


    —A lo que te imagines.


    —¿A lo que me imagine? —Dani levanta una ceja.


    —Ajá. Si crees que las nubes sabrán a fresa, sabrán a fresa. ¡Es simple!


    —¿Y allí solo te alimentabas de eso?


    Atenea niega. Con la boca llena, responde:


    —Allí puedes pedir lo que quieras, y se te concede.


    —¿Si pido un Tiranosaurio robótico de cuatro metros, me lo concedería? —bromea Daniel.


    Atenea se ríe.


    —¡Claro que sí! Todo lo material que pides ahí arriba, ¡lo tienes sin abrir la boca!


    —Increíble. ¡Con razón dices que han sido unas pequeñas vacaciones!


    —¡Claro! Incluso decoré mi habitación con vinilos de mis grupos preferidos. Ese, por cierto, está entre ellos.


    Señala la camiseta del joven. En ella se lee la palabra «Megadeth».


    —¡¿En serio?! Me sorprende. ¡También es de los míos!


    ¡Qué sonrisa, por el amor de Dios! Sus dientes blancos y la sinceridad que hay en ella casi dejan ciega a Atenea.


    —¡Qué casualidad!


    —En realidad, no tanto: tú y yo siempre nos hemos entendido bien.


    Atenea traga lo que queda en su plato.


    —Cierto.


    Dani también se acaba su plato de macarrones, y ambos lavan el suyo con un estropajo y jabón.


    De repente, Atenea se siente agotada: como humana que es, es una sensación nueva.


    —Bueno, creo que voy a dormir.


    Se estira cual gatito.


    Dani avanza un paso mientras dice:


    —Yo también. ¿Te importa si dormimos juntos?


    —¡¿Juntos?! —Se sorprende.


    ¡Oh, no! ¡No, no, no! Atenea sabe que no debe crear recuerdos importantes con Daniel, ya que esta no es su vida. Es algo provisional. ¿Pero cómo le dice que no? No quiere hacerle daño, y una parte de ella desea con todas sus fuerzas sentir cómo es eso de dormir entre sus brazos.


    —Sí, juntos. —Los ojos de Dani se oscurecen—. Después de estos días, necesito sentir que no eres solo un sueño. Ya sabes: olerte, sentirte… No me hagas ponerme cursi, por favor. Ni a ti ni a mí nos va ese rollo.


    —¡Y que lo digas! —La chica se obliga a soltar una carcajada desenfadada—. Claro, durmamos juntos: a mí tampoco me vendrá mal sentirte. Aunque allí he estado bien, te he echado de menos.


    Ambos se miran. Entre ellos flotan las intenciones, la intimidad. El reflejo de los sentimientos de Laura están descontrolados en el cuerpo de Atenea, e imaginarlos abrazados en la cama le provoca un escalofrío ardiente que le cruza el cuerpo de arriba abajo.


    El chico se acerca con lentitud, de un modo depredador, peligroso. Así que, ¿qué hace Atenea? ¡Pues darse media vuelta!


    —¡A dormir! —exclama.


    Y trota hacia las escaleras.


    Mientras las sube, de reojo, ve la sonrisa divertida de Dani.


    Diría que al entrar en la habitación de Laura se sorprende, pero no sería cierto: recuerda las sábanas de Star Wars y los pósteres de grupos como si fuesen suyos propios. ¡Recuerda incluso la textura del colchón! A la hora de mudarse a casa de sus tíos, Laura no quiso llevarse nada, así que se compró sábanas de Star Wars nuevas y pósteres actualizados.


    Antes de que Dani suba las escaleras, Atenea ha sacado un pijama del cajón y se ha metido dentro de las prendas. Para cuando el joven sube el último escalón, Atenea está en la cama, con las sábanas hasta la barbilla.


    —¿Tienes frío? —pregunta Dani.


    —Un poco.


    —Pues espera. Juntos nos calentaremos mejor.


    El doble sentido de la frase provoca una oleada de calor en Atenea.


    —¡Cerdo! —chilla.


    —¡No lo he dicho en ese sentido! Eres una mal pensada.


    —Claaaro, claaaro. —Pone los ojos en blanco.


    —Venga, hazme sitio.


    Se mete en la cama con los vaqueros y todo.


    —¿No estarás incómodo?


    —¿Y qué pretendes? ¿Quieres que me desnude aquí mismo?


    —¡No! Por favor, Dani, ¿qué te pasa hoy?


    —¡Eres tú la que ha insinuado que me quite los pantalones!


    —¡No lo he hecho!


    —Claaaro, claaaro —imita a Atenea.


    Ella le golpea las costillas y él se protege entre risas.


    Al instante, Dani se pone serio. Su cuerpo, girado hacia el de Atenea, que está entre él y la pared. Casi pueden sentir el uno el calor del otro a través de la ropa.


    —Oye, Laura, te he echado mucho de menos. Lo sabes, ¿no?


    Atenea traga.


    —Yo también te he echado de menos.


    No, no, ¡no! La chica no puede dejar que pase nada relevante esa noche. No puede, pero le gustaría tanto…


    El dedo de Dani recorre la mejilla del clon.


    —Cuando vi que desaparecías en el aire envuelta en luz, yo…


    —Shhh, calla. No quiero saberlo porque ya ha pasado. Forma parte del pasado. Estoy aquí, es lo que importa.


    —No he parado de culparme.


    —Pues no tuviste la culpa. Ahora que conozco a los arcángeles, sé que no podías haber hecho nada contra ellos. Celestia es como otro mundo, Dani. Allí nos harían polvo con chasquear un solo dedo.


    —Me lo creo. Los ángeles no tienen esa fama solo por ser los hijos de Dios.


    —Así es. Así que no te culpes. Como he dicho, lo que importa es el aquí, el presente.


    —Tienes razón. ¡No pienso dejarte escapar!


    Juguetón, estrecha a Atenea entre sus brazos. La abraza con las piernas, incluso. Ella nota los músculos duros de él contra su cuerpo. Su olor la llena entera. A su alrededor solo hay Dani, Dani, Dani… Al mirarlo, él la está observando con fijeza. Avanza y le da un beso tierno, lento. Un beso de los que empiezan sexis y acaban salvajes. Primero, sus labios acarician los suyos con dulzura, ambos abren sus labios y sus lenguas se tocan, tímidas. Ninguno quiere que aquello se convierta en un festival de mordiscos y dientes chocando.


    No.


    Los dos están viviendo algo relativamente nuevo. Aunque en los recuerdos que Atenea cogió de Laura había algún que otro beso, ninguno era como este. Con él Dani le está diciendo que no puede vivir sin ella, que NO QUIERE hacerlo. Tiene un toque protector y también un toque triste.


    «No quiero volver a pasar por esto. No soportaría que te hubiera pasado algo», le está diciendo.


    Y Atenea lo entiende y le responde que está aquí.


    Sus lenguas danzan con un poco más de ritmo ahora. El calor en el cuerpo de Atenea es un río de lava adueñándose de sus venas. Lo nota todo: los dedos de Dani clavados en su espalda, su respiración, el olor de su aliento y el sabor de su saliva, las sábanas sobre los cuerpos de ambos.


    Dani mete una pierna entre los muslos de Atenea, y allí aprieta.


    —No te vayas. No te vuelvas a ir —ordena contra sus labios.


    Atenea aprovecha para respirar más profundamente, para recordarse una vez más a sí misma que no puede dejar que eso vaya más allá.


    —No me iré, te lo prometo.


    Sabe que es mentira. Lo es, porque cuando Laura esté preparada ella no servirá de nada y… se deshará. Es el hechizo que Miguel activará en ella.


    No puede haber dos Lauras en la Tierra.


    —Te quiero. Te quiero muchísimo.


    Los labios de él se deslizan por su cuello, por el lóbulo de su oreja. Atenea suelta un suspiro involuntario.


    —Yo también te quiero. No sabes cuánto.


    Sí, los sentimientos de Laura están locos dentro de su cuerpo. Están drogados del olor de Dani.


    El chico cuela una de sus manos por debajo de la camiseta de la joven y esta se estremece. El vello, de punta. En sus costillas traza pequeños círculos en dirección ascendente, hacia su sujetador. Allí se detiene, vergonzoso.


    No es capaz de ir más allá. La respeta demasiado, y la nota tensa. Laura siempre ha sido reservada para sus emociones. No es una chica que vaya besando a todo el que se encuentra por la calle. ¡Incluso con él es fría en el contacto físico! Necesita una señal. Una sola señal para acariciar lo que hay debajo de la copa de su sostén…


    —Estoy feliz de poder dormir contigo hoy. —Atenea resalta la palabra «dormir» aposta.


    —Y yo. Te abrazaré toda la noche. Pero si te agobio dímelo, ¿eh?


    —Por supuesto. —Atenea finge un bostezo—. Lo mismo digo.


    —Sigue aquí cuando me despierte.


    —A no ser que me despierte yo antes y quiera desayunar.


    —Si lo haces, avísame. Quiero que me enseñes a hacer las tortitas de Kpop Army. ¡Están buenísimas!


    —¡No soy la cocinera de la cafetería, sino la camarera!


    —¡Pero estarás harta de ver cómo las hacen!


    —La verdad es que sí —reconoce, buscando la información en su cabeza.


    —Pues ¡ya está dicho! Mañana me haces tortitas.


    —Buenas noches. —Le da un beso casto en los labios.


    —Buenas noches.


    Dani no separa la mano de su tripa en toda la noche.


    


  



  
    CAPÍTULO 9.


     


    Me he despertado con ojeras y un humor de perros. Ayer estuve pegada a Omnipresente hasta que Dani se quedó dormido, y luego no pude hacer más que dar vueltas en la cama.


    El momento romántico con Dani había sido demasiado bonito. Bonito y vomitivo, ¡vamos a ser sinceras! Que sí, que sí, que Atenea es mi copia y está haciendo bien su papel, ¡pero es que en realidad no soy yo! Esos besos, esas palabras… Dani las dirige a mí pero las recibe otra. No soy yo la que siente sus labios, su lengua, su ternura… No. Yo estoy aquí, entrenando para ser una auténtica guerrera. Estoy aprendiendo a nadar con mi oscuridad en el mar negro que es mi corazón.


    Yo estoy aquí, y añoro tanto a Dani, a Alex, a Xira y a mis tíos que incluso duele físicamente. Yo debería estar comiéndome esos macarrones, yo debería estar en esa cama.


    Por otro lado, está Carlin.


    Tengo miedo por ella. Atenea ha logrado sacar del juego a Dani y a Alex, ¿pero qué hay de la reina de las hadas? La conozco, estoy segura de que lo va a dar todo por su pueblo, y estoy preocupada. Carlin sería capaz de sacrificarse por los seres que quiere. La he visto empezar la acción, contactar con los centauros mediante un mensaje mágico nada más irse mis amigos de su reino. También ha contactado con otras muchas especies, pero (seré sincera) he preferido seguir a Dani, Alex y Atenea antes que quedarme contemplando a Carlin.


    A partir de ahora le prestaré más atención, ya que los movimientos de los ejércitos de los seres mágicos pueden resultar claves en todo esto.


    —Vaya cara tienes hoy, joven guerrera.


    Miguel me lanza el báculo. Yo lo agarro en el aire. Está frío en mis manos, liso y duro.


    —No ha sido una buena noche.


    —¿Te preocupa algo?


    —Me preocupan muchísimas cosas.


    —¡Pues ya sabes qué hacer con toda esa mierda!


    —Ah, sí, ¡atacar!


    Sin previo aviso, le lanzo un pequeño rayo negro. Él levanta su espada y lo desvía hacia una de las paredes de la sala de entrenamiento.


    —Estás de mal humor.


    —Pensaba que ya te habías dado cuenta.


    Un nuevo rayo. Una nueva sacudida de espada por parte del arcángel.


    —¿Y lo vas a pagar conmigo? —Miguel pone cara de niño bueno.


    —También pensaba que te habías dado cuenta de eso.


    Durante unos minutos, la sala se convierte en el sonido de las chispas, el olor a sudor y mis propios gruñidos. Me muevo más rápida que ayer. Siento cómo la oscuridad de mi cuerpo, de mi pasado, se transforma en ira. Una ira descontrolada que sale con fuerza.


    —¡Muy bien! ¡Sigue así!


    Grito de rabia. La gema se ilumina y expulsa varios rayos negros al mismo tiempo en su dirección. En esta ocasión, a Miguel no le da tiempo a apartarse y recibe el impacto en la coraza.


    —¡Joder! —chilla, ya volando hacia el otro extremo de la habitación.


    Me detengo, pero no corro hacia él. La última vez que lo hice, me regañó por compasiva y acabé con la punta de su espada en mi garganta.


    —Eso ha estado bastante bien. —Tose.


    —Espero que te repongas rápido, porque tengo mucha más energía que quemar.


    —Genial, pero debes ir más allá. Debes hacer lo mismo que el otro día.


    —Hundirme en mi oscuridad.


    —Sí, ¡vamos! ¡Sácalo todo!


    Odio hacerlo. Traer a mi cabeza todo lo que me hace sufrir, recordar cómo me sentí…


    —¿A qué esperas? —insta.


    —Puede que hoy sea demasiado —reconozco.


    —¿Tienes miedo de ti misma?


    Me encojo de hombros porque es así. Pese a ello, él me sonríe y dice:


    —No te preocupes: estoy preparado.


    Se golpea la coraza con fuerza.


    Aunque dudo, me coloco en posición. Empiezo a buscar en mi interior. Comienzo a dejarlo salir: mis padres, cómo jugaba con ellos en el parque, la primera vez que me llevaron a la playa, sus caras muertas, mis gritos, sus gritos, el hada con crisis de identidad, Alex muerto, la impotencia, el dolor, el miedo, Atenea y Dani en la cama besándose…


    La oscuridad sube dentro de mí como si fuera la marea del mar en la noche. Primero se adueña de mi corazón, luego de mi cabeza, hasta que los recuerdos me engullen y me ahogo en ellos.


    —¡Contrólalo, Laura! ¡Mírame!


    El sonido de las chispas inunda la sala. Por mucho que quiero hacer caso a esa voz a lo lejos, no lo consigo.


    Mi padres, Alex, el hada, Atenea, Dani, el poltergeist, el Cupido.


    —¡MÍRAME! —ruge.


    Abro los ojos.


    Ante mí, un muro invisible se está resquebrajando. Al otro lado, Miguel tiene las manos levantadas junto a Uriel.


    ¿Uriel? ¿Qué hace allí?


    Todavía con mi oscuridad saliendo sin control de mi interior, me fijo en que lo que me rodea es una cúpula protectora. La estoy rompiendo.


    —¡Piensa! ¡Piensa en cosas buenas! —pide Miguel.


    Uriel no habla. Es él el que está utilizando su poder defensivo para que yo no arrase con su hermano y con la sala entera.


    Grito.


    —¡NO PUEDO! —aúllo.


    Las lágrimas corren por mis mejillas. Me siento el ser más desgraciado del universo. Estoy enfadada con el mundo, con la vida, con los seres locos de los cojones que me arruinaron la existencia y con Hambre, el jinete.


    La cúpula explota. Los rayos amenazan con alcanzar a los dos arcángeles, pero Uriel es más rápido y logra protegerse a sí mismo y a su hermano con un pequeño muro transparente.


    —¡Sí puedes, Laura! Tú lo puedes todo. ¡Tú no te dejas vencer por nada! ¡Si has logrado llegar hasta aquí, podrás llegar donde quieras!


    Tiene razón.


    Estoy aquí para ir más allá. Cuanto antes aprenda a controlar esto, antes volveré con Dani. Y podré verlo.


    Verlo de verdad.


    Este es el momento en el que encuentro la motivación. El momento en el que la lucidez se hace con el control y consigo dominar ese mar oscuro de mi interior.


    Imagino cómo con las manos de mi voluntad calmo a la bestia… Me calmo a mí misma. Y los rayos se achican, parpadean.


    Desaparecen.


    Al otro lado, Miguel y Uriel me sonríen, tranquilos. Su energía de arcángeles hace que se me aflojen las piernas y caiga de rodillas, apoyada en el báculo.


    Ahora está caliente.


    Uriel se acerca a mí y me ofrece una mano. Yo la agarro y me ayuda a levantarme.


    —¡Menuda exhibición de poder! ¡Has roto mi cúpula!


    —¿Sorprendido, hermanito?


    Él asiente.


    —Mucho. Una simple humana ha logrado romper mis defensas con su oscuridad.


    —Escalofriante a la par que impresionante —coincide Miguel—. Será una gran guerrera. Va a dejar fritos a los jinetes.


    —No lo creo —les contradigo.


    ¡¿Yo dejar fritos a los jinetes?! ¡Están locos!


    —Te infravaloras.


    —No me infravaloro: soy realista —aseguro.


    Ellos se miran.


    —Cuando Miguel acabe contigo, no pensarás eso. Y a este ritmo no creo que tardes demasiado en aprenderlo todo.


    —No puedes comparar unos meses de entrenamiento con una eternidad de vida —contesto, comparándome con los jinetes.


    Uriel insiste:


    —Hay una cosa que los humanos tienen y los jinetes no: sentimientos. Tú puedes sentir, ya sea para bien o para mal. Esta oscuridad nace de tus sentimientos, lo arrasa todo. Los arrasará a ellos.


    Me quedo callada.


    Sentimientos, esa es la razón por la que soy la elegida de la profecía.


    —Me parece imposible que unos simples sentimientos superen el poder antiguo de los jinetes.


    —Bien utilizado, puede hacerlo. —Es Miguel el que habla—. Ellos hacen todo lo que hacen porque es su obligación. Nacieron para ello. Tú, sin embargo… Tu corazón, tu cabeza, te hacen romper barreras. ¿Sabes que hasta hoy nadie ha roto las cúpulas de Uriel?


    —¿Nadie? —Alzo las cejas.


    —Individualmente no. Una vez lo logró un ejército entero de demonios.


    —¿Me estás diciendo que mis rayos descontrolados tienen el mismo poder que un ejército de demonios?


    —Así es.


    Silencio de nuevo.


    Aprieto más los dedos alrededor de la madera del báculo.


    ¿Y si es verdad? ¿Y si la oscuridad que tengo dentro es capaz de usarse para el bien?


    Solo hay un modo de comprobarlo.


     


    A la mañana siguiente me despierto con unas agujetas terribles en todo el cuerpo.


    Después de largarse Uriel, Miguel me presionó un poco más. No en lo que  a utilizar magia se refiere, sino a  entrenamiento físico. Me hizo practicar la posición de defensa repetidamente, me enseñó a atacar con las alas del báculo y perdí la cuenta de las veces que me tiró al suelo. Al final del entrenamiento, sudaba y jadeaba. Por la noche, bebí un litro de agua de golpe y comí dos pechugas de pollo con patata asada.


    Estuve a punto de vomitar.


    Para variar, de recuerdo me llevé varios moretones en piernas y brazos.


    Lo bueno es que hoy tengo el día libre.


    Después de ver en Omnipresente cómo Daniel y Alex vuelven a su casa, sigo a Atenea.


    Mi tía, como buena mujer preocupada que es, la recibe entre besos y abrazos, le pregunta si está mejor y le prepara un entrecot de ternera con verduritas para almorzar. Después ella se encierra en su habitación y empieza a estudiar para el examen de Lengua de la semana siguiente.


    Bien. Me alegra ver que Atenea se toma sus obligaciones en serio y que no va a destruirme el futuro, aunque, en fin, ¡si no vencemos a los jinetes, no habrá futuro que valga!


    Ya aburrida, me largo de mi habitación y decido inspeccionar Celestia por mi cuenta.


    Aún no me he acostumbrado a caminar por las nubes. Siempre que las piso pienso que me hundiré. O eso, ¡o me entran ganas de comérmelas a bocados! Delante de mí hay ángeles pequeños jugando en la fuente (como siempre), y un grupo de Ángeles de la Guarda se me quedan mirando, como evaluándome. Al captar mi mirada, siguen a lo suyo.


    A lo lejos veo el palacio y decido ir allí. Quizás me encuentre con Gabriel. ¡Seguro que el arcángel me saca una sonrisa! Últimamente siento que la necesito.


    Los guerreros de Miguel no me prestan atención al pasar junto a ellos. Llevan las armas bien agarradas y sus ojos están clavados en las defensas de Celestia, buscando demonios entrometidos.


    Lo primero que hago es dirigirme a la sala de los Siete Tronos, pero la encuentro vacía. Continúo por los pasillos hacia un torreón en el que nunca he estado. Allí escucho una voz que me es familiar. Luego otra y… la tercera no la conozco.


    Abro la puerta. Asomo la cabeza como si fuese un perrito buscando comida en la cocina de un restaurante. De inmediato:


    —¡Laura, qué bien verte por aquí!


    Gabriel se lanza a mi cuello y me envuelve en un cálido abrazo. Por un instante agradezco que no sea tan fuerte como Miguel, ¡o sería capaz de partirme por la mitad! Madre santa, ¡estos seres son más musculosos que Gastón, de la Bella y la Bestia!


    —¡Gabriel! ¿Qué tal?


    —Genial, genial. Mira —me agarra una muñeca y me arrastra con él hasta el centro de la sala— estamos dándole un nuevo aire al palacio entre los tres, ¿qué te parece?


    ¡Me quedo boquiabierta! ¡Parece mentira que Miguel haya tenido en cuenta mi consejo sobre la decoración del castillo!


    A mí alrededor no queda ni rastro de la mezcla de estilos que vi hace unos días. Todo lo rococó ha desaparecido. En su lugar, hay una decoración fresca a la par que hogareña. En la pared de enfrente, una chimenea atrae todas las miradas. Encima hay un cuadro precioso de un paisaje marino. Los sofás son de tipo chaise longue y, entre ellos, una mesa de cristal fabulosa. Las cortinas son de un azul turquesa impresionante. Las paredes, blancas y grises. La alfombra parece hecha de plumas de las alas de los ángeles. En la esquina, casi a mi lado, una zona de lectura con muchos cojines y luces. En la otra, estanterías repletas de libros con lomos coloridos, variados.


    —¡Guau! Está quedando genial, Gabriel.


    Sariel gruñe.


    Hoy, Sariel lleva una túnica gris y las alas las mantiene relajadas, blanquísimas. Tiene su típica cara seria y esa tristeza dentro de los ojos que ya he visto alguna que otra vez.


    —Que conste que yo estoy aquí por obligación. Manda huevos, sacarme de mi sala para pedir mi opinión…


    —¡No te quejes, Sariel! —Le regaña Gabriel— ¡Encima de que lo hago para que tengas un tiempo de respiro!


    —Podrías avisarme cuando vais a cocinar bizcocho o, ¡yo que sé! ¡Cuando los críos de la Academia Angelical vienen a practicar sus poderes!


    Gabriel hace un par de gestos despectivos con las manos, pese a ello, creo que Sariel tiene toda la razón del mundo. Recuerdo que él tiene una de las funciones más duras: enviar a las almas de los pecadores al Infierno. La carga psicológica es tremenda, y se tiene que enfrentar todos los días a muchísima energía negativa, amenazas e insultos.


    —Gabriel, no seas duro con Sariel —recomienda un arcángel con el que no me había cruzado hasta ahora.


    Su belleza ¡casi me deja fuera de juego! En mi cabeza escucho una especie de «game over» que me hace aguantar una carcajada.


    Es casi tan alto como Miguel, el cuerpo, atlético, más bronceado que el del resto de sus hermanos. Sus ojos azulísimos contrastan con su pelo castaño. El flequillo rizado le cae de un modo gracioso encima de la frente. Desprende un aire bondadoso tremendo. Estar a su lado me hace sentir alegre y (tengo que reconocerlo) amorosa. Él parece ser consciente de su efecto en el cuerpo humano, porque su sonrisa se ensancha, limpia, espectacular.


    —Laura, soy Rafael, protector de viajeros, de noviazgos y de la salud.


    —Creaste a los Cupidos.


    Me observa con aprobación.


    —Así es.


    Me agarra la mano, se la lleva a los labios y planta en ella un beso tierno sin dejar de mirarme a los ojos.


    Noto cómo me sonrojo desde el cuello hasta las orejas.


    ¡Ahora entiendo por qué tiene ese efecto en mí! Es el protector del amor y de la salud, ¿qué me esperaba? Es bondad, alegría y seducción nata. ¡Y lo mejor es que no hay ni pizca de mala intención en él!


    —Perdona a mi hermano Gabriel, a veces es…


    —¡Eh, ligoncete, cuidado con lo que vas a decir de mí, que estoy delante! —advierte el mensajero.


    Rafael continúa como si nada:


    —Es demasiado amigable. Tenemos que recordarle dónde está el límite en las bromas, en el espacio personal de las personas, en… bueno, en todo.


    Suelto una risita.


    —¡Pero me cae bien!


    —¡A todos nos cae bien cuando está de buen humor!


    Gabriel agarra una de las libretas donde está apuntando ideas para decorar la siguiente habitación, y se la lanza a Rafael. Este la intercepta en el aire, riéndose.


    —¿Ves? ¡Tiene muy malas pulgas!


    ¡Otra risotada más de mi parte!


    —Rafael, ¡te la estás ganando!


    —Vaaale, hermanito. ¡Ya me callo! En fin, bella humana, siento no poder quedarme más tiempo contigo. Tengo asuntos urgentes que atender. —Se gira hacia Gabriel antes de añadir—: Esta noche te ayudaré a buscar ideas para la sala de los Siete Tronos.


    Dicho esto, me mira, una luz blanca lo envuelve y me lanza un guiño antes de desaparecer.


    —Este Rafael…, es un poco prepotente, ¿no crees?


    Yo me encojo de hombros.


    No me ha parecido prepotente para nada. Además, ¡es mejor no meterse en las rencillas de una familia!


    Gabriel sigue hablando:


    —Lo peor es que tiene razón: debería seguir esta noche. Llevo horas aquí metido y me estoy empezando a marear. —Da media vuelta hacia Sariel y pregunta—: ¿Veredicto final?


    Sariel le dedica una media sonrisa.


    —La habitación ha quedado muy bien, aunque yo le añadiría una gárgola pequeña a cada lado de la chimenea.


    —¿No quedará demasiado… oscuro?


    —Las gárgolas protegen los castillos. Todo el mundo lo sabe.


    Gabriel pone los ojos en blanco.


    —¡Está bien! Dos gárgolas pequeñitas a cada lado de la chimenea para el caballero.


    De inmediato, dos figuritas de gárgolas en color marfil aparecen en las esquinas de la chimenea. Ambas se menean como si se sacudieran el polvo, miran a ambos lados de la habitación y se sientan, inmóviles.


    ¡Qué monas! «Mona», ¡qué palabra tan fabulosa! Normalmente la utilizamos para decir que algo es bonito, adorable, cuando en verdad ¡se refiere a un animal con ojos redondos y hocico y labios hinchados!


    Lo habéis adivinado: nunca me han gustado los monos. Me parecen demasiado inteligentes y feos. Creo que algún día se revelarán y nos matarán a todos.


    Oye, ¡cosas más descabelladas he visto!


    —Ahora me voy. Quiero darme un buen baño. Laura, ¡nos vemos!


    Estira las alas y sale de la habitación.


    Sariel y yo nos miramos un instante. ¿Qué pretende? ¿Que empiece a hablarle de trivialidades? No. Eso no va conmigo.


    Me giro dispuesta a largarme a los jardines de la parte trasera.


    —¿Vas a los jardines?


    Me quedo helada.


    ¿Los arcángeles saben leer la mente?


    —Sí, yo puedo leer mentes. Es mi poder. Leo las mentes para poder persuadir a los pecadores. Ataco a sus puntos débiles y recibo toda su ira.


    —Sabes lo que piensan de ti, lo que piensan del mundo.


    —Si me están mintiendo y si dicen la verdad.


    Trago.


    No estoy segura de querer pasar tiempo con él. Eso de que me lea la mente ¡es una putada como una casa! Sabe todo lo que pienso antes de decirlo. Con él no hay secretos, me siento desnuda. De hecho, sabe lo que estoy pensando ahora mismo. Lo ve todo: lo bueno, lo malo, la oscuridad, la mentira, la inseguridad.


    —Para, por favor —pide—. No pienses que quiero saberlo todo de ti o que voy a juzgarte por ello. Ya tengo suficiente juzgando a los pecadores todos los días. No utilizaré mi poder contra ti y mucho menos me ofenderé con tus pensamientos. De hecho, me agradan porque eres una chica transparente.


    —¿Trasparente? —Suelto una risa más despectiva de lo que pretendía—. No sabes nada sobre mí, sobre lo que soy.


    —Lo sé todo, Laura. No solo porque te haya visto en Omnipresente, igual que les ocurre a mis hermanos, también porque leo tu interior y lo más profundo de ti.


    —No quiero que mi psicoanalices —advierto.


    Él asiente, solemne.


    —No lo haré a no ser que me lo pidas.


    Intento relajarme, pero ¡Dios! Es demasiado duro saber que cada palabra que piensas la recibe el arcángel Sariel.


    —Está bien, demos una vuelta por los jardines.


    Por unos segundos creo ver triunfo y felicidad en su mirada.


    —Gracias. Me vendrá bien ver algo bonito. En la sala no suelo respirar aire fresco.


    Al recordar la imagen que vi de él, con todos esos brazos escalando por su trono, se me eriza el bello de la nuca.


    —Debe ser duro tu trabajo.


    —Lo es. Mis hermanos lo saben y, cuando pueden, me sustituyen para que descanse. De no ser por ellos me volvería loco.


    —¿Y qué hay de leer mentes? ¿No puedes, simplemente, apagarlo?


    —Si estoy centrado en otra cosa, sí, puedo dejarlas a un lado. Cuando no estoy haciendo nada útil, escucho los pensamientos sin querer.


    —¿Y cuando estás centrado en una sola persona como ahora mismo?


    Sus ojazos me traspasan entera mientras contesta:


    —Cuando estoy con una persona, solo la escucho a ella.


    —O sea que a mí me escuchas por doble.


    —Algo así, sí.


    —¡Qué desgracia para ti!


    Me río. Sin embargo, él mantiene su rostro pétreo.


    Me pregunto si lo veré reír antes de irme de Celestia. Mi pensamiento parece apagarle los ojos un poco más.


    —Lo siento —me disculpo.


    —No, por favor. No lo sientas. Todo lo que piensas, lo sé. Y no: no recuerdo cuándo fue la última vez que reí a carcajadas.


    —Hay demasiada oscuridad en tu vida. Demasiada tristeza.


    —Ajá. Supongo que por eso te sientes conectada a mí, igual que yo a ti. Mis hermanos me han dicho que tu oscuridad se manifiesta a través del báculo en forma de rayos negros.


    —¡Qué rápido ha corrido la voz!


    Él me dedica una sonrisa ladeada. Hasta ahora es la mueca más feliz que le he visto hacer.


    —¿Cómo no hacerlo? Llevamos años preguntándonos cómo se manifestaría tu poder a través del báculo.


    —Poder…, yo no tengo poderes. No tengo magia.


    —No, pero el báculo transforma tu energía en ella.


    —Sí, tienes razón.


    —Por eso, no sabíamos si lanzarías rayos, o fuego, o agua, ¡o a saber qué! Yo fui el que más se acercó.


    —¿Cómo que fuiste el que más se acercó? ¡¿Apostasteis por mí como si yo fuera un puto caballo de carreras?!


    Sariel abre la puerta a los jardines. Hay una sonrisa de satisfacción en su rostro pálido.


    —No apostamos con dinero, simplemente dimos nuestra opinión.


    —¿Y tú qué dijiste?


    —Que tenías tanto dolor dentro que, mezclado con tu carácter, tu poder sería oscuro y destructivo. Eres una de las humanas más fuertes que he conocido. Tienes garra, Laura. Eres una maldita pantera.


    —¿Y Miguel? ¿Y Gabriel? ¿Y Uriel? ¿Qué pensaban de mí?


    —Mi hermano Miguel apostaba por magia de ataque en forma de fuego; Gabriel estaba seguro de que controlarías el aire; Uriel se decantaba también por poderes relacionados con el aire.


    Aire. No habría sido una mala opción.


    Mientras me pregunto por qué dos de ellos se decantaron por ese elemento, paseo mi vista por los extensos jardines del palacio: son preciosos, laberínticos y verdes. Muy verdes. En el centro, a varios metros, diviso un enorme lago. En medio, un cenador alto, blanco, precioso.


    —De noche es muy romántico, por eso está en mitad del lago.


    —¿Por la privacidad?


    —Ajá.


    —Hay muchas flores blancas y azules.


    —Sí. Son nuestros colores favoritos: azul, blanco. Los dos unidos son la pareja perfecta.


    —¿Y qué hay del rojo? ¿Qué hay del negro? También hacen buena pareja.


    —Dejamos esos colores para los humanos. Sentís más fuerte, tenéis más garra.


    —Pues a ti parece gustarte el negro —suelto.


    De inmediato cierro esta bocaza que Dios me ha dado. Él vuelve a dedicarme una de esas sonrisas ladeadas.


    —Hay algo de oscuro en mi alma, sí, pero los ángeles tenemos más luz que oscuridad.


    —¿Estás seguro? No es esa la impresión que me das. —¡Ay, mierda! ¡¿Pero por qué la sigo cagando con este ángel?! Sacudo las manos mientras aclaro—: Lo que quiero decir es que tu energía es como más… más… —titubeo—. Ya me entiendes.


    Joder, ¡¿no lee mentes?! ¡Pues entonces tiene que entenderme mejor que yo misma!


    —Laura, relájate, por favor, ¡entiendo lo que quieres decir! Por mi trabajo, soy más gris que mis hermanos.


    —¿Por eso vistes de gris?


    —Ajá. Lo malo es que no existen flores grises para decorar el jardín. Bueno, sí existen: cuando se están secando.


    «Cuando se están secando».


    Esa frase me hace preguntarme cómo Sariel ha aguantado tantos años sin caer en la oscuridad más absoluta. Cómo es capaz de aguantar ahí, entre el límite entre la luz y la negrura. Cualquiera en su situación ya estaría destruido por dentro.


    —¿Quieres que te enseñe el cenador del lago?


    —Sería genial —accedo.


    No me doy cuenta de lo que eso significa hasta que tengo a Sariel cerca, muy cerca. La tela gris de su capa roza el vestido gótico que llevo hoy. Cuando me he visto en el espejo esta mañana, ¡me he recordado a una de esas mujeres de la época del romanticismo que sufrían por amor! Aunque yo de cursi tengo más bien poco. La época del romanticismo me da asco. ¡Pero asco de verdad! En plan «siento que voy a potar arcoíris y unicornios durante un mes entero».


    El corazón da un brinco en mi pecho cuando las manos de Sariel me agarran con seguridad de la cintura.


    «Relájate, Laura. Eres humana, esto es normal. Ni estás siendo infiel ni quieres menos a Daniel por tener cerca a un ángel.»


    —No estás haciendo nada malo —me tranquiliza Sariel.


    Yo asiento.


    En realidad es un consuelo no tener que verbalizar todo lo que pienso. Sariel tiene una forma de tomarse las cosas muy positiva. No se enfada, no juzga, no pierde la paciencia.


    —Agárrate fuerte —dice.


    Nuestros pies se levantan de la tierra del jardín y juntos nos alzamos arriba, arriba, ¡más arriba! Hasta que siento que casi puedo tocar el Sol. El viento golpea mi cabello castaño y lo hace ondear en el aire.


    —Impresionante —susurro.


    Porque es verdad.


    Debajo de mí el jardín se ve espectacular, todo verde, blanco, azul. Todo vivo. Las formas son sinuosas. Desde mi posición intuyo que el jardín ha sido distribuido de modo que haya varios rincones secretos a los que solo se puede acceder si conoces el camino adecuado. De vez en cuando, una fuente, un banco, una zona de picnic para descansar en los días soleados.


    Respiro, y no noto ni rastro de contaminación en el aire.


    —Disfruta las vistas —recomienda Sariel.


    Si no estuviera tan centrada en absorber cada detalle del paisaje, estoy segura de que al mirar a Sariel lo habría visto sonreír.


    Una vez cruzamos el lago y llegamos a la pequeña isla, las alas de Sariel baten con lentitud, nos hacen descender hasta estar en tierra firme.


    En efecto, el cenador es precioso. Está un poco más elevado que el resto del jardín de modo que es como un pequeño mirador en medio de mucho azul y verde. A lo lejos se ve el palacio: precioso, espléndido, casi brillando con luz propia.


    —De noche, —explica Sariel— las luciérnagas acuden a las flores que rodean el cenador. Es como si cientos de estrellas te rodearan.


    Lo veo caminar hasta el centro. Allí se para, respira hondo, cierra los ojos y contempla la belleza de lo que él y sus hermanos han creado con la ayuda de su padre.


    —Debe ser precioso.


    —Lo es.


    —¿Alguna vez habéis traído aquí a algún humano?


    —Yo no. Pero Rafael trajo a una humana hace cientos de años.


    Mis cejas escalan por mi frente.


    —No sé por qué no me extraña. Él es el arcángel del noviazgo. Tiene un aura… especial.


    —Ajá. Rafael es el más influenciable por los sentimientos humanos. En aquella ocasión, Rafael se enamoró.


    —¿Los ángeles podéis amar?


    ¡Eso sí que es una novedad! A Alex le encantará saber esta información, ¡estoy segura!


    —Sí, podemos. Es sumamente extraño que nos pase, pero podemos. No somos iguales a los humanos en ese sentido: sentir algo es casi un milagro para nosotros. Además, tener relaciones con un humano está prohibido.


    —Entonces ¿castigaron a Rafael por enamorarse?


    —No. No llegaron a hacerlo porque no mantuvo relaciones sexuales con la chica. Cuando los ángeles queremos, lo hacemos de un modo puro, y tenemos los valores muy arraigados. Cada uno hemos nacido con una misión, con un objetivo. No rompemos las normas de nuestro padre.


    —O sea que Rafael y la chica estuvieron juntos, pero no llegaron a intimar.


    —Así es: ella murió de vieja y él jamás lo superó.


    —¡¿Jamás?! —exclamo.


    ¡Mira que no soy de escuchar historias de amor ajenas, pero esta es horrible!


    —No. Los ángeles solo amamos una vez. También por ello nos mantenemos alejados de los humanos.


    »Ninguno queremos que nos ocurra como a Rafael.


    —Es terrible. Tener que vivir con ese dolor toda tu vida, digo.


    —Él lo lleva bien. Tardó varios años en sonreír, pero al final lo animamos a visitar al alma de su amada en la otra parte de Celestia.


    —¿La otra parte de Celestia?


    —Celestia se divide en dos: la zona de los ángeles y la zona de las almas. Viven en paz, así que no es aconsejable meter a un ángel allí.


    —Así que Rafael fue a visitar al alma de su amada.


    —Ajá. Por suerte ella lo aceptó bien, y ahora tienen una relación extraña.


    —¿A qué te refieres?


    —No pueden tocarse porque las almas son intangibles. Pero hablan, ríen, tienen citas… cosas así.


    —Bueno, ¡mejor eso que no superar su muerte!


    —Sí, yo también lo creo.


    Qué curiosa, la forma de vida de los ángeles. Y qué dura. Cada uno vive para lo que ha nacido. ¿No es eso, en cierto modo, esclavitud? ¿Dónde está la libertad? ¿Dónde está el libre albedrío?


    Al parecer Sariel también se lo pregunta, porque no hace ningún comentario al respecto. Ambos nos quedamos allí, el uno junto al otro, rozándose las telas de nuestras vestimentas mientras contemplamos las flores y la mente de cada uno viaja lejos, lejos, un poquito más lejos.


    

  


  
    CAPÍTULO 10.


    Mientras tanto…


     


    Atenea está en Kpop Army, trabajando. En la mesa dos hay tres chicas bien vestidas que acaban de pedir tres cafés con leche, con sacarina. Una de ellas ha añadido a la lista una tarta de nata y fresa.


    Mientras traslada el pedido a Mateo, su compañero, piensa en lo ocurrido estos días anteriores: Alex y Daniel parecen haber desistido con el tema del jinete del Apocalipsis, si bien es cierto que Daniel saca el tema de vez en cuando. Se pregunta cómo estará Carlin, qué estarán haciendo los ángeles. En su interior, Atenea sabe que Dani tiene miedo de lo que puede ocurrir. En ocasiones lo ha reconocido en un vídeo de YouTube. Con respecto a la plataforma, ¡se ha hecho aún más famoso! Ha llegado ya a los quinientos mil suscriptores. En el instituto lo tratan como a un semidios, lo cual no agrada a Atenea. ¡Siempre está rodeado de chicas!


    —¿Qué te pasa hoy? ¡Estás en la Luna!


    Atenea lanza una mirada asesina a Mateo.


    —¿A ti que te importa?


    —Es por ese chico, ¿no? El que te visita de vez en cuando.


    Las mariposas vuelan dentro de su estómago.


    —No. No es por él.


    —No mientas. ¡Se te nota en la mirada que vives enamorada!


    No le hace caso. Mateo siempre está igual y Atenea ha copiado la animadversión que siente Laura hacia él. Es un sentimiento curioso, porque no lo soporta pero la cafetería no sería lo mismo sin él.


    Atiende a un par de mesas más. Una familia ha pedido helados de vainilla, chocolate y fresa para todos. En la otra mesa, un chico con aspecto de acabar de despertarse de la siesta se decanta por un batido de Oreo.


    Tras tres largas horas de atender, apuntar, servir y limpiar, Dani entra por la puerta con el libro de psicología bajo el brazo. Los latidos de Atenea martillean dentro de su cabeza.


    ¡Qué asco de amor! Odia sentirse tonta, débil. Odia que alguien tenga ese poder sobre ella.


    —¡Dani! ¿Qué tal? ¿Quieres lo de siempre?


    —Laura, ¡qué contenta te veo hoy!


    Ella se encoge de hombros.


    —Mi tía ha hecho carne con patatas para almorzar.


    —Ahora lo entiendo. —Suelta una carcajada—. ¿Qué mesita libre tienes por ahí?


    —La de al lado de la barra. —Señala una mesita pequeña, para dos.


    Dani asiente y se dirige hacia allí. Hoy lleva el pelo revuelto y una sudadera de Iron Maiden. 


    —¿Lo de siempre? —pregunta Atenea.


    —Sí, por favor.


    —¡Un batido de galleta con nata marchando!


    Se larga, más para tranquilizarse a sí misma. Por el rabillo del ojo, observa a Dani abrir el libro de psicología por el tema tres.


    Ains…, Dani, Dani, Dani. Para Atenea es difícil mantener el muro del contacto físico levantado entre ambos. Miguel le dejó claro que no puede crear recuerdos relevantes con Daniel, por tanto, acostarse con él está terminantemente prohibido. ¡Y lo peor es que él se lo está poniendo difícil! Cada mañana, al llegar al instituto, él la besa largo y tendido delante de todas las fans celosas. Al salir la acompaña a casa de sus tíos y, al despedirse, ¡de vuelta a los besos lentos! Ella nota que se derrite con cada uno de ellos. Cortarle el rollo le cuesta cada vez más.


    —Y luego dices que no estás enamorada… —murmura Mateo al pasar por su lado hacia la cocina.


    Atenea le enseña la lengua y el compañero suelta una carcajada.


    Dani se levanta de su silla y se apoya en la cristalera, junto a la vitrina de los helados.


    —¿Qué tal te ha salido el examen de Lengua?


    —Bastante bien. He respondido todas las preguntas y solo tuve dudas en una.


    —¿Analizaste el artículo?


    Atenea asiente.


    —Ajá. ¡El profesor se quedó a gusto!


    —Sí que fue difícil, sí —coincide el muchacho.


    —¿Y cómo llevas el examen de psicología? He visto que te has traído el libro.


    Mueve los ojos en dirección a la mesa que ocupa Dani.


    —Le estoy dando los últimos repasos. No puedo decepcionar a la profesora Matilde.


    —¡Ah, sí! Eres su ojito derecho.


    —Dijo la niña de sus ojos.


    Sueltan un par de risitas.


    Tiene razón. Son los dos mejores alumnos de psicología este año.


    —¿Qué vas a hacer después? —pregunta él.


    —¿Por qué?


    —Porque nunca hemos salido a cenar juntos.


    «Oh, no. Cenar juntos no. Cenar juntos es peligroso», piensa Atenea.


    Busca soluciones en su cabeza a toda prisa. Quizás Alex la pueda ayudar.


    —Por desgracia, la cena romántica tendrá que esperar: he quedado con Alex.


    —Ohhhh, no me digas esooooo. —Se lamenta, poniendo cara de corderito degollado—. Necesito despejarme un poquito. ¡Me va a explotar la cabeza!


    —Le preguntaré a Alex si puedes venir.


    Los ojazos castaños de Dani se iluminan. Atenea se pregunta por qué demonios tiene que ser tan guapísimo.


    —Genial. ¡Voy a seguir con el estudio, entonces!


    Se sienta y abre el libro con ímpetu. Atenea aprovecha y se mete en la cocina para mandar un mensaje rápido a Alex.


     


    «NECESITO que cenes conmigo esta noche. Le he dicho a Dani que he quedado contigo para no quedarme a solas con él.»


     


    Su respuesta no tarda en llegar.


     


    «¿Qué cojones te pasa, Laura? Sé que siempre has sido antirromanticismo, pero de ahí a evitar la intimidad con tu novio hay un salto gigantesco… Necesito que me expliques qué está pasando.»


     


    Resopla. Alex tiene razón: le debe una explicación.


     


    «Te lo explicaré. ¡Te quiero aquí cuando acabe mi turno!»


     


    Él responde:


     


    «Llevaré a Leo.»


     


    ¿Leo no es el chico de la discoteca de ambiente donde mataron al Cupido? Atenea se siente un pelín culpable: ha estropeado la cita de su amigo. Le debe una disculpa gigantesca y una invitación a lo que él prefiera.


    Durante el resto de la jornada, Atenea va de acá para allá sirviendo, limpiando. De vez en cuando dedica miraditas de reojo a Dani. ¡Lo ha pillado mirando más de una vez! Le preocupa hacerse adicta también al jueguecito de miradas que se traen en la cafetería.


    —Laura, ya ha llegado el relevo.


    Informa su jefe.


    La chica suspira, aliviada, y va a cambiarse su uniforme de trabajo. Cuando sale, Alex, Dani y Leo charlan animadamente en la puerta.


    —Laura, ¿conoces a Leo? —inquiere Alex.


    Hoy ha dedicado un cuidado especial a su aspecto: lleva una camisa negra con el último botón desabrochado, los vaqueros, impecables, y ha sustituido sus típicas deportivas por unos zapatos de vestir.


    —Sí. Encantada de verte de nuevo, Leo.


    El muchacho es moreno, de ojos verdes. Su atuendo es parecido al de Alex, y lleva un peinado estilo italiano. Atenea entiende que su amigo se haya fijado en él.


    —Alex habla mucho de ti.


    Le da dos besos.


    —Soy como su hermana. Llevo demasiados años soportándolo. A veces me dan ganas de mandarlo a tomar viento. —Le saca la lengua.


    Alex le golpea de un modo juguetón en el hombro.


    —¿Has visto qué cosas tan bonitas me dice? —casi grita.


    —¡Como ha dicho ella, sois como hermanos!


    Entre carcajadas, salen de la cafetería y se dirigen a un restaurante cercano.


    —¿Te ha dado tiempo de estudiar, Dani?


    El chico asiente.


    —De estudiar sí. De besarte, no. ¡Ven aquí!


    Agarra a la clon de la cintura, la atrae hacia él con ímpetu, con seguridad, ¡y le planta un beso bien dado! Atenea ¡está a punto de desmayarse! Cuando se separa de él la sangre bombea en sus venas con fuerza y ve un pelín borroso. No se da cuenta del papelito que ha caído de entre las páginas del libro de psicología. Sin embargo, Alex sí lo hace.


    Lo coge y lo abre.


    —¡Eh! ¡Eso es mío!


    Dani le arranca la página de las manos.


    Sospechoso. ¡Muy sospechoso!


    —No me jodas, Dani… No me jodas —gruñe Alex.


    Dani guarda a toda prisa el papel.


    —¿Qué pasa? —pregunta.


    Pestañea para aclarar su visión.


    —Tu novio tiene una lista de los clanes de brujas de la ciudad.


    —Esta conversación no es para tenerla aquí.


    Dani dedica una mirada alarmada a Leo.


    —Leo es mi novio, así que puede escucharlo todo.


    —No impliques a nadie más.


    —¡¿Implicar?! ¡¿Implicar?! ¡Ya habíamos acabado con esto! ¿No escuchaste a Carlin? ¿No oíste lo que dijo Laura?


    La clon aún no entiende con exactitud qué está pasando, aunque lo imagina: Dani continúa investigando sobre el jinete. Si tiene una lista de los clanes de brujas de la ciudad, ¡no puede deberse a otra cosa! No quiere alejarse del mundo de lo sobrenatural. No parará hasta asesinar al verdadero asesino de su hermana.


    Atenea se regaña a sí misma. ¿Qué ha hecho mal? Se está comportando como Laura (o, al menos, lo intenta) y creía haberlos sacado de toda esa mierda.


    Está claro que no es del todo así.


    —¡Claro que las oí! Pero no entendéis mis sentimientos. Ni siquiera Laura entiende ya mis sentimientos.


    Un puñal. Atenea siente como si le clavaran un puto puñal.


    —Estás enfermo —ruge Alex.


    —Deja de insultarme —advierte Dani.


    Leo se interpone entre ambos y dice:


    —Creo que si cenamos primero los ánimos se calmarán.


    —Leo tiene razón —coincide—. No se discute con el estómago vacío. Escuchemos a Dani antes.


    La verdadera Laura hubiera sido más agresiva. Habría explotado igual que hizo Alex, pero Atenea ha sido creada por los ángeles y, por muy bien que ha copiado a Laura, no consigue darle la espalda a su verdadera naturaleza.


    Los cuatro emprenden su camino hacia el restaurante de comida rápida. Nada más girar la esquina, ven las luces del lugar encendidas y una cola tremenda entrando por las puertas principales.


    —Mierda —suelta Atenea.


    Tiene hambre, ¡y la comida humana es gloriosa!


    —Vayamos al de al lado —dice Leo.


    Todos están de acuerdo.


    En el restaurante de al lado no ponen tan buenas hamburguesas, pero el pollo frito está tremendo. Las patatas fritas, crujientes.


    Lo primero que hacen es acercarse a la pantallita para hacer su pedido. Después, esperan, reciben su comida envuelta en cajas de cartón y se sientan sobre unas banquetas de color rojo y blanco. Atenea ha pedido una caja llena de pechuga de pollo frita con maíz tostado; Dani, una hamburguesa de ternera con Kétchup y pepinillos, acompañada de patatas panaderas; Alex, una hamburguesa de pollo crujiente con patatas fritas y, Leo, otra.


    ¡Atenea está a punto de gemir por el sabor de las pechugas! Por su parte, Daniel está tensísimo. ¡Parece que le han metido un palo por el culo! Alex no le quita ojo, y Leo está algo incómodo.


    La clon carraspea:


    —Bueno, Dani, ¿qué está pasando?


    El adolescente se toca la tripa debido a los nervios. En los recuerdos de Atenea, hay una imagen de Dani explicándole a Laura que, cuando está nervioso le duele la tripa.


    —En realidad todo esto fue sin querer. No lo busqué. Yo solo encontré un artículo extraño sobre una bruja, ¿vale?


    —¿Un artículo extraño? —lo anima a hablar.


    Alex se mantiene en silencio.


    —Sí. Cerca de tu casa del bosque hay un clan de brujas que se hace llamar Ojo Blanco. La semana pasada, una de las protegidas de la líder se volvió loca.


    —¿A qué te refieres con que se volvió loca?


    —A que de ser una bruja de magia blanca, pasó a ser una de magia negra. Empezó a invocar demonios, a abrir portales, a maldecir a gente, incluso a su propia familia. Desconfía de todo el mundo, ¡hasta de su pareja! De sus hijas, de sus padres.


    —Hmmmm, Dani, tienes que dejar esto. Ya hemos hablado sobre ello y no me quiero enfadar.


    —Pero, ¡Laura! Esa bruja puede tener un Trastorno de Personalidad Paranoica.


    —¿Trastorno de Personalidad Paranoica? —pregunta Alex.


    Sigue serio, pero él siempre ha sido curioso.


    —Ajá. La desconfianza hacia todo el mundo. Piensas que no puedes confiar en nadie, que todo el mundo quiere hacerte daño. Creo que la bruja llegó a un punto en que se ha convertido en malvada solo por hacer daño a los que la rodean.


    —Esta conversación es la más normal que he escuchado —suelta Leo de manera sarcástica.


    Alex y él ya se han comida media hamburguesa, mientras que Dani aún no ha tocado la suya.


    —Perdona, Leo, pero es una historia muy larga. —Alex se disculpa.


    —¿Tiene algo que ver con lo que pasó en la discoteca?


    —Sí, bueno… Para resumir: todos esos seres sobrenaturales de las películas, son reales.


    —¡Alex! —le regaña Atenea—. ¡No se lo digas así!


    —¿Y cómo quieres que se lo diga?


    —Eres más bruto que unas bragas de esparto…


    —¡Pues propón tú cómo contarle esta locura sin que piense que se nos ha ido la cabeza!


    Silencio. Leo traga con dificultad.


    —A ver, si lo que Alex dice es cierto… Estáis hablando de brujas de verdad. De estas que vuelan con escoba.


    —Exacto —dicen los tres a coro.


    Atenea añade:


    —Pero no te asustes: no te meteremos en esto.


    —Creo que es tarde para eso.


    Leo suelta una risotada seca.


    Alex está nervioso. Intenta explicarlo mejor:


    —A ver, Leo, hace años que descubrimos que alguien estaba contagiando a los seres sobrenaturales con enfermedades o trastornos mentales. Por regla general, los seres se mantienen ocultos en la sociedad, pero en esta ocasión, al volverse locos, atacan. Son temerarios.


    —Primero fue un hada con crisis de identidad —dice Dani, recuperando el entusiasmo—, después un poltergeist hiperactivo, un Cupido psicópata y un centauro con esquizofrenia. 


    ¡Pobre Leo! Está que no sabe si levantarse y salir corriendo, o tirarles el pollo a la cara.


    Alex toma la palabra tras darle un buen mordisco a su hamburguesa. Dice, con la boca llena:


    —Hemos descubierto que el que los contagia es Hambre, un jinete del Apocalipsis, así que decidimos dejarle este rollo a los ángeles y al resto de seres sobrenaturales. —Bebe de su refresco—. ¡Pero Dani está obsesionado y ha encontrado un caso más!


    —Yo…., yo…., disculpadme. Creo que no me siento bien.


    Y así, tal y como entró al restaurante, Leo deja su bebida en la mesa y se larga con las manos vacías.


    —¡Espera, Leo! —chilla Alex.


    Echa a correr detrás de él.


    ¿Pero qué se esperaba? ¡Atenea le advirtió que no debía meter en eso a Leo! Las cosas se están complicando para la clon. Por primera vez, siente fastidiada. Se gira hacia Dani echando humo por las orejas (no literalmente. ¡¿Imagináis que una persona empieza a echar humo de las orejas de verdad?! ¡Qué miedo!).


    —¿Ya estás contento?


    Dani se señala a sí mismo, sorprendido.


    —¡¿Yo?! ¡Pero si ha sido Alex el que ha dicho lo de las brujas en voz alta! ¡Yo le advertí de que no era momento para hablar esto!


    —¡Pero habíamos terminado con esta mierda! —Manotea.


    Ya no tiene hambre.


    —¡Vosotros sí, pero yo no! Laura, no sé qué cojones te contaron o te hicieron ahí arriba, pero la chica de la que me enamoré jamás se habría dado por vencida. La chica de la que me enamoré jamás habría dejado a Carlin de lado. Habría investigado y participado en el proceso hasta las últimas consecuencias.


    Atenea aprieta los puños. Por su parte, Dani se siente dolido. Desde que Laura volvió de Celestia, sus besos no son los mismos. A veces, incluso piensa que su carácter ha cambiado. Siente…, siente como si ella no fuera Laura. ¡Es una locura! Es su cara, es su cuerpo, ¡pero no del todo!


    —¡Pues la chica de la que te enamoraste está hasta el coño de sufrir! La chica de la que te enamoraste tiene claro que esto la supera. ¡Que esto NOS supera!


    Una pausa.


    Dani agarra la muñeca de la clon con mucha fuerza, aunque no lo suficiente como para hacerle daño.


    —Tú no eres Laura. Dime quién eres.


    Atenea abre muchísimo los ojos. ¡No puede creer que esto esté pasando! ¡Todo iba bien hasta hace unos minutos! Al menos, es lo que ella pensaba.


    —¡Estás loco! ¿No me ves? —Se palpa a sí misma con la mano libre—. ¡Soy yo!


    —¡No lo eres! Laura nunca se daría por vencida. Ella es fuego y furia, mientras que tú te esfuerzas por apartarnos de esto.


    —¡Porque os quiero! ¡Porque me importáis! Por la Virgen del Pompillo… ¡No quiero perder a nadie más! ¡Y menos a ti!


    —Pues si eres tú, ¡dime qué te han hecho los ángeles! ¿Dónde está tu fuerza de voluntad?


    Se queda callada. Siente que está entre la espada y la pared. Quizás si lo ayuda con las brujas, Dani dejará de sospechar. Después volverá a intentar apartarlo de Hambre.


    Respira profundamente, tranquilizándose.


    —¿Sabes qué? Está bien. Vayamos a por las putas brujas. Ojalá entonces te des cuenta de que seguir con esta gilipollez es perder el tiempo.


    Dicho esto, se deshace de la mano de Dani, se levanta y se va con toda la dignidad que logra reunir.


    

  


  
    CAPÍTULO 11.


     


    Las semanas de entrenamiento me tienen baldada. Sí, sé que mis músculos son mucho más fuertes que antes, que tengo más resistencia al dolor y que ya no me asfixio con dar un par de zancadas, pero siento que las horas de descanso no son suficientes.


    Ahora mismo estoy en la sala de entrenamiento con Miguel, controlando la marea negra. Dominando los rayos que salen por la gema morada del báculo. Desde que encontré en la imagen de Dani la motivación todo ha sido un poco más fácil.


    —Vamos, ahora moldea un pelín más el dolor que quieres causar.


    Levanto el arma y los rayos chisporrotean en su camino hacia el escudo de Miguel. Consigo desplazarlo unos pasos más allá. Al final, suena «¡crack!» y una fisura se abre a lo largo del objeto.


    Miguel le da la vuelta, sorprendido.


    —Joder, ¡menudo ataque!


    Lo tira al suelo y coge otro.


    —¿Otra vez? —Me quejo—. ¡Tengo el cerebro hecho papilla!


    —Lo sé, pero debes conseguir el control total sobre tu magia. Te debilitas demasiado rápido con los ataques fuertes.


    —Eres un grano en el culo —replico mientras pongo los ojos en blanco.


    —Deja de quejarte, princesita. ¿Te crees que ahí fuera los demonios o los jinetes te darán una oportunidad?


    —Ahí fuera me los follaré a todos —gruño.


    Enseño los dientes como si me tratara de un animal.


    —Muy agresiva de palabra, pero luego te doy un empujoncito y te caes.


    Apoyando a su afirmación, Miguel se acerca y me golpea en el hombro. Yo me coloco en posición de combate y logro mantener el equilibrio.


    —Déjame en paz…


    Otro empujón.


    Bajo las alas afiladas del báculo en su dirección. Al chocar contra su espada, mis músculos se quejan.


    —Más fuerte.


    Levanto el báculo y repito el proceso. Él grita:


    —¡Más fuerte!


    Lo hace casi en mi cara, lo cual me enfada.


    —Asqueroso pajarito con alas…


    El báculo desciende envuelto en rayos en su dirección. Él empuja con su espada una de las alas y consigue tirarme al suelo.


    —Patético —suelta, levantando una de sus cejas.


    —¿No puedes decirme que he mejorado?


    —¿Lo has hecho? —Ataca.


    —El primer día apenas conseguía levantar el báculo y me dolía el cuerpo entero al mantener la posición de combate. Además, mis piernas cedían después de utilizar mi oscuridad.


    —Tienes razón, pero no es suficiente aún.


    —¡Mejoro rápido!


    —Debes hacerlo más rápido.


    Me crujo los dedos de las manos uno a uno. A veces me dan ganas de arrancarle la cabeza a Miguel.


    —Creo que necesito un descanso. Mi cuerpo no aguantas más.


    Miguel resopla poniendo los ojos en blanco.


    —Nunca me acostumbraré a la debilidad humana.


    Me muerdo la lengua. Por mí, insultaría a Miguel hasta que no quedara más vocabulario dañino en mi repertorio, pese a ello, sé que no me llevará a ningún lado.


    No sé lo que el arcángel ve en mis ojos, pero se compadece.


    —Venga, anda. Mañana te dejaré el día libre.


    Me ayuda a levantarme. Yo me sacudo los pantalones.


    No le doy las gracias.


    —¿Me puedo ir ya?


    Estoy de morros.


    —Sí, puedes irte. Hoy hemos trabajado bastante.


    Salgo sin añadir nada más.


    En estos días la decoración del castillo entero ha cambiado: no hay ni rastro de los cuadros descabellados, de los bordados rococós ni de las estatuas de mármol. La piedra ya no es gris, sino blanca. Refleja la luz del Sol con más fuerza. De vez en cuando, un espejo o un retrato. Los colores protagonistas son el azul y el blanco. A veces un blanco roto.


    Las piernas me tiemblan cruzando la Sala de los Siete Tronos. Al otro lado, en la habitación donde conocí a Rafael, se oyen voces. Distingo el timbre de Uriel (protector del templo), de Rafael (guardián de los noviazgos), de Gabriel (el mensajero charlatán) y el de Sariel (encargado de juzgar a los pecadores).


    Sariel me cae bien. Muy bien. Sigo pensando que el tema de que sepa qué pasa por mi cabeza me intimida, aunque también me consuela. Nadie me entenderá nunca como él. Nadie me entiende como él excepto Dani.


    Toco con los nudillos.


    —Laura, ¡pasa! —es Uriel el que ha hablado.


    Los cuatro están reunidos en los sofás, enfrente de la chimenea encendida.


    —Perdonad la interrupción.


    —Tú nunca interrumpes, Laura. Ven: estamos hablando de los demonios.


    Ver a tantos arcángeles reunidos es un espectáculo de alas, pureza y tranquilidad. Hago un gesto a Sariel con la cabeza y él me lo devuelve.


    —No quiero molestar. Si es una conversación que no puedo escuchar…


    —¿Por qué no vas a poder? Estás tan metida en esto como nosotros —conviene Uriel.


    Hoy el protector del templo está guapísimo, todo sea dicho. ¡Qué lejos me parece ese día que lo vi en la puerta de mi habitación y pensaba que era un loco! Por su lado, Sariel lleva su típica túnica gris, ajustada con una banda dorada. Me hace pensar en los típicos magos de los libros de fantasía épica. Rafael está irresistible (normal, teniendo en cuenta que es puro amor y bondad) con su piel tostada y sus ojos claros. Por último, Gabriel, uno de los más bajitos (aun así medirá un metro noventa), luce una túnica blanca a juego con las alas. Me observa con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Qué respetuosa es Laura —dice el mensajero. Luego, girándose hacia sus hermanos—, ¿verdad? ¡¿Verdad?!


    —Gabriel, tu obsesión con los humanos es enfermiza —bromea Rafael.


    —¡Y me lo dices tú, enamorado del alma de tu difunta amada!


    Rafael le gruñe, le enseña los dientes. Me sorprende ver ese gesto tan primitivo, cargado de rabia. No es propio de un ángel, pero me demuestra que Rafael tiene un corazón guerrero, apasionado. Puede que, de todos los arcángeles, sea el de corazón más sensible.


    —Gabriel, eso ha sobrado —le regaña Uriel—. No se juega con nuestros puntos débiles, lo sabes.


    —Yo no estoy obsesionado con los humanos —refunfuña.


    —Ni tú estás obsesionado con los humanos, ni Rafael con su novia. ¡Aquí cada cual tenemos lo nuestro!


    Sariel lo observa todo desde la esquina, en un rincón. Está serio, como siempre, aunque me parece intuir un brillo de diversión en sus ojos.


    Uriel sigue hablando:


    —Ahora dejémonos de tonterías y vayamos a lo importante: los demonios. Están movilizándose otra vez.


    —¿Otra vez? ¡Solo han pasado unas semanas desde el último ataque! —exclamo.


    —Así es, Laura, pero estamos ante una situación excepcional. Los demonios antes no nos atacaban, y si lo hacían era una vez cada muchos años. Son conscientes de que algo grande está por venir y están motivados.


    —Creo que buscan cansarnos, debilitarnos —dice Sariel.


    Uriel asiente. Apoya un brazo en el reposabrazos del sofá.


    —Y preocuparnos. —Se encoge de hombros—. Total, ¡al final lo único que han conseguido es que traigamos a la elegida con nosotros para entrenarla!


    —Algunos piensan que es demasiado tarde —suelta Rafael. Las alas, tensas—. Remiel ni siquiera ha hecho nada por conocerla. Cree que ya es tarde para ella.


    Me quedo helada en mi sitio. Es cierto que aún no he conocido a Remiel, pero no tenía ni idea de que se debía a que no tiene esperanzas sobre mis posibilidades.


    —Remiel es el encargado del Juicio Final, ¿no? —Quiero asegurarme.


    Sariel es el que me contesta:


    —Sí. Últimamente es el que me sustituye. Su trabajo no es duro, pero es… aburrido.


    —Yo me moriría del asco estando veinticuatro horas sentada esperando a que llegara el Apocalipsis —reconozco.


    Me cruzo de piernas. La tela del sofá se mueve bajo mi trasero.


    —¿Y Raguel? —inquiero.


    —¿Qué pasa con Raguel? —Uriel levanta una ceja.


    —Tampoco lo he conocido todavía.


    —Ah, sí, Raguel —interviene Gabriel, levantándose para estirar las piernas—. Es el más serio, ¡incluso más que Sariel! Le cuesta relacionarse, aunque es genial dando consejos.


    —¿Por qué aún no lo he conocido?


    Me parece increíble que haya un ángel más serio que Sariel.


    —Le gusta estar solo. No te equivoques —aclara mientras levanta una mano—, no tiene tristeza dentro, como Sariel. Él es solitario por elección. Es el ángel más tranquilo, el más armónico. Es como… como…


    —Es nuestro psicólogo, nuestro hermano mayor —completa Uriel.


    Gabriel está de acuerdo.


    —Así es. Si no lo has visto todavía ha sido por pura casualidad. ¡Pero tranquila! Él aparece de repente cuando necesitas un consejo.


    »Tiene esa habilidad.


    Asiento, aunque por mucho que intento imaginarme el carácter de Raguel, no lo consigo.


    —Si es el mejor dando consejos, ¿por qué no está aquí? Por lo que tengo entendido, es el encargado de mantener la armonía. Es el juez, ¿no?


    Los hermanos intercambian una mirada que yo no entiendo.


    —Raguel odia la guerra. Solo participa en las estrategias si se lo pedimos expresamente. A veces, supervisa nuestros planes. Les da el visto bueno —explica Uriel.


    —Así que no aparecerá hasta que lo llamemos —concluye Sariel.


    Me pregunto por qué todos los nombres de arcángeles acaban en «el».


    Susurro un «entiendo» y agacho la cabeza. No por Raguel, sino porque, en cierto modo, me duele que Remiel no me quiera conocer. No confía en mí. Piensa que es tarde y prefiere sustituir a su hermano en el trabajo a saber siquiera cómo soy.


    Al levantar la mirada, Sariel me está observando. ¡Yo me sonrojo hasta las orejas! Pese a ello, él me hace un gesto imperceptible con la mano en señal de consuelo.


    «No le des importancia, mi hermano es imbécil», quiere decirme.


    Por tanto, le dedico una sonrisa.


    Durante un largo rato los arcángeles charlan sobre los movimientos de los demonios. Parece que han agrupado a demonios de castas inferiores para debilitar las defensas de Celestia. Lo preocupante es que están sacando a los demonios medios de sus guaridas. Según sus movimientos, incluirán a algunos de estos en el siguiente ataque. Nos están poniendo a prueba poco a poco.


    Si todo marcha como ellos esperan, dentro de poco más de un mes estarán atacando con demonios superiores. Demonios de los que dan miedo de verdad.


    —¿Entonces qué podemos hacer aparte de defendernos? —pregunta Gabriel.


    Camina por la sala de esquina a esquina. De vez en cuando, revolotea, nervioso.


    Uriel se toca los labios antes de hablar:


    —Sería contraproducente atacarles a ellos de vuelta.


    —De hecho —se me ocurre—, puede que lo que busquen sea que les ataquemos. Por eso están usando demonios débiles, sin importancia.


    Los cuatro me observan.


    —Hmmmmm, lo que Laura dice tiene sentido. —Sariel está con una pierna cruzada. Las alas blancas plegadas al cuerpo por completo—. Tanto la teoría de Uriel como la de Laura lo tienen. Quizás están tanteando los escudos, quizás nos quieren tender una trampa. No vería una locura que buscaran que saliéramos de nuestra guarida. Aquí dentro somos casi intocables.


    Sacude la mano. En ella, aparece una copa con un líquido color granate.


    —Nada que no arregle un vino —comenta al captar mi mirada.


    Yo reprimo una carcajada.


    —Tienes razón —lo apoya Uriel.


    Y deja de tocarse los labios para pedir otro vino. Lo siguen Gabriel y Rafael.


    —Joder, ¡qué poca originalidad! —exclamo.


    Así que hago aparecer entre mis manos un batido helado de galleta de mi cafetería preferida, donde tuve mi primera cita con Dani. Todos se ríen excepto Sariel, que estira sus labios en una media sonrisa.


    —Volviendo al tema —dice Rafael tras darle un sorbo a su vino—, ¿qué hacemos entonces?


    Uriel comenta:


    —Protegernos, observar. Si Laura tiene razón y salimos de las defensas, podría ser nuestro final. Cavaríamos nuestra propia tumba.


    —Ajá. —Sariel levanta su copa—. Esperaremos a ver cuáles son sus próximos movimientos. Eso sí, tendremos al ejército de Miguel informado sobre…


    —¿Alguien me ha llamado? —Miguel entra por la puerta como Pedro por su casa.


    Qué expresión tan curiosa, ¿verdad? Entrar como Pedro por su casa… ¿Quién es Pedro? ¿Por qué se cree el rey de todo? Hasta el día de hoy, entrar en la casa de alguien sin permiso es allanamiento de morada.


    Miguel continúa:


    —¿Y qué hacéis bebiendo vino sin mí? Malditos…


    En su mano aparece otra copa. Se la bebe de un trago y hace que otra se materialice.


    —Miguel, estábamos hablando de los demonios. —¡Gabriel al habla!—. Pensamos que hay que seguir observando sus movimientos, porque no estamos seguros de si están tanteando las defensas o quieren que vayamos a por ellos para tendernos una emboscada.


    —Me parece bien: mis guerreros están listos. ¿Es que se están movilizando?


    —Así es. Pronto lanzarán otro ataque, esta vez con algún que otro demonio de las castas medias.


    —Los aplastaremos igual —asegura. Y aprieta el puño—. De todos modos no viene mal saberlo.


    —Yo reforzaré los escudos —suelta Uriel, muy seguro él.


    —Pongámonos manos a la obra. —Miguel, siempre tan exigente—. No sabemos cuándo llegarán.


    Uriel asiente. En sus ojos se dibuja la furia del que protege a su familia de un clan enemigo.


    Se levanta, estira las alas y se larga con su hermano. Yo los observo arrastrar la última pluma mientras caminan.


    —Yo también tengo que irme, bella dama.


    Levanto la mirada hacia Rafael. Él aprovecha para coger mi mano entre las suyas y besarla.


    Añade:


    —Nos vemos.


    Gabriel resopla, fastidiado. Cuando el arcángel del noviazgo cierra la puerta, Gabriel dice:


    —Algunos días no puedo con su carácter.


    —Sois muy parecidos, hermano —Sariel.


    —¡Somos la noche y el día!


    —No, al contrario: los dos sois extrovertidos, os encanta la humanidad y picaros el uno al otro.


    Gabriel pone los ojos en blanco, se bebe su vino y se levanta.


    —Lo que tú digas, Sariel… Ahora me largo, tengo mensajes que enviar.


    Chasquea los dedos y desaparece ante mis ojos. ¡Del respingo que doy, se me derraman unas gotas encima del pantalón! Las restriego


    —Te acostumbrarás a estas pequeñas rencillas.


    —Si ellos se llevan así, no quiero imaginar cómo era Lucifer antes de que Dios lo expulsara de Celestia…


    Lucifer, uno de los arcángeles. Según las leyendas, Miguel lo obligó a cumplir los deseos de su padre.


    Miguel lo hizo caer.


    Soy consciente de cómo la espalda de Sariel se tensa, de cómo sus ojos se pierden en una parte de él lejana, bien escondida al fondo de su memoria. Incluso sus alas se ponen más flácidas.


    —Lucifer —gruñe. Tiene que carraspear para aclarar su voz— fue malo. Malo de verdad. No solo se rebelaba con todo lo que mi padre decía, también provocaba discusiones entre nosotros. Las peleas eran constantes, ninguno de nosotros lo soportaba a excepción de Rafael y  Raguel.


    —¡¿Uriel tampoco?! —alzo la voz.


    ¡Me parece increíble que Uriel se lleve mal con alguien!


    —Tampoco. Y con Miguel… —niega con la cabeza—, eran uña y carne, pero poco a poco Lucifer se ganó su enemistad. Lo traicionaba, lo amenazaba.


    —¿Lucifer era un guerrero como Miguel?


    —Ajá. Nacieron a la misma vez. Eran casi hermanos gemelos.


    —Tuvo que ser malísimo para que Miguel llegara a odiarlo.


    Él asiente. La copa de vino vacía en su mano, la sustituye por otra llena. Yo trago el líquido espeso con sabor a galleta.


    ¡Está exquisito!


    —Así es. ¡Pero no me gusta recordar todo esto! Pasó hace muchísimos años, y ahora Lucifer tiene como objetivo destrozarnos la vida, o jodernos de todos los modos posibles. Él será el primero en participar en el Apocalipsis, y puede que sea el que están enviando a los demonios.


    —Es terrible…


    Él se encoge de hombros.


    —En todas las familias hay problemas.


    Nos quedamos callados.


    Es cierto que todas las familias tienen sus cosas, ¡pero es que las de los arcángeles comprometen la integridad de todo el planeta Tierra! Me pregunto cómo sería el mundo de no haber caído Lucifer al Infierno. Si existirían los demonios, las brujas, las hadas o los jinetes.


    —Existirían algunos seres sobrenaturales. En concreto, los que no tienen sangre de demonio. Estos últimos no habrían nacido nunca. En cuanto a los jinetes: existían mucho antes que nosotros mismos. Nadie sabe de dónde llegaron. Tengo la teoría de que, al igual que mi padre es la creación, los jinetes son la destrucción.


    »Es la ley de la naturaleza.


    Qué curioso. Incluso ahí arriba, en Celestia, la naturaleza sigue su propio equilibrio.


    

  


  
    CAPÍTULO 12.


    Mientras tanto…


     


    Atenea está almorzando ensalada de garbanzos con los tíos de Laura, pero no puede parar de menear con el tenedor la comida mientras se pregunta si debería disculparse con Dani. Sabe de primera mano que, en una ocasión, Dani grabó a Carlin sin su consentimiento y Laura y él se pelearon. Luego él fue a pedirle perdón y borró el vídeo del reino de las hadas.


    —Laura, ¿no tienes hambre?


    Su tía la mira con preocupación. Intenta darle su espacio, aunque eso no quita que no la quiera o que no quiera saber de su vida.


    —No mucha, la verdad. —Suspira. Después elabora una sonrisa falsa—. ¡Tengo el estómago revuelto! He comido muchas marranadas en el desayuno.


    —¡Pero si te has comido solo unas tostadas!


    —En mi habitación tenía una bolsa de golosinas que me compré para estudiar la semana pasada —rectifica con rapidez.


    La mirada astuta de la mujer la atraviesa entera.


    —¿Seguro que es solo el estómago?


    —Sí. Creo que voy a echarme una siestecita o algo. Ya que entre semana no puedo…


    Se disculpa, se levanta y se lleva su plato y su vaso a la cocina. Guarda los restos de ensalada para comerlos en la cena, y lo mete todo en el lavavajillas.


    Xira, la gata de Laura, maúlla con insistencia.


    —¡Ostras! ¡Qué susto me has dado!


    Se toca la frente.


    —¿Qué pasa? ¿Quieres comer?


    La gata vuelve a maullar. Más alto, más agudo.


    —Está biennn.


    Coge su plato de comida y vierte en él unas croquetas de atún y lentejas. Antes de dejar el alimento en el suelo, lo huele y se pregunta cómo la gata puede comerse eso. Por el contrario, ella está impaciente.


    —Toma.


    La acaricia.


    La gata restriega el lomo contra su mano y empieza a comer. Allí la deja, y se sube a su habitación. Una vez dentro, pasa su vista por los pósteres de grupos, por las sábanas de la cama y por la estantería, donde está la figurita del fantasma que brilla en la oscuridad (uno de los pocos regalos que conserva de su padre).


    Se tira en la cama.


    Debería disculparse con Dani. Aunque le joda en su orgullo, debería hacerlo. Él sospecha que ella no es Laura, y no puede permitirlo. Si para que él vuelva a creer en ella tiene que acompañarlo a visitar a las brujas, lo hará.


    Quizás después de eso abandone. Quizás consiga persuadirlo una vez haya terminado con la bruja de Personalidad Paranoide.


    Además, no puede pelear a Laura con Dani. Está allí para fingir normalidad en su vida, no para destrozarla.


    Se tapa la cara con el cojín.


    Las relaciones personales de los humanos son una mierda. ¡Son una mierda pinchada en un palo de pinchito!


    Respira hondo.


    Lo mejor es que se vista y vaya a la casa de Dani. Tiene su dirección guardada en el móvil.


    Lo primero que hace es colocarse delante del espejo.


    ¿Qué se pone?


    Abre el armario. Allí encuentra una decena de conjuntos que podría combinar de distintas maneras y cinco vestidos preciosos. Se decanta por uno completamente negro con escote en forma de corazón. La manga es larga, fina. A la altura de la cintura lleva unos cordones con estampado para ajustarlo a su figura. También se coloca unas medias y unas botas negras con plataforma.


    Se da media vuelta delante del espejo.


    Se ve guapa. Su pelo cae con gracia sobre sus hombros, y su piel es pálida, preciosa. Sus ojos verdes le encantan.


    Cuando pasa por el salón ve que los tíos de Laura están dormidos, lo cual agradece. ¡No le apetece nada dar explicaciones!


    En cuatro minutos ya está en la cancela de la casa de Daniel. Es la primera vez que está ahí ¡y casi se cae de culo por la sorpresa!


    ¡Esa casa es impresionante! Así a botepronto, tendrá como cinco o seis habitaciones, tres o cuatro baños, un salón, una sala de juegos y una cocina. El jardín se intuye precioso, con sus árboles verdes y sus rosales rodeando la casa. ¿Tendrán piscina en la parte trasera? ¡Seguro que sí! Piscina, una zona de barbacoa y otra estilo chill out para beber cócteles todas las noches y tomarse el café con los amigos.


    Toca al timbre. Siente como si el estómago subiera y bajara, como si se retorciera provocando que su corazón se acelere. Está desbocado dentro de su pecho.


    El sonido del timbre se le mete en los oídos, retumba en su corazón.


    —¿Sí? —Una voz de mujer.


    —Hola, soy Laura. Me gustaría ver a Daniel.


    La cancela se abre con un sonido estruendoso. Las bisagras chirrían, como si el peso que tienen que soportar fuera demasiado para ellas.


    Por las escaleras desciende una mujer con un moño recogido, un vestido largo marrón y amarillo, unos pendientes largos y unos tacones descubiertos, de infarto. Su pelo, rubio cenizo y tupido. Conforme se acerca ve el parecido con Daniel.


    ¿Es su madre?


    —Buenos tardes, Laura. ¡Qué ganas tenía de conocerte! Tú eres la amiga de la que habla siempre Dani, ¿no?


    «Espero ser yo, sí. No me gustaría que hablara de otra», está a punto de soltar.


    Sin embargo, dice:


    —Supongo. ¿Usted es…?


    —¡Soy Sofía, su madre!


    Le da dos besos sonoros. Huele bien, como a vainilla y fresa.


    —¡Encantada!


    Nervios, nervios. ¡Más nervios! ¡Está delante de la madre de Daniel! Joder, joder… esto va a convertirse en un recuerdo importante para él, ¡y Miguel le prohibió que hiciera eso! Pero claro, ¿qué se esperaba?


    Por su parte, Dani mira por su ventana cómo su chica saluda a su madre. ¡No hace falta más para que el corazón le lata con fuerza! Viene guapa, tan guapa… El vestido acentúa su cintura y sus caderas, y lleva los labios pintados de rojo. Estuvo toda la semana pensando en la discusión que tuvieron: todo lo que dijo es cierto. Nota a Laura distinta. La conexión intensa de antes no está, ¡no porque no la quiera! Laura es lo más importante para él. Es solo que en ocasiones siente que está hablando con otra persona. Para él, Laura ha vuelto de Celestia sumisa. La chica que él conoce jamás se habría rendido, ¡y mucho menos los habría intentado convencer a ellos! Luego están sus besos: suaves, cálidos, pero no le saben igual que antes.


    ¿Serán cosas suyas? Algo le dice que no, pero tiene miedo. Tiene miedo de que ahí arriba le hayan hecho algo y que Laura nunca vuelva a ser igual. De todos modos, no lo descubrirá si no sigue a su lado. Además, el sentimiento continúa ahí, intenso, apasionado.


    Sale de su cuarto como una exhalación y corre escaleras abajo.


    —¡Laura! ¿Qué haces aquí?


    No han hablado en el instituto siquiera. Se han sentado lejos estos días, y eso le desgarra el alma.


    Su madre se gira hacia él. Su sonrisa de oreja a oreja.


    —He venido a hablar contigo —contesta sin dejar de sonreír.


    No obstante, él sabe que es una sonrisa tensada por la incertidumbre.


    —Dani, ¡no me habías dicho que Laura es tan guapa! —le regaña su madre.


    Dani siente cómo enrojece de dentro afuera. Un retortijón cruza por su estómago.


    —Tampoco he dicho lo contrario —finge una seguridad que no siente.


    —Qué maleducado eres, hijo. ¡Ofrécele un café! ¡Enséñale la casa!


    —¡Ah, sí, sí! ¿Cómo tomas el café?


    Atenea contesta:


    —Con leche, por favor.


    Sus ojos claros chisporrotean cuando lo mira. Él se pregunta si en su mirada también verá la intensidad de lo que está sintiendo ahora mismo: amor, pasión, descontrol. Viene demasiado guapa. Sus labios rojos son un puto pecado hecho carne. Hablar con ella después de tantos días es… es indescriptible. Un alivio tremendo. A pesar de todo, sigue enfadado por la discusión. ¡Está más rayado que una cebra!


    —Ahora mismo te lo hago, bonita. Tú enséñale la casa. —Ordena su madre.


    Dani obedece y Atenea se pregunta si siempre es así de obediente en casa. Parece muy rebelde ahí fuera, aunque ya una vez le contó a Laura que su hermana pasaba con él más tiempo que sus padres. Estos suelen trabajar y él estaba agradecido por tener todos los caprichos que un chico puede tener. Quizás por eso es sumiso delante de ellos.


    Daniel se mete las manos dentro de los bolsillos de los pantalones. Sacude la pierna adelante y atrás. Su madre sube las escaleras hacia el recibidor, meneando las caderas.


    —Hmmm, ¿cómo estás? —empieza Atenea.


    Dani traga.


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Preocupada, la verdad. No me gusta estar así contigo. Es una puta mierda.


    Dani sonríe de medio lado.


    —Sí que es una mierda, sí. A mí tampoco me gusta estar así.


    Recorren el jardín de la casa hacia la parte trasera.


    —Creo que hice mal.


    Dani no contesta. Piensa que, en ocasiones, el silencio ayuda más que decir algo por decir.


    Atenea sigue:


    —Sé lo importante que es para ti vengarte del asesino de tu hermana. Sé que con Cupido no fue suficiente, porque, aunque él disparó la flecha, el que lo volvió loco fue Hambre.


    —Sí… Yo pensaba que para ti también es importante llegar hasta el final.


    —Y lo es… o lo fue. —Atenea se tiene que andar con pies de plomo. Lo sabe. Nota la presión sobre su espalda—. Siempre he querido venganza, incluso después de haber matado al hada. Por eso seguí investigando, pero he comprendido que, con lo grande que es esto, si sigo adelante perderé todo lo que me queda. Te perderé a ti, a Alex, a Carlin… Os puedo perder a todos.


    Dani asiente. La entiende. No es propio de ella, pero quizás ha llegado a su límite. Quizás él tendría que valorar más lo que tiene en el presente en vez de vivir con el pasado acuestas.


    —Lo comprendo, pero no me pidas que yo me dé por vencido, por favor. No quiero que me echéis en cara seguir investigando. ¡Y menos que me regañéis!


    —Yo también te entiendo a ti. —Atenea tiene que concentrarse en la conversación, porque… ¡menudo patio trasero! En efecto, hay una zona estilo chill out junto a una piscina preciosa—. Por eso estoy arrepentida. No puedo obligarte a que pienses como yo, así que te ayudaré con las brujas.


    «Y después haré lo que esté en mi mano para alejarte de los jinetes», piensa.


    Dani alza las cejas.


    —¿Me ayudarás?


    Asiente.


    —No te quiero dejar solo con esto.


    —¡Pero si no quieres meterte más en la boca del lobo!


    —Y no lo haré: te ayudaré con esto y luego lo dejaré.


    Dani siente ganas de saltar. ¡Se emociona pensando en Laura y él como un equipo de nuevo! Por otro lado, tiene que reconocer que le da miedo volver a perder a su chica. Jamás lo ha pasado peor.


    Agarra las manos de su novia entre las suyas.


    —Gracias. Es importante para mí. Por un momento creí que te habías perdido.


    La besa. Es un beso intenso, apasionado, aunque rápido. No por ello deja de ser especial, que conste, pero su madre puede estar mirando por la ventana. ¡Es cotilla como ella sola!


    Atenea, por su parte, se queda sin aliento. Las sensaciones humanas son nuevas para ella, por mucho que tenga los recuerdos de Laura dentro.


    —Deberíamos avisar a Alex —propone Atenea.


    —¿Después de cómo se puso?


    Ella asiente. Laura cuenta con Alex PARA TODO, así que si no lo avisa de sus intenciones al menos, se distanciarán. Debe contarle lo que está pasando y dejarlo a él tomar su propia decisión.


    En su fuero interno, espera que el muchacho no quiera meterse en eso.


    —Si no se lo cuento se enfadará más. Él es mi amigo desde que tengo memoria y sé que lo mejor es poner las cartas sobre la mesa y dejarle tomar una decisión.


    —Es lo más maduro, desde luego.


    La voz de la madre de Daniel retumba por todo el patio trasero.


    —¡Cariño, ya tengo los cafés preparados!


    —¡Ya vamos!


    Atenea observa al muchacho con mirada divertida.


    —Tu madre no está acostumbrada a ver chicas por aquí.


    Dani se carcajea.


    —¡Nunca he traído a ninguna!


    —¿Nunca?


    —No. Desde que mi hermana murió, me centré en YouTube y en lo paranormal.


    —Entonces, ¿nunca has tenido novia?


    —¿Qué pasa? ¿Vas a meterte conmigo por ser virgen a los diecisiete?


    Las mejillas de Atenea se colorean de rosa. Dani se da cuenta y suelta una risita juguetona.


    —No puedo meterme contigo cuando me pasa igual que a ti.


    —Bien, somos dos inexpertos consumados.


    —¡Cállate ya!


    —¿Es que te incomoda hablar de sexo?


    —¡Que te calles!


    Atenea ¡está que echa humo! Solo de imaginarse con Dani toda ella arde, pero sabe que no puede caer en la tentación.


    Dani le golpea la frente con el dedo índice. Ella se lo quita de un manotazo y le da un puñetazo juguetón en el antebrazo.


    —¡Cómo puedes ser tan vergonzosa con este tema! ¿Laura, la fría y borde gótica, tiene miedo de la intimidad?


    —Como vuelvas a decir una palabra, te arranco la lengua y te la meto por el culo.


    Gruñe.


    Dani se ríe más alto, con más fuerza, y Atenea se pregunta cómo ha podido aguantar estos días sin hablar con él. Al parecer, él piensa lo mismo, porque de pronto se pone serio y la abraza mientras dice:


    —Te he echado de menos, niña.


    Atenea rodea su cintura con los brazos.


    —Yo también a ti.


    El olor a detergente de la ropa de Daniel baña todos sus sentidos. Sin duda es ya uno de sus olores preferidos.


     


    Alex se despereza después de una larga siesta, y lo primero que hace es mirar el móvil. Encuentra un mensaje de Leo.


     


    «¿Cuándo vamos a ir al cine?»


     


     Frunce el ceño. Leo se está poniendo muy insistente con el tema últimamente. ¡No se refiere con respecto a lo de ir al cine! Sino a lo que eso implica: riesgo. Un riesgo que no quiere correr.


    El cine está casi al lado de su casa y sus padres aún no saben que es homosexual. No soportaría que sus padres lo vieran agarrado de la mano de Leo sin que él les hubiera dicho nada. Si se enteran, se enterarán por él y no por una casualidad desafortunada.


    Así pues, responde:


     


    «Hola, cielo. Sabes que todavía no puedo estar contigo cerca de mi casa. Necesito el valor para contarles a mis padres lo que soy. Hasta entonces, habrá que esperar.»


     


    Dos minutos después, su respuesta:


     


    «Me estoy cansando de esta situación. Entiende que alargarlo solo dañará nuestra relación. Siento que te doy vergüenza. Odio ser un puto secreto. Ya tengo diecinueve años y no estoy para estas mierdas.»


     


    Tira el móvil sobre la cama.


    ¿Sabéis qué es lo peor? ¡Que sabe que Leo tiene razón! Tarde o temprano se lo tiene que contar a sus padres, porque él es lo que es, y fingir ser algo que no es las veinticuatro horas del día es agotador. Además, Leo no está para gilipolleces. Él ya pasó por el mal trago de salir del armario delante de su familia y no quiere sufrir más. Quiere tener una relación normal en la que, si tienen que besarse, se besan, y si tienen que cogerse de la mano, lo hacen sin miedo a quién pueda verlos.


    No están en una novela de amor prohibido. Alargarlo es tontería.


    Por otro lado, está lo que Leo escuchó en el restaurante. Alex se regañó por ser tan confiado durante todo el camino, toda la noche y la semana siguiente.


    ¡¿Cómo se le ocurrió contar lo que estaba pasando con esa naturalidad?! Tonto, tonto, ¡más que tonto!


    Dani le dijo que no era el momento de hablar de eso, que no era el lugar, y él ¡escogió insistir con el tema!


    Tras salir corriendo detrás de Leo, tuvo que contarle que estaban hablando de un juego de rol en vivo y que él se había metido demasiado en el papel. Aunque Leo se extrañó por la temática de la «partida de rol», no le extrañó que Alex jugara a esas cosas.


    No es un secreto que ha sido siempre bastante friki. Adora los juegos de mesa y los superhéroes.


    Pasa su vista por la estantería repleta de comics y novelas gráficas. Al lado, junto a su ordenador, sobre el escritorio, tiene la colección de películas de Marvel y de DC.


    Flash es su superhéroe preferido, seguido de Spiderman, con quien se identifica en casi todo.


    Para quien no sepa qué es un juego de rol en vivo: si le preguntaran a Alex, diría que es un juego de mesa llevado a la vida real, donde los personajes son los propios jugadores, con su historia, sus poderes y sus objetivos. Para el joven ¡es fantasía pura y dura!


    De su colección de películas pasa su vista al libro Criaturas de otros mundos, tirado encima del escritorio. Se acerca a él y acaricia la imagen con relieve del fénix en la portada.


    Lo encontró en una librería antigua, tirado en un rincón. Aunque parezca extraño, al verlo notó que el propio libro lo llamaba. Susurraba su nombre, y él obedeció como un tonto. En alguna ocasión ha sospechado de si es mágico o fue pura casualidad que él y Laura se vieran metidos en todo eso. El libro siempre tiene respuestas, parece ayudarlos. ¡Lo mejor es que siempre acierta!


    Sospechoso, sí.


    Su móvil vibra encima de las sábanas de la cama. Alex corre a cogerlo, pensando que es Leo. ¡Cuál es su sorpresa cuando ve el nombre de Laura en la pantalla!


    Abre el mensaje.


     


    «Alex, he venido a casa de Dani a disculparme… Lo entiendo. Sé que no es lo más sabio seguir por este camino, pero tampoco puedo dejarlo solo.


    Por cierto, ¡su casa es gigante! Ya te contaré, ya…»


     


    La respiración del joven se corta.


    —No, Laura —susurra—. No, no, no, no. Joder. ¡Estos dos están enfermos!


    Nota el móvil frío entre las manos.


    ¿Qué le dice? Su primer impulso es mandarla a la mierda, decirle que él pasa de todo eso, que ya tiene sus propios problemas y las cosas con Leo están muy tensas. Pese a ello, respira una vez, dos, tres… diez, antes de responder:


     


    «¿Y qué hay de ti? ¿De verdad vas a volver a meterte en esto por amor? Te juegas tu vida, la de él y, quizás, la mía. Qué quieres que te diga…, ya lo he pasado lo suficientemente mal con esto. Además ¿viste cómo se puso Carlin? Como se entere no nos dejará ni acercarnos a esas brujas.»


     


    No tarda en recibir respuesta:


     


    «¿Acercarnos? ¿Has decidido que vas a ayudarnos?»


     


     Alex resopla. ¡Ha perdido la cuenta de sus resoplidos esta tarde!


     


    «Te ayudo a ti, no a él. Y después de esto no me busquéis más. Tengo problemas con Leo. Si sigo así pensará que estoy más loco que la banshee que me mató. Además, ¡siempre me pasan desgracias! El hada con crisis de identidad me asesinó; cuando fui al reino de las hadas, mi perro Doko me cayó de culo en la cara; al entrar en la casa del poltergeist, me arrastró hasta la cocina y me puso cabeza abajo. ¡No quiero comprobar qué será lo próximo!»


     


    Se rasca el cuero cabelludo.


    Todo lo que dice es cierto. ¡Es gafe!


     


    «Está bien, yo tampoco quiero seguir después de esto. No se lo digas a Dani, pero intentaré hacer que lo deje después de lo de las brujas. También tengo miedo de perderos, y es verdad que eres un poquito… gafe. Tienes mala suerte.»


     


    Alex alza las cejas. ¡Al menos lo ha reconocido!


     


    «Laura, te estás engañando a ti misma. Dani jamás entenderá que el presente es más importante que el pasado. Sabe que puede perderte, pero no vivirá tranquilo hasta matar al jinete.


    Está obsesionado. Es su reto personal. Él vive para esto.»


     


    No llega la contestación. Alex sospecha que Laura, en su interior, sabe que tiene razón.


    Dani no abandonará, y ella solo está retrasando lo inevitable. Al final, si de verdad quiere alejarse del mundo sobrenatural, se verá obligada a tomar una decisión. Se verá obligada a distanciarse.


    

  


  
    CAPÍTULO 13.


     


    Estoy enfadada. ¡Qué digo, enfadada! ¡Le arrancaría el cuello a bocados a un demonio! Así: «¡Ñam!».


    ¿Cómo ha sido capaz mi clon de hacer algo tan sumamente importante? ¡Acaba de conocer a la madre de Dani! ¿No decía Miguel que ella tiene prohibido crear recuerdos relevantes con Daniel? Pues esto es relevante. MUY relevante.


    Por otro lado, no soy gilipollas: sé que Atenea tiene mis recuerdos, mis sentimientos y, para colmo, está viva. Es una humana que siente, piensa, vive. Seguro que se siente tentada con Daniel, y que sufre. Está claro, ¿no? Si ha ido a disculparse es porque se sentía culpable, porque lo echaba de menos.


    Y ese beso… ¡Arg! ¡Yo debería ser la que conoce a la madre de Daniel, la que recibe sus besos!


    Noto cómo la sangre me hierve, cómo bombea una vena en mi cuello.


    Miguel está más serio de lo habitual. Me contempla con su espada en la mano, y yo sudo.


    —¡Más! —pido.


    —Laura, hoy has entrenado mucho.


    —Necesito más.


    —Mañana no podrás levantarte de la cama.


    Una oleada de rabia me ahoga y yo la hago salir por esa gema que transforma mi energía en magia. Miguel se protege con su escudo. Apenas mueve un dedo.


    Los rayos amenazan con salirse de control como en esos primeros días de entrenamiento, así que pienso en Daniel: su olor a detergente, sus abrazos, sus ojos, el reencuentro. Un reencuentro que aún no ha pasado pero que no hago más que imaginar.


    Los rayos chisporrotean, se apagan.


    Una gota de sudor cae por la sien de Miguel.


    —Otra vez.


    En esta ocasión el arcángel no protesta. Desvía mi ataque hacia las paredes reforzadas de la sala.


    —Laura, no puedo controlar cada movimiento de tu clon. Lo sabes, ¿verdad?


    Me apoyo en el báculo.


    —Me dijiste que tenía prohibido crear recuerdos importantes con Daniel.


    —Y lo tiene, pero la vida es la vida, y a veces hay que hacer sacrificios. Si Atenea no se hubiera disculpado, Daniel seguiría desconfiando de ella. Sabes mejor que yo que él sospecha de Atenea. Nota algo raro. De hecho, ¿no prefieres que sigan juntos a que la herida os hubiera separado?


    Me asalta la imagen de las chicas del instituto pidiéndole a Dani autógrafos en el escote, y un dolor sordo atraviesa mi pecho.


    Sí, prefiero que sigan juntos. Prefiero que Atenea haga todo lo posible porque mi vida continúe con normalidad a que todo se vaya a la mierda. Quizás conocer a la madre de Daniel era necesario.


    —Prefiero que sigan juntos —respondo.


    Él asiente.


    —Céntrate en eso. Los celos solo son veneno. Dejémoslo por hoy.


    Me quita el báculo de las manos. Su mirada, repleta de cautela.


    Ya me he acostumbrado a lo guapo y alto que es Miguel, a su voz grave, autoritaria y dura. A veces es empático, otras veces me dan ganas de mandarlo a tomar por culo. El caso es que le estoy cogiendo cariño. Sabe cómo sacar lo mejor y lo peor de mí.


    —Está bien. Creo que debería irme a cenar.


    Miguel asiente y se despide de mí con un gesto gracioso. A continuación, se dirige a los estantes de las armas.


    Yo salgo y recorro los pasillos del palacio. Pese a que Miguel tiene razón, los celos siguen ahí enroscados en mi estómago. Ahora mismo me doy asco a mí misma. Pero no asco en plan «qué asquito da», sino ASCO, en mayúsculas y con avaricia.


    ¿Adónde fue esa Laura que odiaba el amor? Esa Laura a la que los celos le parecían una chorrada lejana, y la palabra «novio» no le decía nada, ¿dónde está?


    No lo sé.


    La única realidad es que la Laura Disney que tengo dentro consiguió ganarle terreno a la chica fría que siempre he sido. Me jode, pero era cuestión de tiempo.


    Me abanico la cara. Sudo tanto, y tengo tanto calor… Lo mejor será ir a pasear por los jardines.


    No lo pienso dos veces: ¡allí voy!


    No tardo en abrir la puerta que lleva al exterior. Justo delante de mí, apoyado en la baranda, me encuentro con Sariel, pensativo. Tan ensimismado está en sus pensamientos que no se gira a mirarme. Por lo tanto, aprovecho para contemplarlo.


    Hoy lleva un conjunto parecido al del Doctor Extraño (el superhéroe), pero en gris y en blanco. Nunca lleva negro. De hecho, ninguno de los ángeles viste un pelín de negro, al contrario que yo. Sus ojos entre gris, verde y azul, están clavados en el cenador del centro del lago. Su pelo oscuro, corto, revuelto, parecido al de Daniel. Tiene los hombros anchos, los brazos fuertes y ese aire misterioso que lo rodea allá donde va. Sariel es… enigmático. Sí, podría decirse así. Sariel no es solo un hombre torturado que finge ser feliz, también es una incógnita con patas.


    —Vaya, veo que no soy la única que necesita tomar el aire.


    Sigue sin girarse hacia mí.


    —No, no eres la única.


    —¿Qué pasa? ¿Un día duro?


    —Bastante. Dime, ¿alguna vez has pensado que estás cansada de lo que haces?


    Me apoyo en la barandilla a su lado. Por la noche apenas se ve el color de los jardines, sin embargo, ahí, a los lejos, vislumbro cientos de lucecitas moviéndose en el centro del lago.


    Luciérnagas.


    —Claro que lo he pensado. Bueno, no de lo que hago, más bien de mi vida en general. A veces pienso en todo lo que me ha pasado, en lo que me he convertido, recuerdo a mis padres y… —hago una pausa. Tengo que respirar hondo antes de continuar—: desearía seguir siendo una niña de siete años.


    —Yo no estoy cansado de vivir, pero ojalá fuera un mensajero, como Gabriel, o un protector de los noviazgos, como Rafael.


    —¿Y qué me dices de Uriel y de Miguel?


    —El defensor y el guerrero. Tampoco me gustaría tener su trabajo. Es muchísima responsabilidad.


    Asiento.


    —¿Tú no puedes crear ángeles igual que hacen Rafael o Miguel?


    —Todos podemos crear ángeles mientras sean reflejo de nosotros mismos.


    —¿Y por qué no creas los tuyos para que te ayuden con tu trabajo? Aligerarían tu carga.


    Sariel se gira hacia mí. Su cara, llena de sorpresa. Sus ojos lanzan un pequeño destello de esperanza.


    —Aligerar mi carga. ¿Tú crees que saldría bien?


    —¡Claro que sí! Al fin y al cabo es lo que hacen Miguel y Rafael: crean ángeles para ayudarles con su trabajo.


    Sus labios se estiran en lo más parecido a una sonrisa sincera que he visto desde que llegué allí. Continúo hablando porque está claro que le gusta mi idea:


    —Pídele consejo a ambos. Tal y como está la cosa, pienso que todos deberíais crear ángeles. Sobre todo Uriel.


    —Ángeles dedicados a la defensa en exclusiva.


    —Así es.


    —Laura, tu idea es… es… —Se toca la frente—. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?


    Me encojo de hombros.


    —A mí tampoco se me ha ocurrido hasta hoy mismo, pero es obvio. ¿No?


    —Sí, joder, ¡es obvio! ¡Y es una estrategia de defensa genial!


    De repente, sin previo aviso, me encuentro entre los brazos de Sariel. Me está abrazando. ¡El duro y distante Sariel me está abrazando! Huele a nubes, a lluvia y a algo más que me recuerda a la esperanza, a la fuerza de voluntad.


    Mi estómago ruge bien alto. ¡Que se entere todo el mundo, di que sí!


    Sariel se separa de mí, mirándome divertido.


    —¿Quieres cenar?


    —No estaría mal.


    —¿Quieres que vayamos allí? —Señala el cenador rodeado de luciérnagas.


    —Sería el plan perfecto.


    El arcángel asiente y me agarra por la espalda. No tardamos en levantarnos del suelo y cruzar los jardines, el lago. Conforme descendemos, las lucecitas se hacen más grandes y se apartan a nuestro paso. Ahora que estoy ahí, rodeada de luciérnagas, no puedo evitar pensar que es una de las cosas más mágicas y bonitas que he visto nunca. Los insectos danzan, vuelan, se posan en las flores, como si fuesen pequeñas estrellas jugueteando con las plantas o entre ellas.


    —Oh, qué bonito.


    ¡Me dan ganas de vomitar arcoíris! Pero es bonito, las cosas como son. En cierto modo me recuerda al reino de las hadas, a Carlin.


    —Te dije que es bonito. Por cierto… —chasquea los dedos—, necesitamos mesa y sillas para comer.


    De inmediato, una mesa de jardín con sillas a juego aparecen en el centro del cenador. Encima de la mesa, una cubertería preciosa de color plateado. Los platos son obras de arte.


    —¿Qué quieres de cenar y de beber?


    Poso mi mano en la barbilla.


    —Hmmm, ¿pizza y Coca Cola?


    —Pizza de qué.


    —De pepperoni.


    Suena «puff» y todo está en la mesa.


    ¡Huele de escándalo!


    Como haría una cría de cinco años, doy saltitos (poco propios de mí) hacia la silla, me siento y empiezo a cortar la pizza. A Sariel le hace gracia mi entusiasmo, aunque continúa sin reír.


    —¡Que aproveche!


    Me meto un trozo en la boca. El queso está caliente, pero no me quemo. El pepperoni, picante, perfecto.


    —¡Me encanta!


    Sariel toma asiento enfrente de mí. Él se come la pizza doblada. Y cuando digo doblada, me refiero a que la dobla con la parte de los ingredientes hacia arriba. La punta y el filo de la pizza, tocándose.


    ¡Casi me ahogo de la risotada que suelto! Me veo obligada a beber Coca Cola para no morirme.


    —¿Tienes algún problema con mi forma de comer pizza?


    —Ninguno, ninguno…


    Miento.


    —Ah, sí: los humanos y sus mentiras.


    Vuelvo a reír. Los celos, las preocupaciones, las he olvidado. No sé en qué momento ha sucedido, pero ya no están. Quizás cuando vuelva a mi habitación aparecerán.


    —¿Por qué te la comes así? —Señalo su trozo de pizza.


    Él lo mordisquea.


    —Me gusta sentir los ingredientes apelmazados. La pizza es uno de los mejores inventos de la humanidad.


    —También lo creo. La pizza y los espaguetis.


    —Las hamburguesas, la salsa a la pimienta, el coulant de chocolate.


    —Los churros.


    Nos miramos con la diversión reflejada en los ojos.


    —¿Y qué me dices del dulce de leche?


    —Muy empalagoso para mi gusto —suelto, sacando la lengua.


    —¡Bah! No sabes de la vida, Laura.


    —Quizás si fuera tan vieja como tú, cambiaría de idea.


    Sariel suelta un sonido, algo entre una risita y un gruñido. ¡Incluso él se sorprende al hacerlo! Pese a ello, no dice nada.


    Me da la sensación de que lleva tanto sin reírse que ha olvidado cómo hacerlo, pero ha sido algo instantáneo, tanto que ni él lo esperaba.


    Una satisfacción tremenda cruza mi estómago.


    He hecho que Sariel se ría. ¡Un poquito! Pero lo he logrado.


    Carraspea.


    —Entonces ¿te agrada el sabor?


    —Está exquisita. Es una de las mejores pizzas que he probado, de verdad.


    Y empiezo a hablar. Le hablo de todos los lugares que he visitado, de todas las pizzas que he probado. Me zambullo en una conversación sobre masas, ingredientes y experiencias gastronómicas, y él lo escucha, opina, responde. Las horas vuelan, se nos escapan de entre los dedos, y es que, cuando encajas con una persona, el tiempo no es más que una corriente veloz. Baila, revolotea sin que te des cuenta, haciendo que la madrugada corra, huya de tu vida.


    En algún momento una parte de mí está segura de que, de no estar tan furiosa y podrida por dentro, Sariel sería mi alma gemela.


     


    A la mañana siguiente las sábanas se me pegan. Uriel debe de estar al llegar. Es él el que siempre me recoge para llevarme a los entrenamientos. ¡Ni que fuese una niña pequeña!


    Me levanto de la cama, me coloco delante del espejo y decido que hoy me apetece ponerme un conjunto de pantalones con correas y camiseta corta, pegada, también negra. Me maquillo con rapidez cuando el arcángel toca a la puerta.


    —¡Voy! —grito.


    Al otro lado está Uriel: alto, sonriente, precioso. Su presencia me hace sentir tranquila, como ya es costumbre.


    —¿Has dormido bien, Laura?


    —Como un bebé. Me extraña que no me hayas despertado antes.


    —Ayer os vi a Sariel y a ti cuando volvíais de cenar, y Miguel me ha pedido que hoy sea yo el que me ocupe de tu entrenamiento.


    Mis cejas escalan por mi frente.


    —¡¿Tú?!


    —Claro, soy un defensor, por tanto, sé luchar. ¡Ah! Y Sariel me ha contado antes de irse a trabajar tu idea sobre crear ángeles para protegernos.


    —¿Y…?


    —¡Es buenísima idea! Empezaré en cuanto volvamos, ya que cada ángel requiere de varios días de trabajo.


    —Es verdad, recuerdo que Miguel tardó casi una semana en crear a Atenea.


    —Atenea es humana, los ángeles necesitan algo más de tiempo.


    —Bueno, ¿y dónde vamos? ¿Puedo saberlo?


    Uriel me dedica una mirada divertida.


    —Vamos a recoger a unos ángeles infectados.


    Mi cabeza viaja a Cupido.


    —¿Otro Cupido psicópata?


    —Un Serafín en este caso…. Varios.


    —¡¿Varios?! —chillo.


    —Sí. Un pequeño brote de unos serafines que fueron a investigar a la Tierra. No podemos dejarlos libres. Si los Serafines ya son poderosos y peligrosos de por sí…


    Sacudo la mano mientras niego. ¡Echo de menos a Alex en estos momentos!


    —Espera, espera, espera… ¿qué cojones es un Serafín? ¿Por qué dices que son peligrosos? Son ángeles al fin y al cabo, ¿no? ¡¿Cómo puede ser un ángel peligroso?!


    —Como sabes, hay ángeles de muchos tipos: Ángeles de la Guarda, Cupidos, Ángeles del Amor, Serafines, Querubines…


    —No quiero saber todos los tipos de ángeles que hay. Quiero saber qué son los Serafines.


    ¡Al grano, por favor! No soporto que den mil vueltas para llegar al meollo.


    —Los Serafines son ángeles con el cuerpo de fuego y forma humana. Junto al ejército de Miguel, son guerreros, aunque estos no protegen Celestia, sino al mismísimo Todopoderoso.


    —¿Dios creó a los Serafines?


    —Así es. Son sus guardaespaldas, aunque nosotros somos superiores. Al ser más fuertes que la mayoría, los enviamos a la Tierra a buscar al jinete. Hasta hace unos días lo han tenido localizado, pero…


    —Los encontró —concluyo.


    Uriel asiente con gravedad.


    —Los encontró y los contagió a todos. ¿Sabes qué pueden hacer unos Serafines ahí abajo? ¿El caos que pueden causar?


    Se me encoge el estómago. Imagino que varios ángeles de fuego locos no harán nada bueno.


    —¿Cuántos son?


    —Tres.


    —¿Qué trastorno o síndrome tienen?


    Uriel se encoge de hombros.


    —No he podido leerme el archivo aún. Tenía la esperanza de que consiguieras decirme algo de utilidad mientras vamos en su busca.


    En su mano aparece un dossier, el cual me tiende. Yo lo agarro y lo abro mientras cruzamos las puertas del templo. Leo con detenimiento.


    —Curioso —digo.


    —¿Qué es curioso?


    Levanto la mano para que guarde silencio.


    Mi vista recorre la delgada caligrafía. Busco en mi cabeza todo lo que he estudiado de psicología estos últimos años.


    —¿Los Serafines han estado presos del jinete?


    —Sí.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Dos semanas.


    —Es poco tiempo, pero… creo que tienen el Síndrome de Estocolmo.


    —¿Síndrome de Estocolmo? ¿Eso no significa que están como enamorados de su secuestrador?


    —No tiene por qué ser amor. Las víctimas de este síndrome han empatizado con el secuestrador de tal forma que apoyan su causa.


    —¡¿Han empatizado con Hambre?! —exclama el arcángel.


    —Eso, o él les ha comido la cabeza. El caso es que, según este archivo, los Serafines afectados defienden a toda costa al jinete. Creen en su causa, en sus razones. En definitiva: están de su parte.


    Es la primera vez que veo a Uriel enseñar los dientes. Está nervioso. No le gusta lo que escucha.


    —Eso lo complica todo.


    —¿Pensabas que vendrían a Celestia contigo sin prestar resistencia?


    —No, pero tenía la esperanza de que fuese un trastorno distinto. No sé…, mutismo selectivo, dislexia, o algo por el estilo.


    —¡Mutismo selectivo significa que eligen con quién hablar y con quién no, y dislexia se refiere a un trastorno en la lectura o el lenguaje! ¡No los haría peligrosos!


    ¡Pero bueno! ¡Parece que el que necesita despejarse hoy, es Uriel!


    El arcángel cierra los ojos y se aprieta las sienes.


    —Lo sé. Tienes razón, perdona. Esto de que los demonios se estén movilizando no me deja dormir tranquilo.


    —No te preocupes.


    Le toco el brazo en señal de consuelo y él sonríe. A continuación me pide que entre en una de las salas del palacio.


    Al cruzar la puerta veo una especie de portal brillante. Despide colores rojos, morados y azules. De vez en cuando, turquesa y rosa.


    —Es el portal para ir a la Tierra.


    —Si lo cruzo ¿caeré al vacío?


    —¡Claro que no, Laura! El portal te lleva al lugar al que quieres ir.


    —¿Y dónde vamos?


    —Donde estén los Serafines.


    Agarra mi muñeca antes de saltar.


     


    Estamos delante de los Serafines. Desde nuestra posición ellos no nos ven, pero nosotros a ellos sí.


    Nos encontramos rodeados de negrura. El único foco de luz: los cuerpos ardientes de esos ángeles. En mi imaginación los dibujaba bellos, rubios, de alas blanquísimas y armaduras doradas. Por el contrario, esos ángeles son formas ardientes, escalofriantes, con tres alas.


    ¡Tienen tres alas!


    ¿Qué pasa? ¿Es que con dos no había suficiente?


    El tercer ala está en el centro de sus espaldas, como si se tratara de la aleta de un tiburón, y arde, al igual que las otras dos.


    —No es por nada, Uriel, pero no quiero acercarme a esas cosas. ¡Más sabiendo que están en nuestra contra! ¡¿Y por qué cojones Miguel no ha venido con nosotros?!


    Me regaño a mí misma por sentirme tan dependiente y desprotegida sin tener a mi maestro al lado.


    —Soy mucho más poderoso que ellos, Laura, y puede que tú también.


    —¡¿Puede?! ¡¿Puede?! ¡Ni siquiera tengo mi báculo!


    —Si lo tienes. Toma.


    Sacude la mano y en ella aparece el báculo, con su gema morada y sus alas afiladas.


    Un alivio tremendo me recorre de arriba abajo. ¿Cuándo le he cogido este cariño a un arma? No lo sé, ¡y no me importa! Le arranco el báculo de las manos y acaricio su superficie.


    —¿Cuál es el plan? —inquiero.


    —No hay plan.


    —¡¿Cómo que no hay plan?! Uriel, me estás decepcionando.


    El arcángel me dedica una sonrisa divertida. Al ladear la cabeza un mechón de cabello rubio cae sobre su frente.


    —¿No sabes improvisar?


    —Sí, pero no en esta situación.


    —Pues hagamos una cosa: yo salgo del escondite, intento convencerlos de que vengan conmigo, y tú te preparas con tu báculo para darles un buen par de golpes. Necesito que los dejes inconscientes, porque mi poder es débil en lo ofensivo y fuerte en lo defensivo.


    —Así que me traes para que los deje K. O.


    —Así es. Yo nos protegeré con los escudos y seré tu apoyo. ¿Ves? ¡Somos el equipo perfecto!


    Sé que lo dice para animarme, a pesar de todo, el miedo se enrolla en el fondo de mi estómago. Los Serafines dan miedo.


    Miedo de verdad.


    Una vez Uriel me dijo que los seres buenos convertidos en malos pueden darme miedo, pero que estoy programada para no temer a los demonios y otros seres de la oscuridad.


    Le creo.


    —Adelante, entonces.


    Cuanto antes mejor. No soy de quedarme de brazos cruzados, acojonada, pidiendo que espere un minuto más. No.


    Soy de las que entienden que, cuanto antes pase, antes te quitas la preocupación o el problema de encima.


    Uriel se sacude la ropa, tensa las alas y se pone de pie. Comienza a bajar la calle.


    En su recorrido aprovecho para observar mi entorno. ¿Dónde estaremos? Esto parece un polígono industrial. Hay mucho silencio, ni una farola en varios metros. Solo naves industriales, una tras otra, como si fuesen copias en blanco y negro. De vez en cuando, un coche o un camión bajo la escarcha de la madrugada.


    Miro el reloj que pedí a Celestia.


    Son las seis y media de la mañana. Dentro de poco amanecerá.


    Me agazapo en la esquina a la espera de una señal, de un movimiento.


    Escucho.


    —¡Eh! —un grito de advertencia por parte de un Serafín.


    Los demás giran sus cabezas y se apiñan en un grupo.


    —¡Amigos! ¿Cómo estáis?


    —Qué haces aquí, arcángel.


    —No me esperaba este recibimiento de parte de los guardianes de mi padre.


    Un siseo.


    —No somos los guardianes de tu padre. Ya no.


    La voz de los Serafines es grave, antinatural. Sus ojos y sus bocas, negros como la noche. Desprenden destellos naranjas, amarillos, rojos.


    —Hermanos…


    —Tampoco somos tus hermanos.


    «Joder, esto no va bien. No va nada bien», pienso.


    Porque es verdad.


    Desde mi posición noto cómo Uriel enciende su poder: no solo tiene la capacidad de defender, también de controlar las emociones de la gente.


    ¿Serán los Serafines susceptibles a eso?


    —¿Cómo queréis que os llame, entonces?


    —Como lo que somos: Serafines. Serafines que han despertado del hechizo del Todopoderoso. Ahora que Hambre nos ha mostrado la realidad, somos libres.


    Engañados. Manipulados como los narcisistas hacen con sus víctimas.


    —¿La realidad? ¿Qué realidad?


    —La del mundo, la de la humanidad.


    —Sigo sin entenderlo, Serafines. ¿Por qué pensáis que Hambre tiene razón?


    Las alas de fuego de los ángeles se menean, se estiran, se repliegan. No obstante, las de Uriel siguen relajadas, cayendo con parsimonia por ambos lados de su cuerpo.


    —¡¿Es que no lo ves con tus propios ojos?! —ruge uno de ellos.


    —¿Qué tengo que ver?


    —El mundo, arcángel. Los humanos lo están destrozando. Están escupiendo en lo que tu padre creó con tanto cariño, ¿y él qué hace? ¡Nada! ¡NADA! —Truena. Lo hace con tanta rabia que tengo que taparme los oídos. Ha sonado a trueno de tormenta—. Él nos abandonó hace mucho tiempo, y ahora los jinetes han decidido poner fin a esta basura, a esta… mierda.


    —¿Dejaréis que se desate el Apocalipsis? ¿Dejaréis que billones de personas inocentes mueran, que los demonios acaben con Celestia?


    Los Serafines se miran entre ellos. Con cada frase que dice Uriel, arden con más fuerza.


    —Purgaremos el mundo y Celestia si hace falta, sí. ¡Con los Siglos renacerá distinto, con más fuerza, como un ave fénix!


    —¿Y los humanos…?


    —Son lacra —escupe otro—. No creen en nada, solo miran su ombligo y, como hemos dicho antes, destruyen lo que tocan.


    —Así que entendéis a Hambre.


    —Sí. Y lo protegeremos hasta el final. ¡Agradecemos que nos secuestrara, o seguiríamos ciegos!


    —¿Queréis al jinete?


    —Por supuesto —bufa el que soltó al principio el grito de advertencia.


    Al menos es lo que me parece. ¡No lo puedo asegurar porque los veo a todos iguales!


    —¿Estáis en nuestra contra?


    —Estamos en contra de todo el que intente frenar el Apocalipsis.


    —Entonces no me dejáis otra opción.


    Uriel extiende las alas en su pleno esplendor y ataca al grupo de ángeles ardientes. Yo no tengo tiempo para maravillarme con su belleza, ni para reflexionar siquiera en lo que acaban de decir: salto de mi posición, báculo en alto, y dejo que mi oscuridad salga por él hacia los Serafines.


    —¡Cuidado!


    Pero ya es tarde.


    Mi rayo negro golpea con fuerza a los de la primera fila, que salen despedidos hacia atrás acompañados de olor a chamusquina y un grito de dolor.


    No son tres: son cinco. Dos más se habían unido a la causa.


    En menos de lo que canta un gallo, Uriel está a mi lado y sé que ha levantado una muralla transparente entre los ángeles y yo. Mis poderes saldrán, pero los de ellos no podrán entrar.


    —¡Cogedlos! —grita el que parece el líder.


    Las alas de los demás se extienden, rojas, naranjas, amarillas, chisporroteantes. Salpican chispas por todos lados y dos bidones de gasolina amenazan con arder.


    Lanzo un rayo, y otro, y otro, ¡y todos dan en la diana! Los Serafines gritan, patalean, pero se levantan y arremeten contra el escudo transparente.


    Dos de ellos levantan las manos y el fuego brota de ellas. Lenguas de calor, de muerte, se comen la barrera de Uriel, que levanta otra nueva antes de que caiga la anterior.


    —¡Necesito más fuerza, elegida!


    Yo pienso en mis padres, en Alex, en Dani y Atenea besándose, y la oscuridad sube y sube sin llegar a ahogarme. Los recuerdos, arremolinados en mi cabeza en orden cronológico.


    Grito por el esfuerzo. Grito tan alto que no dudo de que, de estar en un bosque, los cuervos habrían salido volando como en las películas de terror.


    Mis rayos los placan con más fuerza, dejando fuera de juego a tres de golpe. Uriel grita jubiloso.


    —¿Podrás aguantar sola? —pregunta.


    Yo asiento.


    Las palmas de mis manos sudan alrededor del báculo.


    Noto cómo el calor llega a mí con más potencia cuando Uriel abandona la barrera defensiva para enviar a los inconscientes a Celestia, cómo esta, sin el apoyo de su creador, se resquebraja y salta en mil pedazos…


    …y el fuego de los dos Serafines choca contra mis rayos de oscuridad. Ambos poderes se enfrenta, y noto la vibración de la gema del báculo.


    —Mierdaa… —gruño.


    Apontoco los pies en el asfalto.


    Uno de los dos Serafines detiene su ataque mientras el otro continúa. Extiende las alas cual grande es y ¡se lanza a por mí con las manos extendidas!


    —¡Uriel! —Una advertencia.


    Una advertencia que no sirve de mucho, porque el arcángel está lejos, arrodillado junto a los tres Serafines caídos.


    Mis rayos aumentan de potencia, de tamaño, deshacen el fuego del Serafin con el sonido de una explosión. Desvío a toda velocidad el báculo hacia el otro, ya a unos centímetros de mí, y las alas afiladas del arma se clavan en la carne de sus brazos.


    —¡Maldita! —se queja.


    Se arranca el báculo del brazo y, con los dedos de su otra mano, me agarra del hombro. De inmediato siento el fuego quemando mi carne, derritiéndola ahí donde toca.


    Chillo, muevo el báculo de nuevo, pero la visión se me emborrona.


    —Si no existes, elegida, no habrá nadie que rete a Hambre.


    Aprieta más haciéndome caer de rodillas.


    —¡Suéltame, o te meteré el báculo por donde más te duela! —lo amenazo.


    Él, en voz baja:


    —No puedes meterme el báculo en ningún sitio si estás muerta.


    Respiro profundo, luchando contra la inconsciencia, ¡pero el aire también quema mis pulmones! El dolor en mi hombro es tan lacerante que no dudo de que habrá llegado ya al hueso. Entonces…


    Entonces el foco del dolor desaparece. Entre las lágrimas veo a Uriel atrapando al quinto Serafín en una jaula de viento y luz. Este ruge, gruñe, chilla, y yo… Yo me dejo llevar por la frialdad agradable de la oscuridad, a salvo.


    

  


  
    CAPÍTULO 14.


    Mientras tanto…


     


    A Atenea le sorprende ver a Alex esperándola después del trabajo, con las manos metidas en el bolsillo de su sudadera.


    —Alex, ¿qué haces aquí?


    Su amigo está más serio de lo normal. Atenea es consciente de que quiere alejarse de todo y de que ella lo está metiendo en un lío al ayudar a Daniel, pero si le oculta su decisión podría perderlo.


    —Tenemos que hablar, Laura.


    ¡A la chica se le revuelve el estómago! «Tenemos que hablar» está asociado a situaciones negativas.


    —¿Es por lo de las brujas?


    —Sí, pero también sobre Daniel. Quiero que me cuentes de una vez por qué lo evitas, y por qué de pronto te dejas llevar por su decisión de ayudar a las brujas.


    Atenea traga de manera sonora. Nadie le dijo antes de su descenso que las relaciones humanas eran tan complicadas, y que tendría que dar explicación sobre casi todo lo que hace.


    Asiente, y ambos echan a andar por la calle bordeada de árboles y edificios. Empiezan a decorar la ciudad con luces navideñas aunque aún está empezando diciembre. La clon sospecha que, una vez terminada la decoración, la ciudad quedará preciosa. ¡Tiene ganas de verlo en persona!


    Se frota los brazos.


    No está acostumbrada al frío.


    —¿Tienes frío? —pregunta Alex.


    —Un poco, la verdad.


    —Toma.


    El chico le ofrece el abrigo que lleva colgado en el brazo.


    —¿No pasarás frío?


    —No. Con la sudadera me basta.


    Laura lo acepta. Se dirigen una sonrisa mientras ella abrocha la prenda alrededor de su cuerpo.


    —Perdona si estoy serio —comienza Alex. La mirada, gacha—. No estoy pasando por una buena época: pensaba que habíamos acabado con esto, y Leo me presiona bastante con lo de salir del armario… No es fácil.


    —Creo que Leo está siendo un gilipollas redomado.


    —¡Laura! —Alex se escandaliza.


    —¡Es verdad! Él tuvo su tiempo para prepararse, para decirlo. ¡Debería respetar tu ritmo!


    —Ya… —Se rasca la cabeza. Cerca de ellos camina una parejita acaramelada—. Por un lado pienso como tú, por otro empatizo con él. Ha sufrido lo suficiente en la vida y solo quiere una relación normal. Piensa… —una pausa—, piensa que me avergüenzo de nuestra relación, que me avergüenzo de mí mismo.


    —¿Lo haces? —Atenea levanta las cejas.


    Alex niega con ímpetu. Su flequillo se sacude por encima de su frente. Hoy luce con orgullo el logo de Superman en su sudadera.


    —No. No me avergüenzo de él ni de mí mismo, pero tengo miedo de cómo reaccionarán mis padres. Son bastante cerrados de mente en ese sentido.


    Es cierto. Los padres de Alex son tradicionales a más no poder, así que Atenea entiende su miedo. No puede evitar cogerle una mano. La siente caliente en su palma. Ese gesto cariñoso es bastante casual entre ellos. Antes Laura era más fría, pero desde que Alex se convirtió en su único apoyo se permitió darle pequeñas muestras de afecto.


    Los nervios de Alex se aplacan, sus ojos se derriten bajo el cariño de su mejor amiga. La quiere mucho. ¡Daría cualquier cosa por ella!


    ¿Que por qué? Pues porque ella creyó en él cuando era un perdedor en el colegio. Cuando era el crío friki de la clase y los matones de turno pasaban sus recreos dándole guantazos en la nuca y robándole la merienda.


    Su amiga llegó, con todo su carácter y su caradura, ¡y puso a esos imbéciles en su lugar! Desde ese día nadie más se acercó a Alex, y si alguien intuía o se reía de ellos diciendo que eran novios, Laura los dejaba con la cara hecha un cuadro de Picasso.


    —Pues déjaselo claro, Alex. ¿O también eres un cobardica para eso?


    Bromea, intentando destensar el ambiente.


    Alex lanza una risita seca, a medio camino entre la tristeza y la esperanza.


    —¿Crees que lo aceptará?


    —Debería hacerlo: si le explicas bien por qué no se lo cuentas a tus padres aún, lo entenderá. Dejará de pensar que te avergüenza.


    —Pero seguirá queriendo la relación normal que no le puedo dar.


    —En ese caso está en tu mano contárselo a tus padres para conservarlo a él, o mandarlo a la mierda por impaciente.


    Alex asiente.


    Su amiga tiene más razón que una santa.


    —En cuanto a Dani, ¿qué está pasando?


    Atenea se retuerce los dedos de las manos. Los tiene tan fríos que le duelen.


    —Parece que quiere ir más allá. Parece que quiere intimar y yo… no estoy preparada.


    Se sonroja, pero no mucho. Espera escuchar una carcajada por parte de su amigo, sin embargo, este responde:


    —¡Pues díselo! Es gracioso, ¿sabes?


    —¿Te parece graciosa mi situación? —Levanta una ceja.


    Alex menea las manos delante de él con cara de situación.


    —¡No! Lo gracioso es que los dos estamos preocupados por algo, y no lo hemos hablado con nuestras respectivas parejas. Llevamos la procesión por dentro. ¿Nos estamos complicando la vida?


    —No lo sé. ¿Lo estamos haciendo?


    —Creo que sí —reconoce Alex.


    —Es que estas conversaciones de pareja son incómodas.


    —Pero, en realidad, si no las tenemos acabaremos destrozando en vez de construyendo. A veces escucho a mis padres decir que las relaciones más fuertes están construidas a base de acuerdos y conversaciones incómodas que preferirías evitar.


    Atenea se queda pensando en ello. ¡Alex tiene razón! Y sus padres también. Una relación es comunicación, y eso es lo que le está faltando a Alex con Leo. En cuanto a ella misma, sí que está preparada para tener relaciones con Dani, pero NO DEBE. Por tanto, si le dice que evita situaciones de intimidad porque no está preparada, le estaría mintiendo, igual que está haciendo con Alex.


    —Tienes razón, hablaré con él. Seguro que lo entiende.


    Alex asiente, satisfecho de haber sido de ayuda.


    —Así que lo evitas por timidez, ¿eh? Ains…, Laura, tan valiente para unas cosas y tan estrecha para otras.


    Su mirada, diversión pura y dura. Sus labios estirados en una sonrisa blanquísima. ¡Atenea se queda boquiabierta! Después, le propina un puñetazo en el brazo.


    —¡Cállate!


    Alex estalla en carcajadas. La señala con el dedo.


    —¡Mírate, pero si te has puesto roja como un tomate!


    —¡Que te calles!


    Ambos se ríen. Giran la esquina hacia la parada del autobús. Hay ya cinco personas esperando.


    —Por cierto —Alex baja la voz—, otra cosa que quería hablar contigo es el tema de las brujas: ¿por qué has accedido?


    —Porque no puedo dejarlo solo. Es mi novio. Yo lo quiero.


    —¡Anda! Laura la dura reconociendo que tiene sentimientos…


    —Estás tú muy bromista hoy, ¿no?


    —Sí, ¿algún problema? —Se hace el chulo, cruzándose de brazos.


    —¡Que como sigas así, acabarás comiendo tierra!


    —Uhhhh, qué miedo.


    Alex simula un tembleque. Atenea, aguantándose la risa, finge que lo persigue. Él se deja alcanzar y ella le revuelve el pelo.


    —Ahora en serio:  te entiendo. Tienes miedo por él y prefieres acompañarlo a abandonarlo.


    —Así es.


    —Entonces, ¿cuándo nos reunimos para hablar de brujas? —pregunta.


    Y a la clon le dan ganas de abrazarlo.


     


    Dani no pudo salir ese fin de semana. Prefirió quedarse encerrado en su cuarto antes de pasearse por el salón y soportar las preguntas de su madre sobre Laura. La pesadilla empezó nada más irse ella.


    «¿Qué es de sus padres? ¿Es buena estudiante? ¿Qué edad tiene? ¿Cómo la conociste?», entre otras más íntimas de las que se libró con una sacudida de manos, una mala respuesta y huyendo a su habitación.


    No le extrañaría que lo hubiera seguido para darle una charla sobre sexo.


    Suspira: Laura lo está evitando, pero no le importa. No más allá de lo físico. Si ella necesita tiempo, se lo dará.


    Acaba de cambiarse y de peinarse. En media hora ha quedado con Laura y con Alex en la casa de la chica. La del bosque, no la de sus tíos. ¡Es su centro de operaciones! Van a hablar del tema de las brujas, así que recoge de la mesa la carpeta con sus investigaciones.


    Baja las escaleras.


    —¿Dani, te vas?


    Es su padre.


    Dani se extraña de verlo allí. ¿Por qué no está trabajando?


    —¡Hola, papá! No te esperaba aquí. Y sí: he quedado.


    —¿Con la chica esa tan guapa?


    —¿Ya te lo ha contado mamá?


    Se presiona las sienes. Esta madre suya…


    Su padre se echa a reír.


    —¡¿Acaso lo dudas?!


    —No sé ni para qué pregunto.


    Su padre no para de trastear con su móvil.


    —En fin, tengo que seguir con esto. ¡¿Dónde se habrá metido ese idiota?!


    —¿Problemas con los clientes?


    —Exacto.


    No da más detalles. Se coloca el teléfono en la oreja, se gira y se larga.


    Siempre va trajeado, con un maletín en la mano y el pelo corto, bien peinado al estilo italiano. Tiene sus mismos ojos, su mismo carácter. Todo lo demás lo ha sacado de su madre.


    Ahora sí, Dani sale de su casa y coge el autobús más próximo. En unos veinte minutos, el autobús se para en la parada más cercana a la casa de Laura y él se baja y casi trota hacia allí. Es de día, hay mucha luz, por lo que el bosque se ve precioso.


    Se pregunta qué será de Carlin. No duda de que ya habrá puesto al corriente a todos los clanes sobrenaturales de la ciudad.


    Mientras tanto, Alex está en la puerta de la casa del bosque, regando las plantas con una regadera antigua de hojalata. Hoy Leo no ha dado señales de vida, así que está preocupado. Le dijo que no estaba enfadado con lo de ir al cine, pero lo nota distante.


    —¡Alex!


    Se gira.


    Dani está ahí, con los apuntes en un brazo y la cámara encendida en la mano izquierda.


    ¡Cosas de youtuber!


    Enfoca su propia cara en la cámara mientras cuenta:


    —¡Este es nuestro primer aliado en la caza de brujas! ¿No estáis emocionados? ¡Porque yo sí! Tengo ganas de ver cómo es una bruja: ¿serán guapas? ¿Viejas y con una verruga en la nariz, igual que en los cuentos? ¿Llevarán escoba? Si queréis descubrirlo, ¡quedaos para ver el proceso!


    Alex no le da importancia. Ya se ha acostumbrado a verlo pegado a la cámara.


    —¿Entramos? —pregunta.


    Dani asiente.


    Entra en la casa todavía hablando con la cámara.


    —¿Dónde está Laura? —inquiere de repente.


    —En la cocina —responde Alex.


    Al fin, Dani suelta la cámara sobre su pecho y va a saludar a Laura.


    —Ah, Dani, ya estás aquí. ¿Empezamos?


    —Antes de empezar…


    La estrecha contra su cuerpo ¡y la saluda con un besazo que se caga la perra! Atenea se sonroja, así que mira hacia abajo mientras comenta:


    —Sentaos en el salón, ahora voy yo.


    Alex y Dani ya están preparados cuando la chica llega con tres tazas de café con leche… con mucha leche. Al lado, un tarro con azúcar moreno y un bote con leche condensada.


    —¿Leche condensada? —Dani levanta una ceja. Lo graba todo con la cámara.


    —¿Tienes algún problema con la leche condensada? —Alex se hace el chulo, pero está contento de que su amiga se haya acordado de él.


    —Joder, ¿te gusta el café con leche condensada y mucha leche?


    —Es que es un chico muy dulce —dice Atenea guiñando un ojo.


    Alex le saca la lengua.


    —¿Por qué no te vas un ratito a la mierda?


    Se ríen.


    Durante unos minutos charlan de los exámenes, de cómo Matilde (la profesora de psicología) felicitó a Laura por sus calificaciones y de ahí pasan a cotillear sobre los compañeros. Una de las chicas más populares ha empezado a salir con un chico… digamos, más rebelde de lo habitual. Si no va con cuidado, puede acabar mal. Se han escuchado rumores sobre él. A veces vende droga. ¿Será real? De serlo, es todo un escándalo. Esto último no lo graba Daniel, pues cree que lo mejor es grabar lo relevante, lo que esté relacionado con la investigación y las brujas. ¡Por algo tiene un canal de temas sobrenaturales!


    —Bueno, ¿habéis pensado ya a qué Universidad queréis ir? —cambia de tema Alex.


    Le vuelve a echar leche condensada al café. Dani, por el contrario, lo toma con un pelín de azúcar, igual que Atenea.


    —Yo estudiaré psicología aquí. No me gustaría irme lejos de esta casa —reconoce Atenea.


    —Me pasa como a Laura: estudiaré psicología aquí. Ocasionalmente me he planteado estudiar parapsicología, no voy a mentir. Es solo que… tendría que irme lejos.


    —¿Me estás diciendo que te has decantado por tu segunda opción por mí?


    Atenea posa sus manos en su pecho. Están calientes debido a la temperatura de la taza.


    —Sí. Prefiero conservarte y estudiar algo que me gusta. De este modo lo tengo todo.


    Una sensación cálida inunda a Atenea. Sabe que Laura diría algo ingenioso en este momento, algo gracioso para restarle romanticismo a la situación, pero ella se siente agradecida y solo se le ocurre darle un abrazo. De reojo, ve a Alex fruncir el ceño de manera imperceptible.


    Se aleja rápidamente. Carraspea antes de preguntar:


    —¿Tú a qué Universidad irás?


    —Estoy entre dos: estudiar biomedicina a una hora mínimo en coche de aquí, o quedarme y hacer criminología.


    —¡¿Criminología?! —Se sorprende la chica.


    ¡Por mucho que busca, no encuentra esa información en sus recuerdos! No, Alex nunca se lo ha contado.


    —¿Por qué te sorprendes?


    —A un cobardica como tú no le pega nada estudiar criminología. —Le dedica una sonrisa traviesa.


    Y es verdad, porque Alex siempre intenta alejarse de los problemas.


    —Tú ves muchas series, Laura. Los que salen persiguiendo al malo y pegando tiros, son los policías. Los criminólogos investigan, hacen papeleo, y ¡a mí se me da genial investigar!


    —Es cierto: eres el investigador del grupo.


    ¡Cuando tiene razón, tiene razón, oiga!


    —Hablando de investigaciones… —Dani enciende la cámara—. Mira, he traído esto.


    Saca los papeles de la carpeta y los coloca sobre la mesa. Alex y Atenea los cogen y los leen. En su mayoría son artículos sobre extraños avistamientos cerca de la casa de Laura. Hay fotos incluidas, no muy claras. Por mucho que ambos amigos se esfuerzan, solo ven una figura vestida de negro escondida entre los árboles. Hay una que pone los pelos de punta: la bruja está abriendo un portal, y de él sale… sale… sale algo que ninguno de los tres ha visto nunca. Es del tamaño de un Gran Danés, anda a cuatro patas, su piel es escamosa, en algunas zonas parece derretida, y su rostro… Alex juraría que ha visto algo parecido en su libro Criaturas de otros mundos.


    —Se parece a una mantícora. No lo es, pero se le asemeja.


    —¿Una mantícora? —pregunta la clon.


    Se termina su café, ya frío.


    —Sí. Es un ser mitológico con alas de murciélago, cuerpo de león, cola de escorpión y rostro humano, con cientos de dientes afilados. Es de color rojo.


    —Arg, qué cosa tan fea.


    —Sí que es fea, sí —coincide Alex.


    Agarra su cucharilla de la taza vacía y vierte en ella leche condensada. Se come el contenido de un trago.


    —Pero por mucho que se le parezca no lo es. Es un demonio, estoy segura.


    Los dos chicos giran su cabeza hacia la joven.


    —¿Por qué?


    —Porque está saliendo de un portal, y Dani me dijo que la bruja invocaba demonios.


    —Es verdad: la bruja invoca demonios. Ha llegado a desconfiar tanto de los que la rodean que quiere destruirlos. Piensa que todo el mundo quiere hacerle daño.


    —Pero vamos a ver —habla Alex— ¿cómo sabes eso? En los artículos no pone nada.


    —Porque… —hace una pausa. Los otros dos jóvenes tienen la sensación de que Dani va a revelar un gran secreto en contra de su voluntad—, porque existe un foro sobre todo esto… Sobre lo que está pasando. Me lo dijo un seguidor.


    ¡Alex está tan sorprendido que se le caen las páginas de las manos! Planean lentamente hasta el suelo. ¡De ahí no pasan! Atenea las recoge.


    Mientras se incorpora inquiere:


    —¿Desde cuándo lo sabes? —Es una pregunta seca.


    ¡¿Por qué no se lo ha contado hasta ahora?!


    —Desde que intentaste convencerme de dejarlo —contesta igual de seco.


    Un pequeño reto de miradas. Está clarísimo que Atenea infravaloró la fuerza de voluntad de Dani para seguir investigando.


    —¿Y no me lo has dicho hasta ahora?


    —No. Tú querías dejarlo, ¿para qué meterte en esto? Luego me pillasteis y discutimos, así que tampoco pude contártelo.


    —¿Y el día que hicimos las paces?


    —Sabes tan bien como yo que, ese día, cuando estábamos tomando el café, mi madre no nos dejaba tranquilos. Además sabía que querías hablar con Alex y que, una vez los tres juntos, lo sacaría todo a la luz.


    La clon asiente. Quizás ella habría hecho lo mismo en su lugar.


    —¿Nos enseñas el foro? —dice Alex.


    ¡Dani ya está sacando de su mochila el ordenador portátil! Uno pequeñito.


    —No hay Internet aquí.


    —No importa, utilizaremos los datos del teléfono móvil.


    En efecto, dentro de poco están conectados a la red y Dani les deja trastear en el foro. ¡Los dos amigos están impresionados! No por la cantidad de gente al corriente del tema, sino por la cantidad que lo investiga (igual que ellos) y de casos nuevos cada semana.


    —¡Aquí está! La bruja del clan Ojo Blanco. Es de nuestra ciudad.


    También sale el de los centauros, sin actualizar desde hace cuatro semanas.


    Dani asiente.


    —Exacto, Alex, ese es. Léelo si quieres, pero hay poca información. Encontrarás los lugares donde se ha avistado. Basándome en ellos, está a tres cuartos de hora andando desde aquí.


    Dani saca un mapa. En él ha apuntado en rojo los lugares donde se ha visto a la bruja. En el centro, una cruz.


    —Está muy adentro en el bosque… Podríamos perdernos. —Alex se ha cruzado de brazos.


    —Podemos pedirle ayuda a Carlin. —Atenea.


    —Ya viste cómo se puso. Si le pedimos ayuda no nos dejará ni meter un pie en el bosque. Prefiere manteneros seguros a arriesgaros. Aparte, no sabemos si estará en su reino. ¡El mundo está patas arriba!


    —Pues no nos queda otra que sacar a relucir nuestras habilidades. —Sonríe Alex.


    —¿Qué habilidades? ¡Si tú solo sabes estudiar e investigar! —bromea Atenea.


    —¡Estuve apuntado a Los Exploradores varios años!


    —¿En serio?


    ¡Vaya! ¡Hoy Atenea está aprendiendo mucho sobre su mejor amigo! Sigue hablando:


    —¡No te veía yo de ese palo!


    Alex le hace un corte de mangas. Atenea le agarra el dedo y se lo muerde.


    —¡Ah! ¿Ahora te has hecho caníbal?


    —Sí. Deberías temerme.


    —¡Bueno, no os vayáis por las ramas! —pide Dani. Coloca el mapa sobre la mesa con un golpe—. Quiero irme de aquí sabiendo qué haremos.


    —Es fácil: coger una brújula, una cuerda, una cera roja y meternos en el bosque —suelta Alex, convencidísimo. Se acaricia el dedo ahí donde Atenea ha mordido—. Buscaremos el hogar del clan Ojo Blanco y les diremos todo lo que sabemos para que vean que queremos ayudar.


    Atenea se retrepa sobre el sofá.


    —Según tengo entendido, se mantienen ocultas para poder hacer magia sin que los humanos con poderes las den de lado.


    La frase trae a su cabeza recuerdos de Laura: lecturas sobre la Edad Media, de cuentos, leyendas e historias. En ellas quemaban a las mujeres solo por sospechar que eran brujas. Quemadas… vivas. ¡Vivas!


    Tiene que aguantar la respiración y hacer un esfuerzo titánico para no demostrar el horror.


    —Exacto. Por mucho que son de magia blanca, las brujas suelen mantener sus poderes ocultos, aunque la brujería se está poniendo muy de moda —aclara Alex.


    —Si tan ocultas se mantienen habrá que buscar bien, ser inofensivos e ir con la verdad por delante. Son buenas —dice Dani—, estoy seguro de que estarán desesperadas por recuperar a su amiga o, al menos, por hacer algo para que las deje en paz.


    —Da igual lo inofensivas que sean: llevaremos defensas. Es probable que intenten echarnos o asustarnos.


    —Laura tiene razón. Mirad, aquí tengo el libro.


    Alex abre su «biblia» de criaturas mitológicas y sobrenaturales. Al hacerlo, Atenea siente una vibración leve a su alrededor. Se pone tiesa: es energía lo que siente saliendo del objeto. La Laura real no lo habría notado, pero ella lo hace.


    —¿Puedo verlo? —finge normalidad.


    Alex se lo tiende, alargando los brazos.


    El libro es pesado tanto por el número de páginas como por la portada elaboradísima de tapa dura.


    Atenea se concentra en la calidez de las páginas. Sí: LA CALIDEZ. ¡Ese papel está casi vivo! No es que le vayan a salir piernas y manos de repente, pero hay algo raro en él.


    Pasa las páginas y se detiene en el apartado de las brujas.


    Lee en voz alta:


    —Existen varios tipos de brujas, aunque las más populares son las que practican la magia blanca o la magia negra. En el caso de las primeras…


    —No hace falta que expliques los tipos de brujas que hay o lo que son: ¡ve directamente a cómo derrotarlas!


    Atenea obedece. Continúa:


    —Las brujas blancas son fáciles de derrotar: ¡basta con una estaca en el corazón! Además son débiles contra el mercurio o contra el hierro.


    —No nos hace falta saber más —la interrumpe Daniel—. La bruja a la que buscamos es de magia blanca. Con Personalidad Paranoide, sí, pero de magia blanca.


    —Te equivocas —suelta Alex. ¡Míralo él, qué sabiondo!—, si la bruja ya practica magia negra, se le considera una bruja de magia negra. Es lo que las diferencia.


    —¿Sigo leyendo?


    —Sí, Laura. Lee de las brujas de magia negra.


    Atenea carraspea.


    —Se dice que las brujas están asociadas a demonios y participan de manera frecuente en terribles asesinatos rituales, actos de vampirismo y canibalismo.


    —¡Por Dios!


    —Shhh. —Dani manda callar al joven friki.


    —Según la tradición popular, celebran frecuentes aquelarres en los que adoran al Diablo con fiestas y bailes. Suelen desplazarse en una escoba o a lomos de un demonio. Si te preguntas cómo matar a una de estas: separa su cabeza del cuerpo, quémalas o clávales una estaca en el corazón. Es el modo más eficaz. A no ser, claro, que alguna haya realizado previamente un hechizo de resurrección.


    —Conclusión: hay que llevar estacas o hachas.


    Atenea cierra el libro. Varias virutas de polvo microscópicas caen al suelo.


    —Sí, Dani. Hay que conseguir estacas, meternos en el bosque y… buscar.


    

  


  
    CAPÍTULO 15.


     


    He estado utilizando a Omnipresente para ver a Carlin. El hada ¡no para! La última vez que la espié estaba reunida con los centauros. ¡Qué digo, con los centauros! ¡Allí había seis líderes distintos!: Eonán, de los centauros; Elentari, de los elfos (una mujer hermosa de orejas puntiagudas y de pelo rubio casi blanco); Macrassia (la conozco porque es una de las banshees que se llevó al hada con crisis de identidad. Qué fea es, por cierto); Jason, líder de los vampiros; Orlok, de los hombres lobo (no para de retar y enfadar a Jason) y la propia Carlin.


    Ella estaba sentada en su modesto trono. Había colocado una mesa redonda con varias sillas alrededor. Por la iluminación, la decoración y las hadas colocadas detrás del trono, protegiendo a Carlin, estuve segura de que estaban en el reino de las hadas.


    —Muchas gracias por acudir, amigos y amigas.


    —Hemos acudido porque en cada uno de nuestros reinados ya ha habido afectados. Desde que tres de mis hombres se contagiaron —dijo Eonán, tumbado en un sofá alargado (vaya, ¡Carlin ha pensado en todo!)— no hemos vuelto a salir, ni siquiera a cazar. Empezamos a pasar hambre.


    —Los elfos también empezamos a pasar hambre —informó la líder, Elentari. Las piernas, cruzadas. Los brazos, jugueteando con los ribetes dorados de su vestido largo—. Hemos tenido que cultivar deprisa y corriendo por lo que pueda ocurrir. Saldríamos a cazar, pero tenemos miedo.


    —Por algo el jinete se llama Hambre. —Carlin asintió. En sus ojos vi una valentía digna de una diosa—. Primero, la enfermedad y el miedo, luego el hambre. ¡Estaba claro!


    —¿Entonces es cierto lo que dijiste? —preguntó el vampiro, Jason. Estaba pálido como un muerto (¡nunca mejor dicho!)—. ¿Una humana te contó todo esto?


    —Sí. Los ángeles la secuestraron y la devolvieron aquí con el mensaje.


    —No tiene sentido. —Era Macrassia, la líder de las banshees. Escucharla me recordó a esa noche en el bosque, cuando pensaba que Alex había muerto. El hada con crisis de identidad sonaba igual—. Para entregar los mensajes está Gabriel. ¡Ahí hay algo más!


    Carlin se tensó en su trono.


    —Laura nunca ha sido de mentir.


    —Quizás no está mintiendo, solo ocultando información. —Joder, ¡de verdad que las banshees sonaban como pasar un tenedor por la pizarra de un colegio!—. ¿Has escuchado hablar de la profecía?


    El estómago se me encogió al escuchar eso.


    —¿La profecía? —El tono de Carlin era cauteloso.


    —¿En serio ninguno ha escuchado nada de la profecía?


    El grupo se encogió de hombros, por lo que la banshee continuó:


    —Hay rumores. Muchas de mis niñas han tenido sueños en los que se repite una misma frase: «Con sus caballos se alzarán, pero una joven herida de muerte encontrará el camino y, con ella, la paz volverá.»


    —¿Y cómo sabes tú eso?


    —Las banshees estamos conectadas con los muertos, no lo olvides nunca. ¿Y dónde van los muertos? A Celestia. Bueno, los pecadores no.


    —¿Y crees que mi Laura ocultaría algo tan importante? —ruge Carlin.


    La punta de sus alas multicolores se sacudió.


    —Si los ángeles se lo piden, sí, lo ocultaría.


    El hada echó atrás el cabello cayendo por sus hombros.


    —A ver, a ver, a ver —comentó tan rápido que se le atropellaron las palabras—. ¿Me estás diciendo que es posible que los ángeles hayan secuestrado a Laura, le hayan contado que es algo así como la elegida que acabará con el Apocalipsis, y luego la han liberado con la promesa de contar solo lo mínimo? ¡Eso tampoco tiene sentido!


    La banshee se encogió de hombros.


    —Es solo una teoría, pero dime, ¿por qué no tiene sentido?


    —Porque lo lógico sería que, si es ella la elegida, la entrenaran, ¿no? ¿Por qué enviarla aquí sin formación? De hecho, ¿por qué insistiría ella nada más volver en abandonarlo todo? Dijo que era demasiado grande, que quería alejarse para no sufrir más.


    —La verdad es que es extraño, sí —comentó la elfa.


    —Pero sigo sin encontrar sentido a por qué la enviaron a ella en vez de a Gabriel. ¿Tan mal están las cosas en Celestia? —dijo Jason el vampiro.


    Los seis se miraron. Al fin, fue el hombre lobo, Orlok, el que rompió el silencio:


    —Quizás las brujas tengan más respuestas que nosotros.


    —¿Las brujas? ¿Por qué? —preguntó la banshee.


    Colocó una mano arrugada y parduzca sobre la mesa. Sus uñas eran negras y quebradas.


    —El clan Ojo Blanco está cerca de nuestro territorio. Ya nos han pedido ayuda varias veces porque una de sus brujas se ha contagiado. Ahora desconfía de todas e invoca demonios para asediar su pequeño pueblo.


    —Demonios, como en Celestia —susurró Jason.


    —Exacto. Puede que haya una conexión que se nos escapa. Solo tenemos datos dispersos: una profecía que se repite en el sueño de las banshees; Hambre, el jinete; los demonios asediando a Celestia y a las brujas. Lo único que está a nuestro alcance es la información que puedan proporcionarnos estas últimas.


    Asentimientos de parte de todos los presentes.


    —¡Entonces debemos ponernos manos a la obra cuanto antes para aclarar todo esto! Hay que estar preparados, y la información es poder —concluyó Carlin.


    No pude ver más porque Uriel vino a recogerme para comprobar el estado de mi hombro.


    Sí: estoy bien. Después de que el Serafín me atacara, Uriel me trajo a Celestia con urgencia y Rafael (protector de salud y noviazgos) me curó.


    Cuando lo hizo no me di cuenta, pues estaba inconsciente, ¡pero al despertarme no tenía ni un rasguño! Vamos…, ¡que ni siquiera tenía agujetas!


    A eso lo llamo yo milagro, ¡di que sí!


    Miguel me dio solo un día de descanso… ¡UN DÍA! Lo bueno: me felicitó por mi actuación contra los Serafines. Incluso Uriel dice que, de no ser por mí, no habría logrado atraparlos a los cinco.


    Hoy (y desde hace un par de días) Miguel me entrenará en batalla con ángeles reales de su ejército. Estoy lista, báculo en alto, delante de las puertas de acero inoxidable de la sala. Miguel se encuentra detrás de los cristales protectores.


    —¿Estás lista? —pregunta.


    Yo asiento.


    —¡Adelante, Murtiala, ángel vengadora!


    La puerta se abre. De la sala de dentro sale una chica hermosísima, de alas carmesíes y cabello más negro que la noche en Luna Nueva.


    Frunzo el ceño.


    —¿Murtiala? ¿Vengadora? ¡Esta guerrera no está en tu ejército!


    —Estaba, Laura. ¡Estaba! —Unas risotadas por su parte. ¡A mí no me hace ni puta gracia!—. Es la nueva integrante. Llevo dos semanas dándole forma. ¿A que es espectacular?


    Más que espectacular, me parece intimidante. De hecho, es como si me acabaran de soltar delante de Wonderwoman. ¡Así, sin cuchillo ni nada!


    Me obligo a mí misma a no retroceder, pero es que esas alas carmesíes son como una promesa de sangre derramada sobre el suelo. Para colmo, lleva una armadura más pesada que la mía y correas con dagas en los muslos.


    —¡No te quedes ahí parada, Laura!


    Ha sido más una advertencia que otra cosa. ¡Me da tiempo a esquivar a la guerrera por los pelos! Su daga pasa silbando junto a mí cabeza. De no haberme movido, ¡me habría matado! Ahora entiendo por qué Rafael espera junto a su hermano al otro lado de las cristaleras: esta prueba ¡es peligrosa de verdad! ¡Como la de los Serafines!


    Una nueva daga pasa volando por encima de mi pecho. La esquivo con un salto hacia atrás.


    —Vaya, para ser nueva, luchas como si llevaras viva cien años —le digo a la mujer.


    Esta no responde. En su lugar, me dedica una sonrisa de suficiencia, se da media vuelta y me golpea con las alas. Yo bloqueo el ataque con el báculo, lo levanto, alas afiladas listas, y lo bajo apuntando a su pecho. Baja, baja, baja… ¡y de pronto ahí no está el pecho del ángel! ¡Se ha colocado a mi espalda de una zancada!


    Me giro, el corazón latiendo a una velocidad tremenda.


    Su espada y mi báculo se encuentran. Por un segundo pienso que va a partirlo por la mitad, pero aguanta. Mi marea de oscuridad sube, imbuye a la gema de energía y los rayos buscan al enemigo.


    La guerrera gira, esquiva, da vueltas… Mis rayos ni la han despeinado.


    Hacemos una pausa, nos medimos.


    —¿Sabes que soy mejor en distancias largas? —pregunto.


    Y los rayos salen más fuertes, a más cantidad, descontrolados por toda la habitación. Me da por girar el báculo en círculos, lo cual provoca que los rayos sean impredecibles.


    Al fin, un grito, un golpe.


    Detengo mi magia y encuentro al ángel arrodillado en el suelo.


    —Creo que ya es suficiente, ¿no, Miguel? —hablo al aire.


    —¿Acaso Murtiala ha dicho que se rinde?


    Un silbido por la espalda me alerta. Son mis reflejos los que me salvan de la daga voladora.


    De nuevo, vuelta a empezar: danzamos, saltamos, corremos. Ambas no paramos de atacarnos. Estamos sumidas en una especie de baile sin música, pero armónico, en el que las dos intentamos hacernos daño pero ninguna encuentra una debilidad. De mi parte estoy que soy veloz. De la suya que ha copiado de Miguel sus habilidades para la guerra. Además yo empiezo a sudar, mientras que ella está igual que antes de empezar.


    Respiro hondo. Imbuyo a mi báculo de los rayos y, con cada golpe, saltan chispas, no lo suficientemente potentes como para dañar su arma.


    —¡A eso le falta potencia!


    Escucho a Miguel a mi derecha.


    La ira me ayuda un poquito más a hacer esas chispas negras más mortales, y el ángel lo nota, porque comienza a apartarse ahí donde los rayitos le salpican la piel.


    —Ahhh… —susurra tapándose los ojos.


    Es suficiente. ¡Le hago una patada voladora a lo película de kung fu china, y consigo derrotarla! Con las alas afiladas del báculo le hago una pequeña herida de advertencia.


    Le estoy diciendo que no se mueva, que se rinda, que con apretar un poco podría matarla.


    Le estoy diciendo que me he hecho con la victoria.


    Ella levanta la mano y Miguel pone fin al entrenamiento de hoy.


    Salgo con la sensación de que soy fuerte. Por primera vez, me dan ganas de gritar que yo, Laura, soy la elegida. ¡La carga ya no pesa tanto!


     


     


    Encuentro a Sariel en el jardín. ¡Esto empieza a ser costumbre! Al verme menea sus alas con gracia y creo ver un pequeño destello de alegría en sus ojos, ¿o habrá sido mi imaginación?


    —Sariel, ¡siempre te encuentro aquí!


    —Cuando no estoy trabajando, sí. Aunque esta vez…


    Se queda callado. Yo lo invito a continuar.


    —¿Esta vez…?


    —Estaba esperando a que salieras del entrenamiento: tengo algo para ti.


    Abro mucho los ojos.


    —¡¿Para mí?!


    —¡Claro! ¿Por qué te sorprendes tanto? Se acerca la Navidad y no sé si te lo podré dar más adelante.


    —¡Pero yo no tengo nada para ti! —Me escandalizo.


    Soy de las que odian deber favores. Me gusta devolver el regalo, corresponder. Me gusta que nadie quede por encima de nadie.


    —Tú crees que no, pero sí lo tienes.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Me has leído la mente, ¿verdad? Sabes que odio no dar un regalo de vuelta.


    —Perdona, no lo puedo evitar —se disculpa.


    Yo no puedo evitar sonreír. Él es mi arcángel favorito. ¡Mira que me cuesta sentir cariño! Pues por él ya siento algo cálido aquí, en el centro del pechito.


    —Bueno, ¿y qué te regalaré de vuelta?


    —Decoración navideña, Laura. Yo te daré mi regalo, y tú decorarás el jardín para mí. ¿Te parece un intercambio justo?


    Abro los ojos a más no poder. ¡Me encanta! La decoración y yo nos llevamos bastante bien, no voy a mentir. Mi habitación en Celestia la tengo impecable y no hago más que cambiar unos pósteres de grupos por otros, o de añadirle detallitos al cabecero de la cama. ¡Al techo incluso le he añadido una galaxia! No quiero echarme flores, pero ha quedado muy real.


    —Justísimo. ¿Cuándo empiezo?


    —Primero, mi regalo. Sígueme.


    Obedezco. Camino a su lado por los preciosos jardines. Un pelín más allá veo flores. Sobre ellas, decenas de mariposas de colores. A unos metros, una fuente bonita rodeada de bancos.


    —¿Sabes que hoy has estado espectacular? —inquiere.


    —¿Me has visto?


    —Ajá. ¡Y he visto la cara de mi hermano! No se esperaba que vencieras a su creación tan pronto. De hecho —baja la voz—, desde el principio me contó que se te da muy bien la batalla. Aprendes rapidísimo. Dice que te esfuerzas como ningún alumno que ha tenido, y que tus sentimientos son los responsables de ello.


    »Arrasas con ellos, Laura. Pero tú, ¡shhhh! —Se lleva un dedo a los labios—. Yo no te he contado nada.


    —Me alegra que tenga esa visión de mí.


    —Si la tiene es porque te lo has ganado. Si no, piénsalo: primero fue aprender a transformar tu energía en magia en un día, luego destrozar la cúpula de Uriel, capturar a los Serafines, ¡y ahora esto! ¿No te das cuenta de lo que significa?


    —Así dicho, parece…


    —Lo que es, Laura. Has nacido para ser guerrera. Has nacido para salvar al puto mundo.


    —¡Eh! ¡Has dicho «puto»!


    —¡Oh, perdona! Se me está pegando un poco de tu vocabulario.


    —Qué mala influencia soy. ¡No se puede confiar en mí! —exclamo dramáticamente.


    Me coloco una mano en la frente mientras rio.


    Él no se carcajea. Hace lo de siempre: estirar los labios en una sonrisa ladeada.


    —Pues este influenciado va a darte algo que espera te ayude una vez tengas al jinete delante.


    Se me encoge el estómago. Siempre que pienso en Hambre me ocurre. No es miedo, es incertidumbre. Si tengo miedo, es por Dani, Alex y Carlin, no por mí.


    —Suena muy real.


    —Es que lo es.


    Gira hacia un espacio más intimido. Allí hay un banco junto a un Sauce llorón. Encima del banquito nos espera un paquete envuelto en papel dorado con un lazo azul marino.


    Sariel lo agarra con cariño, se sienta, espera a que lo haga yo, y me lo da.


    —Todo tuyo.


    ¡No hace falta que me lo diga! Yo ya lo estoy desgarrando. Una vez me he desecho del papel, contemplo la caja de madera: tallados, tiene ángeles de diferentes tamaños. En la tapa, un símbolo de formas sinuosas en color dorado que no tengo ni idea de lo que es.


    La abro.


    ¡Dentro hay una daga preciosa! La empuñadura está bordeada de diamantes azules, y la hoja está recién afilada. Es sencilla, elegante.


    —¡Es preciosa!


    La cojo entre mis manos con respeto.


    —Es mi daga.


    —¿Tu daga?


    Él asiente.


    —La primera daga que tuve.


    —Me… ¡¿me estás dando tu daga?!


    Si no supiera lo que eso significa, no le daría tanta importancia, pero en uno de los entrenamientos Miguel me habló de que cada arcángel tiene un número de armas determinado. Armas con un poder tremendo y que, una vez destrozadas o perdidas, no volvían a recuperar. Cada una de esas armas tiene una peculiaridad que se manifiesta de un modo u otro según el ser que la empuñe. De ese modo, se aseguran de que no sea igual de eficaz si cae en malas manos.


    —La daga Sariel.


    —¡Lleva tu nombre!


    —Sí, así la llamé por ser la primera. Te diría cuál es su peculiaridad, pero ya sabes que cambia según quien la empuña.


    Ahora veo a la daga con más respeto si cabe. Le doy media vuelta entre mis manos, la giro. Es como una maldita reliquia.


    —Yo…, no sé qué decir. ¿Qué he hecho para recibir esto? No sé si soy digna.


    Los dedos de Sariel me rozan el brazo. Cuando clavo mi vista en sus ojos, intuyo todo el cariño que me ha cogido en ese tiempo. El color claro de sus ojos se derrite al tenerme cerca. Por un lado es una sensación que da miedo, por otra, estoy segura de que Dani es mi alma gemela, y está en la Tierra esperándome. Aunque él no lo sepa, me espera. Y soy demasiado oscura para Sariel. Soy demasiado oscura para cualquier ángel.


    Mis pensamientos no parecen importarle, ya que responde:


    —Lo que has hecho, Laura, es devolverme la esperanza. Tú me has devuelto el corazón.


    Una pausa.


    Me quedo helada en el sitio, con el corazón desbocado y sintiendo la tensión entre nosotros. No es incómodo, ni raro, es… atrayente. Sariel se acerca y yo…


    …Yo hago que el Sauce llorón sobre nuestras cabezas se cargue de lucecitas, bolas y figuritas navideñas.


    Me levanto de un salto.


    —¡¿A que es bonito?! ¡Prepárate, porque ahora me toca a mí! —chillo.


    Y empiezo a dar saltitos por el jardín, decorándolo todo. No pensando en la Navidad, sino tratando de olvidar que Sariel ha intentado besarme.


    

  


  
    CAPÍTULO 16.


    Mientras tanto…


     


    Alex no puede estudiar para el examen de Matemáticas porque ha quedado con Leo y los nervios se lo comen por dentro.


    El chico le ha enviado un mensaje para hablar. ¡PARA HABLAR! Alex ha aceptado de inmediato, ya que es consciente de que tiene que explicarle por qué no se siente preparado para contarle a sus padres lo que es. No permitirá que la herida haga más daño, y no es justo para Leo estar convencido de que Alex se avergüenza de él.


    Cuando llega a la cafetería donde han quedado, Leo está esperando. ¡Lo encuentra guapísimo! Le encanta cómo el pelo de su barba le hace cosquillas en la piel, cómo sus manos agarran las de él con firmeza, sin dudas, su carácter agradable y su seguridad en… bueno, en todo.


    —Leo, perdona por tardar.


    —¡No te preocupes! Yo acabo de llegar.


    Se dan un pico rápido, no sin antes tener Alex controlado todo su entorno.


    —¿Has pedido ya?


    —Aún no.


    El camarero parece escucharlos, porque llega a tomarles nota. Alex está tan ansioso que no piensa antes de pedir.


    —Un café con leche.


    Se arrepiente de inmediato. ¡Va a ponerse más nervioso!


    —Yo un Nestea.


    El camarero se larga con una sonrisa.


    —¿Cómo estás? —Alex agarra su mano por encima de la mesa.


    —No muy bien, no voy a engañarte.


    —Yo tampoco. Últimamente no he podido quitarme de encima la sensación de que no estamos bien.


    —Porque no lo estamos, Alex. Es inútil negarlo. Llevamos poco tiempo saliendo. ¡Deberíamos estar volando entre nubecitas rosas con olor a chicle!


    Alex sonríe.


    —Qué preciso. 


    —Lo sé, ¿pero no crees que tenga razón?


    —Sí, y por eso quiero aclarar algo.


    Leo levanta una ceja, a la espera. ¡Alex tiene el corazón a cien! Carraspea dispuesto a soltar el discurso que lleva practicando desde que habló con Laura.


    —No me avergüenzo de ti, ni de mí. Todo eso que dijiste el otro día… no es así.


    —Si no te avergüenzas de nada, ¿por qué ocultarlo?


    —Mis padres son muy cerrados de mente. Sé que cuando les cuente esto no lo aceptarán. ¡Son capaces de echarme de casa! Y, seamos sinceros: no tengo dónde ir, ni trabajo. Necesito su apoyo económico, sobre todo estos próximos años.


    —¿Por la Universidad?


    —Ajá.


    —Alex, yo estuve en tu posición, y te aseguro que lo mejor es soltarlo cuanto antes.


    —No estoy listo, Leo. Necesito tiempo.


    El camarero llega con el café y el Nestea. Sin apenas mirarlos, coloca las bebidas encima de la mesa.


    —Por un lado te entiendo, cariño. Pero piensa que alargarlo te hará sufrir más. A ti, a mí. Es egoísta.


    Una puñalada habría dolido menos.


    —Además —continúa Leo no contento con su respuesta—, si no son capaces de aceptarlo, ¿qué clase de padres son? Para tener padres así, mejor no tenerlos.


    ¡Alex tiene que hacer un esfuerzo por no levantarse y dejarlo plantado!


    Aprieta los puños.


    —Leo…


    —Además, eres ya mayor para trabajar. Has cumplido los diecisiete, ¿no? Tienes el título de la ESO, así que puedes trabajar para pagarte la Universidad. ¡Yo lo hice! Aún lo hago. Contárselo a los padres me liberó, y no quiero repetir lo que ya pasé una vez. Paso de esconderme, paso de todo esto.


    Se levanta con mucha fuerza. Con tanta que arrastra la mesa y el café de Alex salpica por toda la superficie.


    —Leo, ¡eres lo menos empático que he conocido nunca! Y, encima, ¡dramático! Tú lo que quieres es un hombre que pase siempre por tu aro sin discutir, y una relación no es así. En una relación se discute, se llega a un acuerdo, se respetan los tiempos del otro, ¡no se impone como tú lo estás haciendo! Además, mírate —lo señala desde la mesa— largándote como si hubiera dañado tu ego o tu dignidad. Largándote para evitar la realidad. ¿Sabes qué? —Alex saca un billete del bolsillo y lo tira sobre la mesa—. Gracias. Gracias por demostrarme el tipo de persona que eres, y hasta nunca.


    Dicho esto, se da media vuelta y se larga.


    Tiene el corazón destrozado. A veces las personas a las que más quieres te decepcionan, se desenmascaran ellos mismos. El consuelo que encuentra es que, más pronto que tarde, ha descubierto cómo es.


     


    Atenea ha pasado la noche con Alex. Después de su discusión con Leo, llegó a la casa de los tíos de Laura llorando como una magdalena. Ella se dedicó a acariciarle la cabeza, a abrazarlo, a criticar el comportamiento de Leo y a secarle las lágrimas.


    Le duele el momento que está pasando su amigo, pero también se alegra de que la relación con ese gilipollas redomado haya terminado en pocos meses.


    Alex merece a un hombre mejor. Alex merece el mundo, el Universo. Un chico que beba los vientos por él.


    Al día siguiente no está de ánimo para ir al instituto, así que Atenea se viste en el baño y se larga. En el camino se encuentra con Dani.


    ¡Qué recuerdos! En ese cruce fue donde Laura y él se conocieron. Ella le amenazó con el cuchillo de la funda de flauta, y a él casi le da un patatús. La funda de flauta… Atenea no la lleva. Le da la sensación de que en el instituto registrarán las mochilas y la expulsarán, arruinando así el futuro de Laura.


    De camino, la joven le cuenta a Dani lo ocurrido con Alex y Leo.


    —¿En serio le dijo eso? ¡Qué cabrón!


    —¡Ya ves! Para variar, insinuó que ya es mayorcito para trabajar e independizarse. ¡¿Pero ese tío es gilipollas, o qué?! O sea… ¡prefiere que su novio cambie la vida entera y lo pase como las mierdas, antes de esperar a que esté preparado!


    —Ese tío es un narcisista, te lo digo yo. Solo mira por su propio culo. ¡Como lo vea lo mato!


    —¡Yo también! ¿Vamos a su casa a tirarle huevos a su fachada? —comenta, sonriendo malévola.


    Dani se carcajea.


    —¡Cuando quieras!


    Los dos mantienen una conversación divertida sobre objetos que podrían tirar a su casa, coche y ventanas, y de qué bromas podrían hacerle para arruinarle la semana.


    —Oye, sé que todo esto es broma y que no vamos a llevarlo a cabo, pero… ¿y si nos saltamos las clases? Hace mucho que no lo hacemos, y Alex no ha venido.


    —No sé… —¿Meterá a Laura en un problema?


    —¡Venga! Ya hemos terminado los exámenes y dentro de poco iremos a por las brujas: nos merecemos un respiro.


    Atenea le da la razón. No sabía que los estudios serían tan duros. Está harta, cansada, quemada de estudiar y trabajar todas las semanas. Su tiempo de ocio es más bien escaso.


    —¡Ah! ¡Qué cojones! ¡Vámonos!


    Se ríen como dos niños, cogidos de la mano, sintiendo que saltarse las clases hace la mañana más especial. A Dani le encanta que Laura lo acompañe en sus locuras, que sea su equipo. La pieza que le falta al puzzle de su corazón.


    —¿Dónde vamos? —pregunta ella.


    Su voz es preciosa.


    —¿Pillamos el primer autobús que veamos? ¿Nos la jugamos?


    —Me parece una idea de mierda, pero me encanta. Hagámosla.


    Echan a correr hacia la parada de autobuses principal. A esas horas hay bastante gente yendo al trabajo, pero ningún conocido. Nadie se dará cuenta de su pequeña fechoría.


    El primer autobús en llegar es el número cinco. Por lo que Dani recuerda, lleva al mirador de la ciudad. ¡Un mirador! El plan es tan clásico que se quiere morir de aburrimiento, ¿pero quién dice que algo, ordinario en un principio, no puede convertirse en excepcional con la persona adecuada?


    —Vamos —agarra a Atenea del brazo.


    Durante largo rato se relajan, centrados en el ronroneo del motor, ella con la cabeza sobre el hombro de él.


    ¡Atenea está emocionada! Se siente pletórica. Es la vez que más feliz ha estado desde su descenso, y tiene ganas de dejarse llevar. El olor de la ropa de Dani la envuelve por todos lados, la acaricia. Entierra la nariz en la tela, cerca de su cuello, y aspira.


    —Me haces cosquillas —dice él, estremeciéndose.


    La piel erizada.


    —Hueles muy bien…


    —No sé qué Suavizante usa mi madre, pero sí que huele bien. Tú también hueles bien.


    —Pero a colonia. ¡Y las colonias de las mujeres no son tan buenas como las de los hombres!


    Dani pasa su dedo por la línea de la mandíbula de la muchacha, la cual se entierra más en él.


    En veinte minutos han llegado al mirador. Tienen que andar un pelín por las piedrecitas del barrio antiguo. Piedrecitas que, por cierto, son muy incómodas a la planta de los pies. Se clavan, deslizan.


    —Mal día para llevar botas con plataforma —reconoce ella.


    Dani la ayuda a cruzar la calle. Al menos ¡el mirador está en llano!


    —¡Hemos llegado!


    Atenea se queda embelesada, fascinada. Ante ella, grandiosa, se extiende su ciudad. Al fondo, el verdor del bosque, con el Sol saliendo a sus espaldas. El cielo está más claro, pero algunas luces de la ciudad aún titilan. El alumbrado navideño llena la ciudad de colores. Es un mar de luces blancas, rojas, doradas, verdes, amarillas.


    —¡Es precioso!


    —Ya lo habías visto antes, ¿no?


    Dani levanta una ceja. No puede evitar esa sensación de que esta Laura no es su Laura. Está confundido, porque a veces sí es ella al cien por cien y otras es como una niña que descubre cosas nuevas, como si no lo hubiese vivido antes. Además, su carácter es menos afilado, más inocente. Sí, podría decirse así.


    ¿Qué está pasando?


    Observa cada gesto de su chica: esta se intenta controlar y se pone un poquito más seria. Traga, señal de nerviosismo, parpadea rápido y rectifica:


    —¡Claro que lo he visto! Pero nuestra ciudad es una maravilla: hay que saber valorarlo.


    Tan poco propio de ella… Laura habría dicho: «¿Y qué si la he visto una o cien veces? Lo que es una maravilla, ¡es una maravilla, y punto!», acompañado de un puñetazo en el brazo.


    —¿Qué pasa? Estás serio —dice ella.


    Lo cierto es que verla ahí, con la ciudad de fondo, es una imagen digna de postal.


    Como no le quiere hacer daño, comenta:


    —Solo pensaba en lo guapa que estás hoy.


    No miente. Lleva unos pantalones pegados hasta la cintura de color blanco y negro, una camiseta corta y muchas cadenas colgando hasta sus rodillas. Encima, para protegerla del frío, una chaqueta de cuero con pelito por dentro. En los pies, unas botas con plataforma y tacón.


    —Tú también estás muy guapo hoy.


    Se toca el pecho. No lleva la cámara. Es una pena: ¡le encantaría inmortalizar ese momento!


    Se acerca a la chica. Coloca su mano en la cintura de ella para atraerla hacia sí, de inmediato, ella se sonroja y levanta esa ya típica barrera invisible entre ellos. Coloca las manos en su pecho y se aleja un palmo sin dejar de sonreír. No quiere ir más allá, pero tampoco le gustaría hacerle daño. ¿Qué ocurre? Si su actitud le dice que ella no quiere nada, ¿por qué se sonroja? ¿Por qué se pone tímida? ¿Es por eso? ¿Por timidez?


    Levanta la mano y le acaricia la mejilla. La joven se inclina hacia sus manos, cierra los ojos, suspira con los labios entreabiertos.


    No. No tiene ningún sentido. A ella le gusta su contacto.


    —¿Qué está pasando?


    Atenea abre los ojos. Esos ojazos verdísimos con un toque turquesa.


    —¿Qué pasa?


    —Por qué no quieres que me acerque.


    Dani señala las manos de ella sobre su pecho, empujando al lado contrario. Al instante ella las baja. Deja caer los párpados hacia el suelo. A continuación, vuelve a clavar su mirada en él.


    —No estoy preparada.


    Parpadea rápido, se dilatan sus pupilas.


    «Está mintiendo», sabe el chico.


    —¿No estás preparada? ¿Para qué y por qué?


    —No estoy preparada para ir más allá. Para tener intimidad… sexual… contigo.


    —¿Es por mí?


    Le sigue el rollo, aunque sus gestos dejan claro que no hay sinceridad en sus palabras.


    —No. Es por mí. Siento que no estoy lista, que es pronto, por eso evito los momentos más íntimos.


    —Laura, si quieres esperar, esperaremos, pero de ahí a que te alejes de mis abrazos o de mis besos, hay un salto enorme. Mira, solo te he agarrado de la cintura, ¡y tú estás a punto de echar a correr calle abajo!


    Atenea se siente aterrada. ¡No puede decirle que hace estas cosas para controlarse a sí misma! Está preparada. ¡Qué dice, preparada! ¡Está preparadísima! Y por eso evita todo el contacto que puede: un roce más y se dejará llevar por él al fin del mundo.


    Pero no se lo puede decir porque él le preguntaría la razón de tener que controlarse, y ella se vería obligada a contar que no es la verdadera Laura, sino un clon, y que su novia está en Celestia entrenándose con los ángeles.


    La normalidad que ha luchado por mantener se vendría abajo.


    —Lo siento. —Es lo único que se le ocurre—. Siento no habértelo contado antes, Dani. Si me notas distante es por puro miedo a esa primera vez. Desde hace unas semanas tengo la impresión de que me buscas en ese sentido, y yo… supongo que con mis gestos he querido dejar claro que no es el momento. Quizás me estoy pasando. No quiero evitar tus abrazos ni tus besos, te lo prometo.


    —Entonces ven aquí, tonta. Te respetaré hasta que estés lista, pero los besitos y los abrazos nunca están de más.


    Los labios de Dani rozan los de la chica, primero lento, luego un pelín más fuerte. La hace entreabrir los labios y sus lenguas se encuentran tímidas al principio. La mano de él recorre la espalda de ella de abajo arriba. La abre a la altura de sus lumbares, y ella se siente arder. Siente que podría dejarse llevar por el momento allí mismo, en ese mirador desértico, con la ciudad a sus pies. Enrolla sus dedos en el pelo corto de él y él lo hace en el largo de ella. Se aprietan, cuerpo contra cuerpo, hasta que notan que no tienen más aliento.


    Se separan.


    —¿Ves? Y no hace falta ir más allá.


    Le agarra una mano, se la lleva a los labios y la besa.


    —Gracias —dice ella.


    Su voz, sumisa, tímida.


    La sensación de estar con otra persona ahoga al adolescente. Se obliga a cerrar los ojos y a convencerse de que son imaginaciones suyas. Está muy cansado y tiene encima la presión de ir a por las brujas del clan Ojo Blanco.


    Juguetona, Atenea golpea su nariz con la de él. Él se derrite y vuelve a besarla, ahora con más pasión. Ella pasa sus manitas por su ancha espalda, por debajo de la mochila, y allí araña. Una señal de pasión más que clara.


    —Será mejor que nos vayamos a tomar un batido helado de galleta —conviene Dani.


    No tiene ni idea de por qué Laura le miente, pero lo descubrirá. Cuando visiten a las brujas para obtener información sobre el jinete a cambio de ayuda, lo hará.


    

  


  
    CAPÍTULO 17.


     


    Entro al campo de entrenamiento hecha una auténtica furia. En el templo no puedo sentir ira, así que solo tenía una sensación de frustración y celos serpenteando bajo mi piel, pero ahora que he salido y estoy en palacio… ¡Arg! ¡Le arrancaría el cuello a quien fuera!


    La oscuridad danza libre por mi cuerpo. Noto cómo la energía corre por mi pecho, por mi estómago, por debajo de cada poro. Le enseño los dientes a Miguel. Él levanta las manos en son de paz.


    —¡Uy! La joven guerrera viene hoy con el humor un poco…


    —¡Cállate! ¡Esto es culpa tuya!


    No espero a que me dé el báculo. Lo agarro y disparo varios rayos negros, más potentes que todos los disparados hasta ahora. ¡Miguel apenas tiene tiempo de reaccionar! Se cubre con el escudo a duras penas.


    —¿Qué te pasa?


    Sus ojos azules, fijos en mis movimientos. Sus músculos tensos, preparados para luchar contra el enemigo fuerte que soy.


    —¡Atenea lo ha vuelto a hacer!


    Más rayos. Miguel gruñe y me enseña los dientes.


    —¿Han vuelto a crear recuerdos importantes?


    No contesto. La rabia es tantísima que siento que va a reventarme el corazón. ¡Los celos apenas me dejan respirar! Por un lado me avergüenzo de sentirlos, por otro soy consciente de que mi situación no es fácil. Me arrancaron de mi mundo, de mi vida, de mi rutina. Llevo sin ver a Alex ni a Dani semanas. Los echo en falta, y ver al hombre que amo besando y tocando a otra se me ha acumulado. Al principio no me importaba porque sé que ella «es yo», pero, como humana que soy, la tensión, los pesares, se acumulan hasta reventar.


    ¡Para colmo, mi mejor amigo allí ha intentado besarme!


    Sariel… Sí, siento la atracción, el magnetismo que hay entre nosotros. Somos almas gemelas, pero yo soy demasiado oscura para él. Yo soy la pareja perfecta de Dani, y Dani es la mía. Quizás, de ser un poco menos oscura, Sariel y yo tendríamos una relación indestructible.


    No es el caso.


    —Laura, ya te dije la última vez que no puedo evitar que pasen estas cosas. Por mucho que se lo prohibí, las relaciones humanas son así.


    —¡La última vez tenía razones para hacer lo que hizo! Ahora se ha dejado llevar. ¡Se ha dejado llevar!


    Más rayos. En algún momento el escudo de Miguel se resquebraja y salta en mil pedazos. El arcángel vuela hacia la izquierda.


    —¡No es mi culpa! ¡No la pagues conmigo!


    —¡Tú la creaste!


    Soy una leona a punto de comerse a un cordero. Siempre he respetado a Miguel. ¡Incluso me ha dado miedito! Pese a ello, ahora se ha transformado en mi objetivo.


    —¡La creé para que tu vida siguiera su curso normal, y es eso lo que está pasando!


    —¡Mi vida ya no es mi vida! ¡Es la vida de Atenea! ¡Es una puta farsa! ¡Es un engaño para mis tíos, mis profesores, para Dani y Alex!


    Rayos. Rayos. Rayos.


    Me detengo cuando veo sangre en el suelo. Al hacerlo, descubro que Miguel ha intentado desviar con la espada todos los rayos sin conseguirlo. Le he provocado una herida bastante fea en la pierna izquierda.


    —Así que es esto lo que quieres, ¿no? —gruñe.


    No tengo miedo.


    Le reto con la mirada, y él se levanta en el aire. El pelo rubio se sacude con cada aleteo. Es temible.


    Yo también lo soy.


    De repente, se lanza hacia mí, rápido como la luz. Yo levanto el báculo y ataco. Los rayos no lo dejan llegar a mí. Se ve obligado a dar un rodeo por toda la sala, provocando que los rayos revoten, creando una jaula chisporroteando a nuestro alrededor. Están por aquí, por allá, ¡por todos lados!


    Sin embargo, Miguel no ha llegado donde está ahora por amor al arte. Él es el guerrero más mortífero y experimentado de Celestia, y, como tal, consigue abrirse paso a espadazos a través de la magia hasta llegar a mí.


    Golpea con la espada. Yo levanto el báculo y detengo el golpe. Es tan fuerte que la madera vibra, se resquebraja. ¡Se resquebraja! Suena «¡crack!» y veo cómo la madera se astilla.


    Doy un salto atrás.


    —Has roto mi báculo.


    —Es lo que querías, ¿no?


    —¿Eres gilipollas? ¡¿Cómo voy a querer que rompas mi báculo?!


    —Querías una batalla de verdad contra mí. ¡Aquí la tienes!


    Embiste. Levanto el arma rota y esta se parte por la mitad. ¡Me quedo como una tonta, agarrando un extremo del báculo con una mano, y la otra mitad con la otra!


    —¡No puedo luchar así! —me quejo.


    —¿Me estás diciendo que, en batalla, si el jinete rompe tu báculo le pedirás uno nuevo? ¡No me seas llorona!


    Golpea.


    Levanto la mitad más larga y desvío el mandoble. Mis piernas se quejan por el peso y la fuerza del arcángel.


    Me obliga a concentrarme.


    Giro, me agacho, intento escapar hacia la vitrina de las armas. Él salta para colocarse delante de mí, pero yo no permito que me corte el paso. Me deslizo entre sus piernas y continúo corriendo.


    Una carrera. Esto es una puta carrera. Si llego a la vitrina, podré derrotarlo. Si no, mala cosa.


    De pronto siento un golpe tremendo en las corvas de las rodillas y caigo al suelo.


    Lanzo al aire un bufido de dolor.


    Miguel me agarra del pelo desde atrás y me coloca la punta de la espada en la garganta.


    —Estás muerta, humana.


    Lo dice a mi oído, con voz grave. Ni siquiera se le ha acelerado la respiración.


    Me suelta de malas maneras. ¡Estoy a punto de golpear el suelo con la nariz!


    —¡Levántate! —Truena—. Los humanos sois tan débiles a las emociones… —Se ríe de forma seca—. Celos. ¡Es patético!


    Siento cómo las lágrimas se acumulan al otro lado de mis ojos. La rabia se junta con la vergüenza por sentir celos y la frustración de estar aquí atrapada.


    —¿Vas a llorar? —se cachondea Miguel.


    ¿De qué va?


    —Dame otra arma para que te destroce. ¡Quiero otro báculo!


    —¿Otro báculo? Tendrás que ganártelo, niña.


    No pienso. Tiro lo que queda del arma y lo placo con las manos desnudas. Al verme lanzarme a por él, suelta la espada y coloca las manos por delante. Recibe el impacto de mi cuerpo con una facilidad pasmosa. ¡Ni lo muevo un centímetro!


    —¡Ahhhh! —chillo.


    Le golpeo el pecho, hago un gancho hacia arriba y encajo un puño en su mandíbula. Él está helado en el sitio, con la mirada sombría pero una sonrisa irritante en el rostro.


    Le pego. Le pego hasta que me arden los pulmones y mi frente está bañada en sudor.


    —¿Ya? —inquiere.


    Dejo caer los brazos, como muertos.


    Asiento sin mirarlo a los ojos.


    —Ahora vete. Hoy necesitas el día libre.


    Miguel se da la vuelta, estira las alas, se cruje la espalda y se queda trasteando las armas.


    Durante un instante siento un vacío tremendo por dentro. Estoy llegando a mi límite. Me quiero ir. Quiero hacer todo esto junto a Dani, sentir su olor, sus manos, su alegría. Quiero acariciar a mi gata Xira, llamar a Alex cobardica y reírnos juntos, animarlo por su reciente ruptura. Necesito comer comida casera de mi tía y dormir en mi cama una noche, por mucho que aquí se duerma bien. ¡Incluso me apetece trabajar en la cafetería aunque tenga que soportar las bromitas de Mateo!


    Noto cómo mis lágrimas amenazan con desbordarse, por tanto, me largo corriendo hacia una torre del castillo, ahí donde no haya nadie. Sé que si cruzo la sala de los Siete Tronos me encontraré con Gabriel, Uriel, Rafael… cualquier otro. Sariel quizás esté en el jardín.


    Giro hacia la derecha. Diviso unas escaleras grises y las subo de tres en tres, de cuatro en cuatro. Tras un buen rato pierdo la cuenta de cuántas escaleras he subido, lo que importa es que he llegado a lo más alto de la torre, una sala circular, desnuda, desde la que se ve Celestia entera. Las ventanas son gigantescas. Me dirijo a una de ellas y me apoyo en el bordillo.


    Respiro.


    Necesito centrarme, pero estoy cansada. Tan cansada… Yo no soy de las que se rinden y no me gustaría serlo, si bien es cierto que empiezo a entender a la gente que lo hace.


    El viento azota mi cabello. Cada pelo parece una pequeña cuchilla golpeando mis mejillas sudadas.


    —Te echo de menos, Dani —digo al aire—, estar separada de ti es una puta mierda. Esta vida que me ha tocado es una puta mierda. Para variar, tengo encima esta responsabilidad que no he escogido. Sí, ahora me siento una guerrera, me siento más fuerte, pero eso no aligera el peso que llevo a las espaldas.


    —Claro que no, ser la elegida no es tarea fácil.


    Doy un respingo mientras me giro.


    ¡Por Dios, qué susto! ¡Se me va a salir el corazón por la boca!


    Delante tengo a un ángel que no he visto en persona antes. Es tan alto como Miguel, de alas blancas y plateadas. Su sola presencia me da paz, como ocurre con Uriel, y es serio. Muy serio. Todo en él es una mezcla entre neutralidad, armonía y paz que me confunde.


    —Raguel.


    Me dedica una mirada de aprobación.


    —Sí, soy el arcángel de la justicia y la armonía. Mis hermanos siempre dicen que estoy allí donde necesitan mi consejo. ¡Voy a tener que creérmelos! Si no me equivoco —avanza hacia mí— tú eres Laura, la elegida.


    »Tenía ganas de conocerte.


    «No como tu hermano Remiel», casi se me escapa.


    Me alegro de que Raguel no lea la mente, al igual que Sariel. ¿Cuál será su habilidad?


    Hago una ligera reverencia.


    Me siento idiota.


    —Yo también tenía ganas de conocerte.


    Camina y se coloca a mi lado. Observa Celestia sin cambiar su expresión neutra.


    Más de cerca veo cómo relucen sus plumas plateadas. Hasta ahora son las más bonitas que he visto.


    —Supongo que mis hermanos te habrán contado que me gusta la soledad.


    —A mí también me gusta la soledad, pero echo de menos a mis amigos, mi mundo… Odio ver que otra persona me sustituye incluso en lo más mínimo.


    —Es normal, Laura, pero no odies a mis hermanos, por favor: los arcángeles no sentimos tanta empatía como los humanos.


    —¿Es que has visto lo que ha pasado ahí abajo?


    —Oh, lo hemos visto todos. Cuando un hermano se siente en peligro, algo nos llama. Estamos conectados.


    ¿Miguel se ha sentido en peligro?


    —No me había dado cuenta.


    —Pues claro: estabas metida en tu propia cabeza.


    Frunzo la nariz. No me agrada saber que me han estado observando mientras intentaba hacerle daño a Miguel.


    —No pongas esa carita. ¡Es normal lo que te ha ocurrido! Te hemos separado de tu mundo, de tus seres queridos, estás cansada, quemada, ¡y para colmo alguien te ha sustituido! Por muy provisional que sea, no debe ser agradable.


    —Gracias por entenderlo —murmuro con la boca pequeñita.


    Sus ojos sabios recorren el cielo.


    —Para mí no es difícil hacerlo.


    —¿Esa es tu habilidad? ¿La empatía?


    —Soy empático, soy objetivo, y sí, es una habilidad, pero no es mi poder.


    —¿Cuál es tu poder?


    Sonríe. Es una sonrisa que llega hasta sus ojos. Me recuerda a uno de esos monjes budistas, amantes de la naturaleza, de la paz.


    —Hago obedecer. Mis órdenes no pueden romperse.


    —¿Y por qué no le dices a los demonios que vuelvan al Infierno y acabas con los ataques?


    Por primera vez, Raguel se ríe. Es un sonido precioso. Es una cascada, un río bajando por la montaña.


    —Porque solo funciona de modo individual.


    —Ahhh, entiendo.


    —Pero no estamos hablando de mí, elegida. Después de ver lo que tienes dentro, me gustaría decirte algo.


    Me quedo callada. Normalmente odio a la gente que opina sobre la vida de los demás, pero a Raguel estoy dispuesta a escucharlo. ¿No dicen sus hermanos que es el mejor dando consejos? ¡A ver si es verdad!


    Él continúa:


    —Tu propósito es más grande que los celos, más grande que la ira o la tristeza. Tú eres la chica que dará el golpe final a Hambre, y todo lo demás que ocurra en el proceso es parte de tu destino. En cuanto a Daniel y Atenea, creo que él sabe que ella no eres tú.


    Alzo la ceja izquierda.


    —¿Qué?


    —El amor es inteligente, porque no se deja engañar por la vista. El amor es ciego, lee almas, lee gestos y miradas. Puesto que el de Daniel lo tienes tú, una vez vuelvas a tu mundo, lo que haya hecho con Atenea no tendrá importancia. Te verá solo A TI.


    —No lo sé. No ha dado indicios de que sospeche.


    Cierro la boca. Sí, ¡sí que los dio! Ese día en el restaurante, cuando discutieron.


    —Aunque no los haya dado visiblemente, una vez te vea no habrá vuelta atrás. Comprenderá que Atenea no era más que un medio para un fin.


    —Eso ha sonado terriblemente cruel.


    —¿Lo de Atenea?


    —Sí. —Apoyo el peso de mi cuerpo en el alféizar—. Por mucho que me saca de mis casillas, es humana: siente, piensa. Le dolerá separarse de Daniel. Le dolerá haber nacido para morir. Se sentirá utilizada.


    —Tienes razón, lo hará. Pero ella ha nacido ya sabiéndolo, estando preparada para ello. Lo mejor que puedes hacer tú es darle las gracias y hacer tu trabajo lo mejor posible. Piénsalo: los únicos problemas que debemos solucionar son los que están en nuestras manos. Si no tienen solución no son problemas, y si los problemas no son nuestros, lo que nos queda es ayudar.


    Está en lo cierto. Sé que Atenea es provisional, sé que mi objetivo es más grande, pero…


    —Aun así no puedo evitar sentir lo que siento. La ira, los celos, el desánimo… TODO.


    —A veces los humanos no podéis evitar sentir, pero podéis usar lo que tenéis dentro de vosotros para sacar fuerzas. Todo eso que sientes, úsalo. Ahí abajo Miguel ha pasado miedo. Si él hubiese sido un demonio, lo habrías hecho papilla. Enfoca todo eso contra el ser correcto, no contra el que te está ayudando.


    «Podéis usar lo que tenéis dentro para sacar fuerzas».


    —¿Y si las fuerzas se me han terminado? ¿Y si solo quiero volver a la comodidad de mi vida?


    —Entonces esa vida acabará mal, porque los jinetes ganarán.


    Resoplo.


    —Me siento encerrada.


    —No lo hagas: eres el arma que liberará al mundo entero. Tú, Laura, serás el martillo que rompe esas cuatro paredes entre las que te sientes atrapada.


    —Soy mi celda y mi libertad al mismo tiempo.


    —Exacto.


    Mi propia celda. Mi propia libertad. Como él ha dicho, mis problemas tienen una solución, un final.


    Lo miro y asiento, el coraje ardiendo en mi interior de nuevo.


    Acabaré con esto.


    Volveré a ver a Daniel, y él me recibirá con los brazos abiertos. Me reconocerá. 


    CAPÍTULO 18.


    Mientras tanto…


     


    Alex lleva todo el camino de morros. No se molesta en disimularlo, lo cual fastidia a Dani.


    —¿Quieres callarte ya? ¡Nadie te ha obligado a venir! ¿O es que Laura te ha puesto una pistola en la cabeza para que firmaras un contrato?


    Atenea suelta una risita malvada.


    —No —contesta Alex de malas maneras mientras aparta una rama—. Pero no iba a dejaros solos.


    —Ni que fueras un superhéroe.


    —Tres manos son mejor que dos.


    —Tris minis sin mijir qui dis —se cachondea Atenea.


    Alex le saca la lengua. En realidad agradece esta salida porque lo distrae de la ruptura con Leo. ¡Con pensar su nombre se le encoge el estómago entero! Le dan ganas de vomitar por la ansiedad.


    Su pie se hunde en algo blanco.


    —¡Ah! ¡Mierda!


    ¡Nunca mejor dicho! ¡Mierda!


    —¡Qué asco, Alex, por la Virgen del Pompillo! —grita Atenea.


    —¡Has pisado una mierda de… ¿de qué?!


    Alex levanta el pie. En efecto, en la suela del zapato hay caca de animal, marrón, maloliente. Está viscosa. Parece que el animal cagón comió algo en mal estado.


    —Uffffffffff, ¡soy gafe! ¡Definitivamente, soy gafe!


    Por mucho que Atenea intenta aguantarse la risa, ¡estalla en carcajadas! La risita de Dani no ayuda.


    —Parece la caca de un oso.


    —¡Pero si aquí no hay osos!


    —¡Pero lo parece! —exclama Dani.


    Alex agarra una ramita del suelo, se apoya en un árbol y comienza a sacar la caca de los recovecos de la suela. Le da una arcada, y otra, y otra, hasta que consigue medio limpiar las zapatillas. Mientras tanto, Atenea y Dani continúan riendo.


    —Tener amigos para esto —replica Alex.


    —Vale, vale —Atenea recupera el resuello— ¡ya nos callamos!


    Continúan su camino, mapa en mano.


    —No tengo muy claro qué queréis sacar de aquí —dice el joven amante de los superhéroes.


    Responde Dani:


    —Una pista sobre dónde encontrar al jinete. Alguna relación entre la bruja y él.


    —Muy optimista eres tú. Además, ¿qué haremos con la bruja de Personalidad Paranoide? Tres adolescentes de mierda contra una bruja que invoca demonios… No nos veo mucho futuro.


    —Llevamos las estacas, Laura lleva el báculo que trajo de Celestia, y tendremos a las brujas de magia blanca de nuestra parte. Las ayudaremos a atrapar a su amiga y así ellas nos ayudarán a nosotros.


    —Sigo pensando que eres demasiado optimista.


    —Venga ya, cobardica, todo saldrá bien.


    Atenea aprieta su báculo. Siente una gran responsabilidad sobre sus hombros, ya que, si le pasa algo a uno de los dos chicos, habrá fracaso en mantener la normalidad en la vida de Laura. Todo su esfuerzo se irá al traste.


    Su báculo es sencillo, color marrón, con una piedra celeste en la punta. No lleva alas afiladas a los lados ni nada por el estilo, ya que ella sí puede hacer magia gracias a los poderes que le confirió Miguel al crearla. Aún no los ha sacado a relucir delante de Dani y de Alex, y no tiene ni idea de cómo reaccionarán cuando lo vean. Seguramente le pedirán explicaciones de por qué no les contó nada antes, y ella tendrá que inventar algo como que los ángeles le dieron un objeto mágico.


    En fin, ¡ya lo pensará!


    —¿Todo saldrá bien? ¿De verdad es eso lo único que se te ocurre? Laura, ¿has perdido la originalidad allí en Celestia?


    Atenea se sonroja. Sabe que no es tan ocurrente como la verdadera Laura, ¡y eso que está hecha a partir de ella!


    —¿Y tú perdiste la suerte al nacer?


    Dani se ríe y Alex le dedica una mirada asesina.


    —Shhhh, ¡callaos! —ordena Atenea de repente.


    Se detiene con las manos extendidas.


    —¿Qué pasa? —Hay un hilo de terror en la voz de Alex.


    —He oído algo.


    «Y siento algo», quiere añadir.


    Al igual que cuando agarró el libro Criaturas de otros mundos entre las manos, nota una vibración de energía por la piel.


    —Laura, me estás asustando.


    —Esto es oro, chicos… ¡Oro!


    ¡Dani está encantado! Las cámaras ocultas escondidas, una en su collar, otra en su cinturón y un micro en el bolsillo de su sudadera. ¡YouTube va a arder! Está deseando verse de nuevo entre las tendencias. Editará todos esos fragmentos que ha reunido hasta ahora, empezando con la investigación que hizo en privado, seguido por la planificación en grupo en casa de Laura, para acabar con lo que pasará a continuación.


    Un crujido entre las ramas detrás de ellos. Se giran. Dani saca dos estacas de la mochila y le da una a Alex, el cual se agarra a ella como si fuera el último trozo de comida del mundo. Atenea levanta el báculo.


    Otro crujido, ahora en el lugar contrario.


    Los amigos se colocan espalda contra espalda para tener una visión clara de todos los ángulos.


    —Esto no va bien. ¡Esto no va bien! —chilla Alex.


    Los tres tienen el corazón acelerado.


    —¿Quién anda ahí? —pregunta Atenea. Consigue que no le tiemble la voz—. Nosotros venimos en son de paz. ¡Queremos ayudar!


    Más movimiento. Pese a todo, no ven nada.


    Dani toma la palabra:


    —Sabemos lo que os ha pasado, clan Ojo Blanco, y pensamos que podríamos ayudaros a cambio de información. Buscamos al ser que está provocando esta locura en vuestro mundo.


    Silencio. Una pausa eterna. Al fin, una joven vestida de blanco se deja ver entre los árboles.


    Es una chica de unos veinte años, ojos enormes color miel y cabello rojo como la sangre. Su piel es palidísima y lleva los labios pintados de negro. Las uñas, largas y afiladas. El vestido que lleva es largo, vaporoso, como si fuera una fantasma. Algo en ella resulta atractivo.


    —¿Humanos que quieren ayudarnos?


    Atenea da un paso hacia ella.


    —Sí. Lo que ha dicho mi amigo es cierto.


    Otra bruja sale de detrás de ellos. Sin que se den cuenta, las mujeres del clan los han rodeado.


    Esta señora tendrá unos cuarenta años. Su pelo está salpicado de canas y sus ojos son claros, bonachones. A Alex le recuerda a las curanderas de las tribus de los cuentos que lee.


    —¿Cómo nos habéis encontrado y qué sabéis de nuestra situación?


    —Hablaremos ante vuestra líder —continúa la clon, aún con el báculo levantado.


    La mujer se cruza de brazos.


    —¿De verdad crees que dejaremos que tres adolescentes armados se acerquen a nuestro hogar?


    —Guardad las armas —truena Laura.


    Alex obedece al instante. Es Daniel el que se resiste a meter la estaca de vuelta a la mochila.


    —Dani, la estaca.


    —Laura, ¿cómo sabemos que podemos confiar en ellas?


    —No lo sabemos, pero tenemos mi báculo. Si nos atacan, será magia contra magia.


    —¿Magia contra mag…?


    El youtuber abre los ojos como platos al comprender lo que eso significa. Por su parte, Alex se emociona. ¡Saca su parte soñadora a relucir!


    —¡¿Magia?! ¡¿Tienes magia?! ¡Qué flipe!


    Atenea no le hace caso.


    —Dani, la estaca.


    El muchacho pasa su vista de Atenea a la bruja, de la bruja a Atenea.


    —Lo hago por obligación. No me fío de lo que no conozco.


    Y la guarda.


    Al hacerlo, la bruja de unos cuarenta años se acerca a su posición. Dos brujas más se dejan ver a derecha e izquierda, las dos con pelos oscurísimos y labios negros como la noche sin estrellas.


    —Supongo que tú eres la líder de vuestro pequeño… lo que sea —comenta la bruja.


    —Yo no soy la líder de nada. Ninguno de los tres somos líderes o estamos por encima los unos de los otros.


    —¿Entonces por qué hacéis esto? ¿Por diversión?


    —Lo hacemos por venganza. Él —señala a Daniel— perdió a su hermana porque el jinete hizo psicópata a un Cupido. Yo perdí a mis padres porque un hada tuvo una crisis de identidad tan fuerte, que quiso ser banshee y provocó un ataque en el corazón de ambos.


    —¿Y él?


    —Alex es mi mejor amigo, y la misma hada que mató a mis padres lo mató a él también. Lo bueno es que la reina de las hadas se sintió culpable y lo resucitó.


    —Katrina, —habla la joven de veinte años. También se acerca. Al hacerlo su vestido vaporoso baila a un lado y a otro— la chiquilla ha dicho algo de un jinete. No creo que estén mintiendo.


    La cuarentañera asiente.


    —Yo también creo que están siendo sinceros. A lo mejor nos ayudan más que los otros seres que nos han visitado.


    Atenea no pregunta cuáles son esos otros seres, ya que, estos meses, el mundo de lo sobrenatural se está moviendo muchísimo. Eso sí: puede que la información que esos otros seres le han trasladado a la líder, les sirva.


    —Venid con nosotras —ordena la veinteañera.


    Echa a andar entre los abetos. La siguen las demás brujas, incluida la cuarentañera. Es bonito verlas en su ambiente, vestidas de blanco. Atenea se pregunta qué hechizo utilizarán para tener ese físico espectacular.


    Apenas han andado diez minutos cuando ante ellos empiezan a ver pequeñas casas llenas de flores, todas con tejados rojizos y paredes blancas. Se distribuyen alrededor de una pequeña fuente en una amplia plaza. No hay columpios, pero sí bancos y jardines que se integran a la perfección con el bosque.


    ¡Son casitas de campo en miniatura!


    —¡Pero qué casitas tan adorables! —suelta Dani.


    —La palabra adorable no es propia de ti —dice Alex, medio riendo medio con miedo.


    —¿Y quién dice lo que es propio de mí o no? —gruñe Dani.


    La clon no participa en la conversación. Solo contempla su alrededor con atención y se pregunta por qué nadie ha registrado esta pequeña tribu en el mapa de Daniel. ¿Cómo conseguirán agua? ¿Y electricidad? ¿Sabe la sociedad que este pequeño pueblito está aquí? ¿Qué hay de los guardabosques? No duda de que las brujas utilizarán hechizos para que cualquiera que esté ahí olvide lo que acaba de ver.


    Un par de viejas brujas, también vestidas de blanco, con cestas en las manos, al ver a los jóvenes se quedan paradas en el sitio, observando como si quisieran desentrañar cada secreto, cada intención. Cuchichean entre ellas largo rato.


    —Aquella es la casa de nuestra líder. —Señala la veinteañera hacia otra de las casitas, junto a lo que parece la tienda del lugar.


    En el escaparate de la tienda hay varios productos para realizar hechizos: hierbas, venenos, pelos de diferentes animales, flores, hojas secas, etc.


    A Daniel le sorprende no ver protección delante de la casa de la líder. ¡No pierde detalle! Lo está grabando todo… ¡Todo! Eso sí: jamás dirá la ubicación, y si algún aventurero encuentra ese lugar, no dudará de que las brujas no le permitirán salir como entró.


    Se atreve a preguntar:


    —¿Vuestra líder no tiene protección?


    —Nuestra protección consiste en hechizos, no en guerreros. La fuerza bruta no va con nosotras. Preferimos la magia de las energías, de la luna, del viento, del mar.


    Toca a la puerta con los nudillos. A continuación, hace un gesto con la cabeza al resto de compañeras y estas se largan a continuar con sus quehaceres.


    La puerta se abre y… ¡¿cómoooooo?! ¿De dónde ha salido todo ese espacio? ¡Es increíble! Atenea está a punto de soltar un chillido ¡Las aparentes minicasas, por dentro, son auténticas mansiones!


    —Ostras —comenta Alex—, ¿de dónde ha salido todo esto?


    —¡Magia! —es todo lo que dice la bruja.


    Nos guía al fondo del pasillo, a una puerta de doble ala.


    A Atenea no le gusta la decoración de esa casa, pues es bastante estrambótica. Las columnas de madera están torcidas, hay cuadros rarísimos y coloridos por doquier, y el suelo es de madera oscura, igual que las puertas. Las paredes, blancas como la nieve, aunque hay zonas algo amarillentas por la humedad. No es que el sitio esté sucio o descuidado, es que, simplemente, no le gusta.


    —Señora, lamento interrumpir.


    La veinteañera abre la puerta un poquito, lo suficiente para que los adolescentes no puedan ver lo que hay dentro.


    Una voz aguda con un toque dulce dice:


    —¿Qué quieres, Mérida?


    —Tres humanos han venido a ayudarnos.


    —No digas «humanos» como si nosotros no lo fuéramos, Mérida. ¡Te lo tengo dicho! Pero es curioso que tres desconocidos quieran ayudar de forma desinteresada. ¿Qué piden a cambio?


    —Información, señora. Buscan al jinete.


    Silencio.


    —Está bien. ¿Cuántos has dicho que son?


    —Tres.


    —¿Os habéis asegurado de su sinceridad?


    —Sí.


    —¿Mediante hechizo?


    —No. ¿Lo hacemos?


    Una pausa.


    —No es necesario. ¿Son mujeres? ¿Hombres? Ya sabes que no confío en los hombres.


    —Dos hombres y una mujer, señora. Adolescentes.


    —¡¿Tres adolescentes?! ¡¿Dos hombres y una mujer?!


    Atenea conoce esa voz. La tiene arraigada en lo más profundo de su cerebro, igual que Alex.


    En efecto, la puerta se abre de par en par y ahí está Carlin, esbelta, de piel aceitunada y alas multicolores. Le vibran en señal de nerviosismo.


    —¡Jovencitos! —grita. ¡Está enfadadísima!—. ¡Espero que tengáis una buena explicación!


    

  


  
    CAPÍTULO 19.


     


    He tenido que pedirle perdón a Miguel por pagar mis problemas con él. Por suerte, no me ha dado mucha guerra y lo ha entendido.


    Hoy le he pedido a Uriel que me deje en el templo para ver Omnipresente y él ha accedido.


    Atenea… ¡espero que los proteja como Dios manda! Y Carlin, ¡ojalá los eche de allí! Una buena patada en el trasero ¡y de vuelta a casita! Me siento impotente aquí encerrada. Yo quiero estar ahí metida en el meollo. Que sí, que sí… que sé que mi clon ha memorizado y aprendido el estilo de lucha de Miguel, ¡pero yo lanzo rayos negros! Es una magia diferente, poderosa. Al principio no quería creerlo, pero desde que Raguel me aseguró que Miguel pasó miedo, todo ha cambiado.


    Empiezo a confiar en mi potencial.


    Alguien toca a la puerta. Me giro, y el humo de las imágenes de Omnipresente se diluye.


    —¿Sí?


    Sariel abre la puerta. ¡Hoy está hermoso! Con esos ropajes grises y plateados, las plumas blancas mullidas y los ojos de chico torturado mirándome con intensidad. En cuanto entra, recuerdo el intento de beso en el jardín. Me ruborizo.


    —Perdona la interrupción, Laura. Miguel me ha dicho que venga a traerte esto.


    —¿Y vienes tú y no Gabriel? ¿No es él el mensajero? —inquiero con una sonrisa de medio lado.


    Llevo mucho sin ver al joven arcángel.


    —Gabriel está muy atareado últimamente. Esto del inminente Apocalipsis nos tiene a todos locos.


    —¿Qué tiene que ver repartir mensajes con el Apocalipsis?


    —Aunque tú seas clave en esta historia, hay muchísimos seres enloquecidos  ya, y Gabriel ayuda a los humanos que intentan acabar con ellos.


    —Entiendo. Bueno, ¿qué te ha dicho Miguel?


    —Me ha dado esto. Toma.


    Me tiende un paquete alargado envuelto en papel rosa.


    —¿Papel rosa? —Levanto una ceja—. El sentido del humor de Miguel es único.


    Sariel casi se ríe. CASI.


    —¿Odias el rosa?


    —Con todo mi ROJO corazón.


    Me siento sobre la cama para abrir el regalo. Sariel se coloca a mi lado. Al sentarse, el colchón se inclina en su dirección. ¿Cuánto pesará cada ala?


    —Oh, sí —susurro.


    —¿Sabes qué es?


    —¡Oh, sí! —grito.


    Me levanto de un salto, emocionada. El papel lo tiro a un lado sin miramientos.


    —¡Un báculo nuevo! —grita Sariel, resaltando la obviedad.


    —¡Y es precioso!


    En efecto, ¡Miguel me ha regalado un báculo nuevo! Es más pesado que el anterior, pero muy manejable. Me permitirá ser igual de rápida. Además, mis brazos ya están preparados para sujetarlo sin cansarme. Es de color negro, y una serpiente plateada asciende de abajo arriba. Lo rodea una vez, otra, otra, hasta llegar a la punta. Allí, una gema verde, al igual que mis ojos, y unas alas afiladas para utilizarlas en caso de urgencia.


    Es único, excepcional, ¡maravilloso! Se adapta a mi mano.


    Es mío.


    Sariel se está agachando para recoger el papel de regalo. Despega una tarjetita en la que yo no había reparado.


    —Hay algo más.


    Me la da. Yo la leo:


     


    «Laura, este báculo ha sido fabricado para ti. Estos días te he visto luchar, perder los nervios, recuperarlos, y reflexionar. Sobre todo esto último. Creo que te has hecho muy fuerte y has madurado desde que Uriel te trajo aquí. Creo que ya eres merecedora de tener un arma con tu nombre (aunque Sariel ya me contó que te ha regalado su primera daga. ¡Suertuda!). Trátalo con cariño, pues será tu acompañante en los tiempos oscuros que vienen.


    Con cariño.


    Miguel.»


     


    —Un arma con mi nombre —susurro sin poder creerlo.


    —El báculo Laura. Suena bien.


    —Mentira, suena horrible, ¡como una mierda de perro chocando contra el suelo! Pero su significado lo contrarresta.


    Escudriño el arma. Me voy a aficionar a contemplarla.


    —¿Me la dejas? 


    Dejo el báculo en manos de Sariel. Este lo observa con ojo crítico: empuñadura, cuerpo, gema.


    —Impresionante.


    —¿Qué?


    ¡Si fuera un perrito, estaría meneando el rabo!


    —Es muy resistente. Su estructura, la forma en la que está hecha, la vibración de la gema… es espectacular. Digno de la elegida de la profecía.


    Me lo devuelve.


    —¿Cómo habrá hecho Miguel para que se adapte tan bien a mi mano?


    —¿Miguel? No. Miguel no es el que forja las armas mágicas, sino Astrónio, el Herrero Celestial.


    —Nunca he escuchado su nombre, ni siquiera en las leyendas.


    —Lo raro sería que lo conocieras. Pocos se preguntan de dónde vienen nuestras armas.


    —Creo que debería reconocerse más su trabajo.


    —Muchos trabajos no se reconocen como deben. Pero sí, tienes razón.


    Nos quedamos mirándonos. De nuevo en mi cabeza están sus labios, su olor, todo él acercándose a mí debajo del Sauce Llorón.


    Carraspeo.


    Él me dedica una mirada plagada de diversión.


    —No es justo —replico.


    —¿Qué no es justo?


    —Que sepas lo que pienso en todo momento.


    Se acerca. Es tan alto que tengo que mirar hacia arriba.


    —Laura, relájate, no hiciste nada malo, y yo respeto tus decisiones y tus sentimientos. Yo también me he planteado, igual que tú, si somos almas gemelas. Pienso que tenemos una conexión y que congeniamos, y eres una mujer fantástica, pero amas a Daniel. No me interpondré entre vosotros.


    —Gracias por entenderlo, Sariel.


    Él inclina la cabeza.


    De repente, un sonido que recuerdo de hace semanas. «BUUUUUUUUUUUU», me tapo los oídos. «BUUUUUUUUUUUU», se repite.


    Sariel extiende las alas.


    —Demonios —comenta—. Rápido, ¡hay que prepararte!


    Sin darme tiempo a opinar, me abraza y echa a volar conmigo por la ventana. En los brazos llevo el báculo, en el muslo, bien atada, la daga Sariel.


    

  


  
    CAPÍTULO 20.


    Mientras tanto…


     


    Carlin ha metido en la habitación a los tres amigos. Dentro está Floriana, la líder de las brujas, un vampiro, un hombre lobo, una elfa, un centauro y una banshee.


    —¡Creía que lo habíais dejado! ¡Laura os convenció! —La señala—. ¡Y yo me aseguré de que lo entendíais!


    —La culpa no es de ellos —aclara Dani. Se siente violento por la situación, pero una parte de él está satisfecho por todas las imágenes que está consiguiendo—, yo seguí investigando por mi cuenta y Alex me descubrió. Laura y yo discutimos, pero ella me dijo que me apoyaría, y al unirse arrastró a Alex consigo.


    —¿Y para qué sigues investigando, si se puede saber? Ella os dijo que esto es demasiado grande, ¡yo misma lo corroboré! Los humanos no deberíais estar metidos en esto.


    —Estoy cansado de que os refiráis a nosotros como seres débiles y despreciables —gruñe el youtuber.


    Atenea asiente. Es verdad que siempre se refieren a ellos como simples insectos.


    —No quiero decir que sois débiles…


    —¡¿Entonces por qué intentas alejarnos de esto de nuevo?!


    —¡Porque os quiero! Alex, Laura… ¡son como mis hijos!


    Parpadea rápido, ahuyentando las lágrimas.


    —A tus hijos no puedes mantenerlos bajo el ala eternamente. Nosotros hemos decidido seguir investigando, y eso haremos.


    Se cruza de brazos.


    A la desesperada, Carlin se gira hacia Atenea.


    —Laura, ¡¿por qué?! Sabes que el tema se sale de vuestro control.


    —Porque no puedo dejar solo al hombre que quiero.


    —Haces esta locura por él.


    Atenea asiente. ¿Por qué negarlo?


    —Lo hago por él —añade lo que añadiría Laura—, por su hermana, por mis padres. Si ayudar a las brujas puede ayudarnos a saber dónde está el jinete, que así sea.


    —Carlin —habla Floriana, la mujer de voz aguda y dulce. Si pensaban que el resto de brujas eran bellas, ¡esta es bellísima! Ha llevado el concepto de belleza un nivel más allá—, estos jóvenes tienen razón: no puedes atarlos. No puedes obligarlos a dejar un objetivo que persiguen desde hace tiempo.


    —Tú no sabes nada —gruñe el hada.


    —Sé lo que he escuchado aquí y ahora. Quieren ayudar, nosotras necesitamos auxilio y sabemos cómo viaja el jinete.


    —No. —Se gira enfurecida hacia la bruja—. ¡Ni se te ocurra darles más información!


    El estómago de Atenea se retuerce. Una parte de ella sigue pensando que es posible convencer a Dani de dejar esto después de ayudar a las brujas. Una parte de ella tiene esperanzas en que él reflexionará y valorará más la vida que la venganza.


    Al contrario, Alex sabía que esto pasaría: después de ayudar a las brujas tendrán más información, estarán más cerca del jinete, lo cual le dará a Dani una razón más para seguir adelante.


    —Tú solo reinas sobre las hadas. Con las brujas no tienes nada que hacer. Somos simples colaboradoras.


    Floriana es una mujer hecha y derecha, de piel pálida, pelo blanco y ojos almendrados. Lleva una diadema sobre la cabeza a modo de corona.


    —Carlin —Atenea se incorpora en la silla donde la han sentado y coloca el báculo sobre la mesa—, no puedes impedir esto por mucho que quieras. Nuestra historia está ligada al jinete. Lo único que puedo decirte para tranquilizarte es que los ángeles me han dado este báculo para protegernos si esto llegaba a ocurrir.


    —Ese báculo no os defenderá de Hambre, ni de los demonios que invoca la bruja del clan.


    La banshee interviene:


    —A no ser que sea ella la chica de la que habla la profecía.


    Alex y Dani observan a la banshee.


    —¿Profecía? —pregunta Dani.


    —¡¿Hay una profecía?! —Alex, interesadísimo de repente. ¡Eso le suena tan a película que quiere morirse maravillado!


    —Mis niñas la han escuchado en sueños porque están conectados a los muertos… A la muerte.


    Carlin le pregunta a Atenea directamente:


    —¿Es cierto lo de la profecía? ¿Los ángeles te dijeron algo? Si tú fueras la elegida, te pondrían al corriente, y en ese caso no podría hacer nada para deteneros.


    ¡La clon se queda que no sabe qué decir! No se esperaba que la banshee conociera la profecía, ¡y mucho menos que se lo preguntaran! Titubea.


    No quiere dar cualquier respuesta porque podría dar lugar a más preguntas.


    ¿Qué hace? ¿Lo dice? ¿Lo cuenta? ¡Los ángeles no le dieron instrucciones sobre ello! Ella solo tiene que proteger y normalizar hasta que Laura esté lista. Ella solo…


    —¿Laura?


    —Yo… Eh…, yo…


    Un golpe en la mesa sobresalta a los presentes. Es el hombre lobo, que ha dado un zarpazo en la madera y se ha puesto de pie, agresivo de repente.


    —¡Vamos, chica! ¡¿Es que te has quedado muda?! ¡Hay muchas vidas en juego! Mi manada está aterrada, ¡y los elfos, por ejemplo, se mueren de hambre! Necesitamos saber qué eres y la relación entre los ataques de los demonios y el jinete. ¡Sobre todo ahora que las brujas saben dónde está! ¡Hay que terminar con todo ya!


    —Tranquilo, lobito, quizás la humana no funcione bien bajo presión —pide la elfa.


    —Laura funciona bien bajo presión, os lo digo yo, que la conozco desde que era una cría —suelta Alex. Sus ojos también fijos en Atenea.


    La chica traga. Joder, ¿qué hace? Si revela la verdad tendrá que explicar que ella no es Laura, y que Laura está en Celestia siguiendo una formación durísima de parte de los ángeles. Por otro lado, nadie le prohibió decir la verdad.


    Busca seguridad en el báculo, pero no la encuentra. Los presentes esperan su respuesta.


    Deja escapar el aire lentamente.


    —Sí, la profecía es cierta, y sí: Laura es la elegida.


    —¿Cómo que Laura es la elegida? —inquiere Dani.


    A Atenea se le rompe el corazón. Al observar esos ojos castaños nota que se abre el suelo y que el cielo se le va a caer sobre la cabeza. Va a decir la verdad, y en cuanto lo haga Dani abrirá los ojos y dejará de amarla, porque ella no es Laura.


    Ella nunca será Laura.


    Sus sentimientos, incluso, fueron copiados de la verdadera elegida, pero durante esas semanas han sido reales.


    Todo ha sido real.


    Qué triste. Qué pena darse cuenta de que estás en un lugar que no te corresponde, de que eres una simple sustituta. Una tirita en el corazón de un hombre herido.


    Por primera vez desde su descenso, Atenea se siente utilizada por los ángeles. Sus sentimientos no tienen importancia. Para ellos nunca tuvieron importancia.


    Las lágrimas se acumulan tras sus ojos.


    Por su lado, Dani sabe cuál será la respuesta: la chica que tiene delante no es su verdadera novia. Todos esos pensamientos intrusivos sobre estar con una Laura distinta son reales. Está seguro. Las piezas del rompecabezas no encajan todavía. Hay información suelta flotando en un huracán de teorías que no tienen ni pies ni cabeza.


    ¿Qué está pasando?


    Necesita saberlo. Y si esa no es Laura, ¿dónde está? ¡Querría decir que su novia sigue secuestrada en Celestia! Ella sigue siendo esclava mientras que él ha estado ahí, besando a otra, tocando a otra, creando recuerdos con otra.


    Una arcada amenaza con subir por su garganta.


    No es verdad. No puede ser verdad. Pero la joven dice:


    —Yo no soy Laura. Ella está en Celestia, siendo entrenada por los ángeles, porque es la elegida. Ella tiene que acabar con el jinete y no volverá hasta terminar su formación.


    Silencio.


    Un silencio en el cual cada persona allí presente piensa una cosa. Carlin, por ejemplo, siente incertidumbre: no puede hacer nada. Los arcángeles mandan, y si ellos consideran que Laura es capaz de acabar con el Apocalipsis, debe aceptarlo y ayudar en el proceso.


    Alex se queda bloqueado. Su mente, en blanco, ¡y es que la adolescente que tiene delante lo ha engañado durante días, y no ha sospechado nada! ¿Lo convierte eso en mal amigo? Y Laura, por cierto, ¿estará bien? Conoce a su amiga y ser la elegida es una responsabilidad tremenda. También está orgulloso de ella: ¡los ángeles la están entrenando! Tiene que ser genial conocer a los arcángeles de las leyendas que tantísimo ama leer. En cuanto salgan de allí, abrirá su libro Criaturas de otros mundos y leerá hasta el mínimo detalle de cada arcángel.


    Dani agradece estar sentado, ¡o estaría cayendo de culo al suelo!


    Eran ciertas. Sus sospechas eran ciertas.


    Obedece a su primer impulso: agarra a la (ahora) desconocida de la camiseta y se acerca a ella con actitud amenazante.


    —Tú me has mentido. Todos estos días he besado y he tocado a la persona equivocada, ¡y ahora me siento sucio! —escupe—. Dime cómo sacar a Laura de allí. ¡DÍMELO EN ESTE MISMO INSTANTE! —grita.


    Carlin se interpone entre ella y él.


    —Tranquilo, chico. Hagámosle un par de preguntas antes. —Se gira hacia ella—. ¿Quién eres?


    —So…, soy Atenea, la clon de Laura, construida por el arcángel Miguel y enviada a la Tierra para mantener la normalidad en su vida y a sus amigos alejados del peligro.


    —Por eso querías alejarme de esto. ¡Por eso notaba que Laura estaba rara! —Ruge Dani.


    Está fuera de control. Nota el corazón en el cuello, en la cabeza, en los puños.


    Ha sido gilipollas. ¡Si hubiera confiado en su instinto, haría semanas que estaría buscando el modo de devolver a su novia a su hogar! ¿Cómo puede asegurarse de que ella está allí por voluntad propia?


    De pronto suena una explosión.


    Fuera de la casa: gritos.


    Una bruja entra a la habitación como una exhalación.


    —¡Está aquí! —grita—. ¡Sangra está aquí! ¡Y ha traído a los demonios con ella!


    

  


  
    CAPÍTULO 22.


     


    Sariel me ha ayudado a colocarme la armadura y juntos hemos ascendido por los aires hacia la nube negra de demonios. El cielo ya está despejado para que el ejército de Miguel haga su papel. Las defensas, reforzadas y Uriel guardando el templo.


    Con la vista busco en el ejército a mi maestro, pero me es imposible distinguirlo entre la multitud.


    —Lucharás conmigo, elegida.


    —Pero ¡si tú no eres un guerrero!


    Noto sus brazos fuertes sobre mi tripa.


    —No importa: ambos ya hemos volado juntos, estoy acostumbrado a tu peso, tú a mi modo de volar. Además, te puedo leer la mente. Antes de que me pidas que haga algo, lo estaré haciendo.


    Me quedo helada. ¡Sariel tiene razón! Juntos seremos el equipo perfecto contra los demonios. Él será mis alas.


    Reparo en cómo ese arcángel se ha ganado mi confianza en cuestión de semanas.


    —¿Preparada? —pregunta.


    —Preparadísima.


    Me sorprendo al darme cuenta de que es cierto: estoy lista. Miguel me ha preparado sin descanso para esto. ¡Nunca imaginé que llegaría el día en que no tuviera miedo a una batalla! Si al llegar allí me hubieran contado que estaría luchando con los demonios dentro de poco con un báculo en la mano, ¡no me lo habría tomado en serio!


    Ascendemos.


    Cuanto más nos acercamos a los límites del escudo invisible, mejor distingo los rostros y los sonidos provocados por los demonios. La mayoría tienen alas y cuernos en las cabezas, las pieles, escamosas o medio podridas. Las caras, dignas de pesadilla, con sus extraños ojos, o antenas y las bocas llenas de dientes afilados. Los sonidos son espeluznantes. De no ser la elegida, sé que la simple respiración de esas criaturas me aterrorizaría.


    —¿Te da miedo?


    —No puedo sentir miedo, ya lo sabes.


    —Sí, pero quería asegurarme.


    Qué tierno es cuando quiere, el jodío.


    —¡Preparados! —está diciendo Miguel.


    El ejército entero alza sus puños.


    —¡YAAAAAAA!


    Los primeros en atacar son los ángeles armados con flechas. Disparan y derriban a varios demonios de la primera fila.


    Los que van armados con espadas y escudos, salen de la cúpula de protección y comienzan a luchar contra algunos demonios de castas menores. Al parecer no es muy difícil para ellos matarlos. Se los cargan de un par de espadazos y los malvados rugen y caen contra la cúpula, la cual deshace su cadáver al instante.


    —Joder, Uriel ha hecho bien su trabajo esta vez.


    —Sí. Solo podrán entrar a Celestia destrozando el muro a distancia.


    Después de que el ejército de Miguel haga papilla a los demonios de castas menores, comienzan a venir otros más grandes, más espeluznantes. Algunos tienen varios brazos, varias piernas. Muchos de ellos utilizan espadas, escudos y magia.


    —¡Mira, son demonios de castas medias!


    —Así que los rumores eran ciertos —susurra el arcángel.


    Yo asiento.


    —¡Venga, llévame más cerca!


    Sariel bate las alas y yo extiendo el báculo. Al salir de las protecciones noto cierta resistencia, un pelín de presión en la cabeza. No me da tiempo a pensar sobre ello porque, desde lo alto, un demonio con cuerpo de mujer, cuatro pechos y cuatro brazos se lanza a mi posición. En la cabeza tiene un diamante ovalado.


    De inmediato noto la marea oscura de mis recuerdos alzarse, ahogarme, asentarse sobre mi piel.


    Disparo.


    Los rayos negros se dirigen inmisericordes hacia el rostro desconcertado del demonio. Impactan de lleno contra su cabeza, reventándosela.


    Ha sido fácil… Demasiado fácil.


    —¡Recuérdame que no te lleve nunca la contraria! —exclama Sariel.


    Me carcajeo. ¡Estoy en plena batalla y me estoy riendo!


    Antes de que pueda darme cuenta, Sariel gira en el aire, esquivando el zarpazo de otro demonio. En esta ocasión es algo a medio camino entre un siamés con dos cabezas y un águila. Más rayos. Impactan en el pecho de la criatura, lo rajan de arriba abajo, y el demonio cae, muerto, hacia la cúpula, donde se deshace.


    A partir de entonces no me dan respiro: varios demonios de un metro me atacan a la vez, pero los calcino antes de que puedan siquiera lanzarme algo de magia; dos gemelas malévolas con garras en pies y manos, y alas de murciélago, nos abordan en pleno vuelo para seguir la misma suerte; una decena de bichitos negros que zumban como abejas intentan acercarse… ¡Ya sabéis el destino que les espera!


    Poco a poco, entre todos, conseguimos que la nube de demonios no sea más que un grupo de rebeldes en el horizonte.


    Pese a ello, Sariel está serio, pensativo, y Miguel continúa sin retirar de la batalla a algunos ángeles heridos.


    —Algo anda mal —dice.


    —¿Cómo? ¡Pero si ya hemos ganado!


    —No. Hay mucha oscuridad en el ambiente, y creo que Miguel también la siente.


    Por primera vez, me fastidia que mi magia no sea real.


    —No sé, yo creo que…


    Un rugido hace retumbar Celestia entera.


    —¡¿Qué ha sido eso?!


    En respuesta, Sariel extiende el dedo hacia el Sol. Allí veo una figura recortada. Una figura que conforme se acerca se hace más grande. Sus garras, como las de un león de tres metros, su cuerpo, de hombre, con el pecho al descubierto. Lleva el pelo suelto y el rostro es… normal. Sí: es el rostro de un chico cualquiera de veinte años, a excepción de sus colmillos y su cola de dragón.


    —Rectifico: ¿Qué ES eso?


    —Un demonio mayor. —Sariel aprieta los dientes. ¡Pensaban que esto no ocurriría hasta más adelante!—. Es Murtokj.


    —Eso no me aclara nada. ¿Se supone que el nombre tiene que decirme algo?


    —Este demonio es un ser venenoso capaz de manipular tu mente hasta quebrarla. Te volvería loca. Volvería loco a cualquier ser vivo que se le ponga por delante. Además, es un luchador temible. Digno de Miguel.


    La bestia se queda parada delante de lo que queda del ejército de demonios, y se cruza de brazos. Su voz es grave al hablar:


    —Vaya, vaya, ¡mirad lo que nos han traído los arcángeles!


    Me observa. Yo levanto el báculo dando a entender que no me da ningún miedo.


    —Veo que los rumores son ciertos: tenéis a la elegida de la profecía. Una mortal insignificante que, por cierto, no durará mucho.


    Miguel también se coloca al frente de su ejército.


    —Murtokj, ¿cómo tú por aquí? ¿Te has cansado de jugar con tus ovillos de lana en el Infierno?


    La sonrisa del demonio desaparece.


    —Miguel, Lucifer te envía recuerdos.


    —¿Lucifer? ¿Él tiene algo que ver con esto?


    Un encogimiento de hombros de parte del malvado.


    —Lo único que quiere tu hermano es recuperar lo que le corresponde por herencia.


    —¿Y por qué aprovecha ahora que los jinetes están actuando? ¿Tan cobarde es?


    —¿Cobarde? —Murtokj ríe. Muestra sus colmillos sucios sin pudor ninguno—. Yo lo llamaría inteligente: ¿quién te crees que ha animado a los jinetes? Llevan años observando, vigilando, ¿por qué crees que no han atacado antes?


    —Mi hermano los ha… ¿animado? ¿Están colaborando?


    —¡Oh, mejor que eso! Tu hermanito está esperando a que los jinetes causen estragos…


    —Está esperando a que le allanen el terreno para hacerse con su parte de Celestia.


    —¿Y no lo ves razonable? Teniendo en cuenta que lo desterrasteis.


    —¡Él solito se buscó lo que tiene!


    —Blablablablablaaaaa. —El demonio pone los ojos en blanco—. Lucifer ya me avisó de lo mucho que te gusta parlotear.


    —Lucifer me puede comer lo que ya sabe —gruñe el arcángel. Sus alas están más tensas de lo normal—. ¿Entonces qué son estos ataques? ¿Un aviso? ¿Un modo de debilitarnos?


    —¿No te parece que ya has hablado lo suficiente por hoy?


    El demonio placa contra Miguel. Con su gesto, ambos ejércitos vuelven a la carga. Entre los gritos y rugidos, escucho a Murtokj decir:


    —Después de ti, irá esa elegida a la que tanto protegéis.


    —Ella acabará con todo esto —Miguel— y vuestro señor tendrá que comerse sus palabras.


    ¡Claro! Porque sin jinetes, no hay estragos, y sin estragos, no hay bestias locas, ni demonios motivados, ni arcángeles cansados y desorientados, y Lucifer lo tendría todo en contra para iniciar una verdadera batalla. 


    En cambio, si yo fracaso no se cumpliría lo anterior. La Tierra estaría hecha pedazos y los ángeles no podrían pedir ayuda a los humanos. Tendrían mucha menos fuerza. Sería Celestia, en soledad, contra el Infierno al completo.


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo, y la responsabilidad que tengo sobre mis hombros vuelve a pesarme.


    —No. No pienses eso. No dejaremos que te rocen siquiera.


    Pero Murtokj se lo está poniendo difícil a Miguel, cansado este como está de luchar contra los demonios de castas menores y medias. El arcángel se defiende como puede, y Murtokj lo araña, lo obliga a retroceder. Varios de sus guerreros corren a ayudarlo, sin embargo, Murtokj los aparta con la cola, con su magia. Y si no lo hace Murtokj, lo hacen los demonios que aún siguen vivos.


    —¡Tenemos que ayudarlo!


    No me habría hecho falta decirlo, porque Sariel ya se está lanzando hacia ellos. Esquiva un demonio escamoso el cual me pasa muy cerca llenándome de su sangre negra, luego a otro más grande.


    —¡Encantada de conocerte, Murtokj, rey de los mininos! —lo insulto.


    Acerco la hoja de la daga a la gema de mi nuevo báculo, le transfiero rayos negros, y la lanzo directa al corazón del malvado.


    Se le clava en el centro del pecho.


    No vuelve a respirar.


    

  


  
    CAPÍTULO 23.


    Mientras tanto…


     


    La bruja de magia negra del clan Ojo Blanco viene montada en escoba, y es tal y como Alex leía en los cuentos: vieja, de ojos pequeños, nariz grande y una verruga en la punta. Lleva un vestido negro por los tobillos, unos tacones y el pelo largo, fino, a trozos, como si se estuviera quedando calva o ella misma lo arrancara.


    Quizás es la magia prohibida la que está provocando todo eso.


    Floriana murmura:


    —Dios mío, ¡esta no es la bella Sangra que yo conocí!


    —¿Bella? —pregunta Atenea, ya con su arma preparada—. A ver, bella, lo que se dice bella…


    —Antes no era así —aclara Floriana.


    Junto a la clon están Alex y Carlin. Dani, en cambio, se ha colocado bien lejos de su persona y no quiere saber nada de ella.


    En lo que a él respecta, la tal Atenea está muerta, no solo porque esa impostora le ha robado besos, palabras bonitas y abrazos, también por dejarlo vivir en una mentira y por permitirle crear recuerdos importantes como el presentarla a su madre.


    Ese honor debió haber sido para su novia. Su novia de verdad.


    Atenea tiene el corazón destrozado, pero también entiende la reacción de Dani. ¿Qué se esperaba? Le ha permitido creer que Laura estaba ahí cuando no era así. No obstante ¿qué otra cosa podía hacer? Su misión era mantener la vida de Laura lo más normal posible, y eso suponía alargar su mentira. Ocultar su identidad.


    Ha hecho su trabajo lo mejor que ha podido.


    Los demonios que ha traído la bruja Sangra parecen humanos con malformaciones y la piel podrida. Algunos ¡hasta tienen alas! Otros han decidido aplicar sobre ellos un pelín de magia y engañar a los ojos de Alex y Dani (los únicos humanos sin magia de allí) para parecer humanos normales. Estos fingen ser atractivos y tener empleos de dinero. Una posición privilegiada en la vida.


    Alex no volverá a confiar en los desconocidos con traje jamás.


    —Sangra, ¿qué haces aquí?


    Atenea se sorprende de la eficacia con la que las brujas se han colocado alrededor de Sangra, dispuestas a paralizarla a ella y a destrozar a sus demonios. Se pregunta cómo lo harán y si la magia blanca podrá con todo esto.


    Seguramente no.


    —Vengo a buscar venganza. Llevo avisando semanas: creo que ya es hora.


    —¿Pero por qué, Sangra? —Floriana, la líder de las brujas, está dolida. Dani sospecha que una vez quiso a la malvada—. Ya te hemos dicho muchas veces que nunca hemos querido hacerte daño, ni traicionarte. Jamás hemos dicho una palabra mala sobre ti siquiera.


    —Sí que lo habéis hecho, lo sé. No puedo confiar en nadie. No puedo confiar en vosotras. Conspirabais contra mí, os reíais de mí…


    —Hija, ¿cómo puedes decir eso de nosotras? —La mujer de cuarenta años que los recibió en el bosque junto a la de veinte, también avanza.


    —No te hagas la víctima, madre, tú eras la primera con motivos ocultos.


    La bruja de magia blanca entierra la cara en sus manos y solloza.


    —¿Qué te ha pasado, Sangra? ¡¿Qué te ha pasado?! —Levanta la mirada—. Ha sido el jinete, ¿verdad? ¡Él te hizo esto!


    —Lo único que hizo el jinete fue abrirme los ojos: estaba viviendo con mis enemigos.


    La líder interviene colocándose delante de la cuarentañera.


    —¡Siempre te lo dimos todo! Por favor, no nos lo pagues así. Vale —levanta las manos— digamos que entiendo que desconfiaras de nosotras, ¿pero por qué destrozarnos?


    —Porque me habéis hecho daño.


    —¡No es cierto! Todo esto son situaciones creadas por tu cabeza, por tu Personalidad Paranoide. ¿No te das cuenta?


    —¿Personalidad Paranoide? —Suelta—. ¿Ahora le ponéis nombre?


    —Todo empezó así. Todo…


    Sangra levanta la mano arrugada. Alex le pregunta a Carlin por lo bajo cómo es posible que la bruja sea tan vieja teniendo su madre unos cuarenta años, y el hada responde que es debido al precio que paga por practicar magia negra.


    —¡Callaos! Ya me tenéis harta —grita Sangra.


    Los demonios saltan hacia el grupo de mujeres, en todas direcciones, pero las brujas son más rápidas de lo que aparentan: lanzan bombas de humo, sustancias con olores que los tres adolescentes no saben identificar. Alex y Dani tosen, pero Atenea levanta el báculo dispuesta a protegerlos.


    El ambiente se llena de gritos, del olor a sangre y a muerte. Carlin lanza luz blanca por las manos y hace que las ramas crezcan del suelo y atrapen a varios demonios. Es Eonán, el líder de los centauros, el que los remata.


    —¡Poneos detrás de mí! —grita el hada.


    —¡No! ¡Yo sé cómo matar a la bruja de magia negra! —dice Dani con la estaca de nuevo en la mano.


    Sin pedir permiso o esperar respuesta, echa a correr hacia la bruja, ahora enfrascada en una pelea de magia con la líder.


    —¡Dani, no! —grita Alex.


    —¡¿No te gustaría ser un superhéroe?! ¡Pues vamos! —exclama el otro.


    Atenea maldice a los chicos para sus adentros y también corre hacia Sangra.


    ¿Por qué Laura tiene unos amigos tan inconscientes?


    —¡Qué débiles os habéis hecho las brujas Ojo Blanco! —está diciendo Sangra—. Sois tristes, con vuestras hierbas, vuestros corazones buenos y blandos. No vas a durar mucho más contra mí, Floriana.


    —Preferiría morir siendo yo, confiando en mi gente y sabiendo que me quieren, a convertirme en lo que tú te has convertido… o te han convertido.


    La malvada grita, enrabietada, y de pronto cierra su puño. Al hacerlo, Floriana se coge el pecho como si le oprimieran el corazón, suelta un gruñido desgarrador, deja escapar el aire y… muere. Cae con los cojos abierto de par en par.


    —¡Eh, tú, vieja chocha!


    Dani salta hacia ella estaca en mano, sin embargo, un demonio lo placa, derribándolo. Durante unos instantes el chico patalea en el suelo y contra el estómago de la bestia. Esta no lo suelta. Abre la boca dejando ver varias hileras de dientes.


    Se dispone a morder.


    Atenea no espera: utiliza su magia para quitarle el demonio de encima a Daniel. Una onda color azul le golpea en el costado, y Dani se lo quita de encima.


    —¡Qué asco, joder!


    Sangra ha aprovechado el pequeño despiste para acercarse a Alex. El joven también tiene una estaca en la mano, y lucha por no retroceder.


    Este año ha sido uno de los peores años de su vida. Ha perdido a Laura, se ha dejado engañar por su clon, ha dejado a Leo tras darse cuenta de que es un gilipollas, ha tenido que trabajar en kpop Army unos días… ¡Esta bruja no es nada para él!


    O eso es lo que se dice, porque cuanto más se acerca la loca, más miedo siente y más terrorífica parece.


    —Oh…, cachorrito —dice ella—. En otra situación me pensaría eso de esclavizarte y llevarte a todos lados con una correa. ¡Pareces muy tierno! Pero, ¡ya sabes lo que dicen! La guerra, es la guerra.


    Mueve las manos, la una sobre la otra: en el centro se forma una extraña bola negra que huele a muerte desde donde está Carlin.


    El hada sabe claramente lo que va a pasar. Puede verlo ahí dentro, en su cabeza: la bola alcanza a Alex, que no tiene tiempo ni de gritar, y lo mata al instante, llevándose su alma y su juventud para rejuvenecer a la malvada.


    No lo puede permitir.


    No puede porque Alex es uno de sus protegidos y ya lo vio morir una vez.


    Bate las alas con rapidez.


    No va a darle tiempo.


    La bola se hace grande, grande, grande, ¡más grande! Sangra levanta las manos y la lanza.


    Carlin grita:


    —¡NOOOOOO!


    La magia surca el aire, y Carlin salta. Lo hace con todas sus fuerzas, su velocidad, mientras ordena al aire que retenga a la magia el máximo tiempo posible.


    Derriba a Alex, y siente cómo la bola negra la golpea en la espalda.


    Es un momento. Un solo instante de lucidez en el cual sabe que está muriendo. Nota un dolor tremendo ahí donde ha impactado la magia. Dos aleteos, tres respiraciones, y Carlin no volverá a abrir sus ojos jamás.


    A menos, muere sacrificándose por algo que ama de verdad.


    —¡Carlin! —grita Alex.


    Se ha torcido el tobillo al caer, pero le da igual. Se arrastra hasta el hada, ya inerte en el suelo.


    No… Su piel verde se ha puesto pálida, y esa luz que siempre la envolvía no está.


    No volverá a estar.


    —Bruja de mierda, ¡arrepiéntete de esto!


    Es Atenea la que habla. Sacude el báculo contra la tierra, y esta se abre ahí donde está la bruja. Sangra grita, salta a un lado, pero Atenea es más rápida y de su báculo salen dagas azules que se estampan en el torso de la malvada.


    Una de ellas se clava en su corazón, no lo suficientemente profundo como para matarla, pero sí para debilitarla.


    Dani aprovecha y la agarra del pelo. La obliga a mirarla.


    —¡Dónde está el jinete! Dime dónde cojones está Hambre.


    Sangra se ríe. La boca llena de su propia sangre. Uno de las dagas parece haberle perforado un pulmón.


    Se ríe de manera estridente. Traga.


    —Es inútil, humano patético. Ya no podéis detenerlo.


    —Eso lo decido yo, no tú. ¡¿Dónde está?!


    —¿De verdad piensas que voy a decírtelo? Ya estoy muerta, igual que tu amiga el hada.


    —Sí, vas a morir, ¡pero es tu elección hacerlo con o sin dolor!


    Apoyando a su afirmación, agarra uno de los puñales y lo retuerce en el cuerpo de la bruja. Esta chilla.


    Al otro lado, Alex sostiene el cuerpo de Carlin. Llora sobre su pecho. De vez en cuando, dedica una mirada de odio a Sangra y desea que Dani la torture durante el tiempo que le queda de vida.


    —Está bien. ¿Quieres saber dónde está el jinete?


    —Sí.


    —Se va a centrar en una de las criaturas más letales de nuestro mundo: los hombres lobo.


    —Eso no responde a mi pregunta. ¡Quiero saber dónde está!


    —¡Él nunca se queda en un sitio fijo! Él siempre irá allí donde se le requiera.


    —¿Qué? Sé más clara, bruja.


    La mujer tose más sangre.


    —Todos nosotros, los contagiados, nos sentíamos débiles cuando el jinete apareció. Incluso nosotros tenemos malos momentos en nuestra vida, y es ahí cuando él aprovecha la oportunidad. Él…, él…


    Un ataque de tos no le da tregua. Cuando termina ya casi no es capaz de respirar por sí misma.


    —¡¿Él qué?!


    —Él…, ya casi ha terminado.


    Dicho esto, la vida abandona por completo su mirada.


    

  


  
    CAPÍTULO 24.


     


    Chillo.


    He llegado a tiempo de ver cómo la bruja intenta matar a Alex y acaba asesinando a Carlin.


    Un dolor terrible me cruza el corazón de arriba abajo. Es un rayo que lo parte, lo desgarra, lo electrocuta,  no en el buen sentido.


    Carlin. ¡Carlin acaba de morir! He perdido a alguien más en esta guerra injusta, y lo único que puedo hacer desde ahí en llorar, gritar, palpar la bola, deseando que todo esto sea mentira.


    —Carlin, no. No. Tú no.


    Recuerdos: el hada presentándose, el hada ayudándome a cumplir con mis objetivos, sus abrazos, el modo en que hablaba de su reino, cómo nos saludaba, sus buenas intenciones, su instinto maternal, sus manos, iluminadas de luz, resucitando a Alex…


    No es justo. Ella era buena. ¡Ella era pura luz! Y ahora está muerta… ¡Muerta! Y yo no he estado ahí para ayudarla. Ni siquiera… ¡ni siquiera he podido despedirme de ella!


    No he podido hacerlo porque estoy aquí. De hecho, ¡ni siquiera he tenido la oportunidad de pasar estas últimas semanas con ella!


    —Laura, ¿qué ocurre?


    Uriel entra en mi habitación con las alas tensas y los ojos abiertísimos. Me ve en el centro de la estancia llorando a mares, con las manos sobre la bola, así que se alarma.


    —¿Qué pasa? —repite.


    Los hipidos me sacuden. Esto es algo más para mi colección de recuerdos oscuros. Una sensación más a añadir a mi marea de oscuridad.


    —Carlin —digo— ¡está muerta! ¡La bruja la ha matado, y yo no estaba allí! ¡No estaba! ¡No he podido protegerla! Si hubiera estado ahí, habría ayudado a Alex y Carlin no se habría sacrificado.


    —Oh, mierda… Lo siento muchísimo, Laura.


    Niego con la cabeza.


    —No lo sientas: llévame con Miguel. Llévame con tus hermanos.


    »Quiero volver.


    Por un instante pienso que se negará, que dirá que mi entrenamiento no ha terminado. Por el contrario, asiente y me tiende la mano. Yo la agarro.


    ¡Qué diferente es mi vida ahora! ¿Y de qué me extraño? Los años no han hecho más que putearme. Mi corazón está hecho papilla, e incluso me planteo si es sano querer a alguien en este mundo peligroso, porque me lo está quitando todo.


    Por primera vez no me fascino con Celestia. A mis ojos no es todo luz y color, sino en blanco y negro. Sí, así es: Celestia hoy es en blanco y negro. Incluso el palacio, tan colorido y elegante, está soso.


    Gabriel es el primero en verme entrar. Su sonrisa se borra cuando divisa mis mejillas llenas de lágrimas.


    —Gabriel, llama a los demás a la sala de los Siete Tronos.


    Gabriel coloca ambos dedos en las sienes y se concentra.


    —Su poder es la telepatía. Puede transmitir mensajes a ángeles y arcángeles con la cabeza —aclara Uriel.


    No le contesto.


    En cuestión de tres minutos, los siete están ahí reunidos, aunque no se sientan en los tronos. Por el contrario, se agrupan a mí alrededor.


    Entre las lágrimas reparo en que hay un ángel que no conozco y al que tampoco me interesa conocer: Remiel, el que no tiene fe en mí. El encargado del Juicio Final.


    Me contempla con curiosidad cuando yo apenas le dedico un segundo de atención.


    —El hada Carlin ha muerto en una batalla.


    —Lo siento mucho, Laura.


    Me encojo de hombros y deseo un trozo de papel para limpiarme los mocos. Aparece en mi mano.


    —Quiere irse —continúa Uriel.


    Todos miran a Miguel.


    —No sé si…


    Sariel lo interrumpe:


    —Tenemos que dejar que se largue, Miguel. Lo necesita y sabemos que está lista. Ha acabado con Murtokj. ¡¿Es que soy el único que ha visto lo que ha hecho ahí arriba?!


    Miguel se cruza de brazos, pero asiente.


    —Tienes razón, hermano. Laura —coloca su manaza sobre mi hombro. Un peso muerto—, ¿quieres volver ya? ¿Vas a llevarte algo?


    Asiento.


    —Me pondré un conjunto adecuado y me llevaré mi báculo y la daga.


    —¿Algo más?


    —No. ¿Cómo podré comunicarme con vosotros ahí abajo?


    —Bastará con que nos dediques una oración y digas nuestro nombre. Si nosotros necesitamos algo, Gabriel te lo hará saber, que para algo es el mensajero.


    Asiento.


    —Muchas gracias por haberme enseñado todo lo que sé ahora, por haberme cuidado, entrenado, protegido y entretenido.


    Más lágrimas. ¡Es como si una puerta se hubiese abierto dentro de mí! No puedo cerrarla, lo siento. Creo que es esto lo que necesito.


    —No nos des las gracias por nada. Nosotros te lo debemos todo a ti: eres nuestra esperanza —dice Raguel, el rey de los consejos.


    Le sonrío. Solo lo he visto una vez, pero me hizo entender que mi fin es importante, y que los celos y todo lo demás son algo secundario.


    —Te echaremos de menos —Gabriel.


    Me abraza con ternura y ahí se queda un rato. Yo paso mis brazos por su cuello y lo aprieto. Después abrazo a Uriel, a Raguel, a Rafael. Cuando voy a abrazar a Miguel, me agarra los hombros.


    —Eres la mejor alumna que se puede tener, joven guerrera. Ahí abajo no tengas miedo: sé tú. Fiera, valiente, incansable. Utiliza tu poder con sabiduría.


    Clava su dedazo en mi sien.


    —Sí, profeee.


    Me estrecha entre sus enormes brazacos.


    Lo echaré de menos. ¡Lo echaré muchísimo de menos! Sé que ha sido duro conmigo, pero también paciente. Además, es de admirar que no se haya enfadado conmigo cuando siempre pagaba el mal humor con él. Más bien, me ha entendido, me ha dado tiempo, ha sacado de mí lo bueno y lo malo y me ha convertido en lo que soy sin que yo me dé cuenta siquiera.


    Más lágrimas ruedan por mis mejillas. En ellas ya no está solo Carlin, también el dolor de la despedida.


    —En serio —susurra a mi oído antes de separarnos—, en cuanto me necesites estaré ahí, pequeña diablilla. Solo debes llamarme.


    —Te lo prometo. Cuídate de esos demonios de mierda, y sigue creando clones. Sariel y Uriel ya se han puesto a hacer los suyos propios.


    Un último apretón.


    Sariel se coloca delante de mí.


    —Sariel —digo.


    —Laura —dice.


    Nos quedamos mirándonos. Un leve momento de intimidad en medio de aquella sala y de todos los presentes. Siento que no hacen falta palabras para despedirnos, que ambos sabemos lo que el otro quiere decir, aun así, él me abraza.


    —Te quiero mucho, niña. Sigue siendo tú.


    —Esto no es un adiós.


    —No lo dudes.


    Lo siguientes es volver al templo, prepararme, y cruzar la puerta entre ambos mundos.


     


    El funeral de Carlin en el reino de las hadas es precioso, no solo por la celebración en sí, repleta de luces, colores, y bebidas que van de acá para allá junto con platos repletos de comida en honor a Carlin, sino porque muchas especies han acudido: centauros, elfos, vampiros, hombres lobo, brujas… ¡y más!


    Me mantengo escondida detrás de unos troncos, esperando a ver a mis amigos pasar.


    Ellos no saben que he vuelto y que he estado ahí todo el tiempo mientras honraban al hada. No he parado de llorar ni un segundo. En cierto modo, esta es mi despedida.


    Espero que Carlin esté bien al otro lado de Celestia.


    El ambiente de pesar durante el funeral cambió después, convirtiéndose en una auténtica fiesta. Me cuesta (no voy a mentir) cambiar el chip y aceptar que este jolgorio y estas risas se deben a la alegría que Carlin fue para su reino. No se están riendo de ella, no se sienten menos tristes, pero es su modo de honrarla.


    Al fin, entre la multitud, diviso el cabello de Dani.


    Mi estómago se estremece por acto reflejo, mi corazón se acelera y mi respiración se convierte en algo indomable.


    —Yo puedo… Yo puedo —me digo.


    No quiero llamar la atención más de lo necesario, ¡pero apenas puedo evitar correr hacia él! Tampoco lo quiero asustar. No quiero que vea a una Laura que podría ser otro clon correr hacia él y colgarse de su cuello como un mono a un árbol.


    Sé que, después de todo lo que ha pasado, él estará sensible y desconfiado.


    Echo a andar, báculo colgado a la espada, daga colocada en mi muslo.


    Como si él advirtiera mi presencia, clava su vista en mí. A continuación se cruza de brazos, serio.


    —Atenea, te he dicho que…


    No lo dejo continuar. Lo beso y la alegría se desata dentro de mí. Joder…, ¡cómo lo he echado de menos! Dani. Lo tengo entre mis brazos y no lo dejaré escapar jamás. Su olor a ropa limpia me inunda. Pasa a través de los olores de la comida de las hadas y me baña entera.


    Estoy en el cielo. No un cielo como Celestia, sino en uno mejor. Uno en el que solo puede sentirse una mujer enamorada cuando besa al amor de su vida después de un mes sin verse.


    Al principio Dani se queda patidifuso, helado, pero cuando le acaricio el pelo, cuando siente mis lágrimas sobre su piel, noto cómo me reconoce. Sus brazos me envuelven la cintura, me estrecha contra sí y el beso explota.


    Explota en un millón de luces, colores, sensaciones. Es como si nuestras almas se reconocieran y no pudiéramos hacer más que decirnos lo mucho que nos hemos echado de menos con los labios.


    La Laura Disney se ha adueñado de mí, con sus ojitos en forma de corazón, ¡y no me importa!


    La necesidad de él me ahoga.


    —Eres tú. Eres tú de verdad. TE RECONOZCO.


    Sus labios se estampan por segunda vez contra los míos, ávidos de mi presencia. Ávidos de mi olor, mi calor, mi sabor. Sus dedos bajan por mi espalda, aprietan mi trasero.


    —Eh, eh, ¡eh! ¿Pero vosotros no estabais peleados? ¡Atenea no es tu novia! ¿Es que las hadas te han drogado, o qué?


    La voz de Alex restalla en mis oídos desde la izquierda.


    Separarme de Dani me duele, pero también quiero saludar a mi mejor amigo.


    —Alex —comento.


    La voz ahogada por la emoción.


    —¿Pero qué te pasa ahora?


    —Alex, soy yo.


    La mirada del muchacho va de mi ropa a mi cara, de mi cara a mis brazos, al báculo sobre mi espalda.


    —¿Laura? Pero… ¿Laura de verdad?


    Dani me aprieta fuerte contra su cuerpo. Su voz suena firme al decir:


    —Laura de verdad.


    Mi mejor amigo me recibe con los brazos abiertos. Me da besos por toda la cara, me abraza y da pequeños saltitos contra mi cuerpo.


    —Dios mío. ¡Dios mío! ¿Cómo estás? ¡¿Qué ha pasado?! Esto es de locos, Laura. ¡¿Sabes que hay por aquí un clon tuyo rondando?!


    Frunzo el ceño.


    —No estaba segura de si Atenea os contó la verdad.


    —¡Nos la contó cuando visitamos a las brujas! Dani casi se la come con patatas…


    —Lo siento muchísimo, Laura. Creía que eras tú.


    Observo los ojos del youtuber: en su interior hay una espiral de remordimiento y dolor. Poso ambas manos sobre su mandíbula y digo:


    —No se te ocurra disculparte, me ha costado entenderlo, pero Atenea hizo lo que tenía que hacer. Sé que su mentira duele, pero agradezco que haya alargado su papel tanto tiempo.


    —¿Apoyas su mentira?


    —Las mentiras no están bien, pero la entiendo. La crearon literalmente para hacer lo que ha hecho: mantener la normalidad en mi vida. Si ella os hubiera contado la verdad desde el principio, me habríais buscado sin descanso.


    Dani asiente.


    —Tenlo por seguro.


    Abre su mano sobre mi espalda. Una clara muestra de territorialidad y necesidad que no dice con palabras.


    —¿Y tú querías estar en Celestia? ¿Es verdad todo eso de que te han entrenado y de que eres la elegida?


    —Sí. Lo que os contó Atenea es verdad.


    —¿Y cómo sabes tú todo lo que nos contó Atenea? ¡¿Nos has espiado por una bola mágica o algo así?!


    Echo la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada estruendosa.


    —¡Es justamente así! Oye, ¿qué os parece si vamos a mi casa? Tengo muchísimas cosas que contaros.


    ¡Incluido lo que he descubierto sobre la conexión del jinete con el Diablo, y mi importancia en esta historia!


    Los dos chicos de mi vida asiente, satisfechos de tenerme ahí de nuevo.


    En los ojos de Daniel, la promesa de una noche abrazados.


    Estamos juntos.


    ¡POR FIN ESTAMOS JUNTOS!


    

  


  
    CAPÍTULO 25.


    Mientras tanto…


     


    La clon sabe que su momento ha llegado cuando ve a Laura besar a Dani.


    Los ángeles la han enviado de vuelta. Su misión ha concluido.


    Tiene ganas de llorar. Esa sensación de sentirse utilizada, como si fuera un arma, no se le va de la cabeza.


    Toca con la yema de los dedos el ataúd de Carlin. Es de cristal, brillante, y varias mariposas danzan a su alrededor. Dentro se encuentra el cadáver del hada, en paz, con una pequeña sonrisa satisfecha en los labios. Su piel verde brilla un poco bajo las luces del reino que ella misma erigió.


    Le habría gustado conocerla mejor. Tuvo que ser una criatura genial para reunir bajo tierra todo lo que ha logrado reunir con su muerte. ¡Atenea jamás imaginó ver tantas especies juntas! Y todo ha sido gracias a su enorme corazón.


    Su enorme corazón… ¿por qué nadie se preocupa por ella como Carlin se preocupó por su reino?


    No. No es justo. Por mucho que nazcas con un objetivo y te programen para eso, una vez eres humano y piensas o tienes conciencia, no pueden tratarte como a un objeto.


    Alex le ha dado la espalda, Dani le ha dado la espalda, Laura ni siquiera se ha molestado en buscarla para darle las gracias pese al esfuerzo y las preocupaciones que ha tenido que soportar.


    Por primera vez, Atenea siente ira. Ira real.


    Es que, ¡ni siquiera está aquí Miguel, buscándola para activar el hechizo que puso en ella! No está y no quiere que lo haga.


    Porque ella, ATENEA, es humana, y tiene tantos derechos como cualquier otro.
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    GLOSARIO:


     


    Personajes humanos:


     


    Laura: Es nuestra protagonista. Desde su punto de vista se cuenta toda la historia. Por lo general es una chica algo borde, espontánea, amiga de sus amigos y valiente. Tiene un corazón de oro escondido tras su actitud de chica dura. Adora a su gata Xira, su hogar, a su amigo Alex y a su novio, Dani. Su propósito es llegar a descubrir la verdad para vengar a sus padres.


    


    Alex: Mejor amigo de Laura. Le encantan los súperhéroes, por lo que casi siempre lleva camisetas de ellos. Es guapo y tiene una actitud pasota, aunque en realidad no lo es. Su instinto protector le hace hacer locuras por su amiga. Siempre bromea con que es gafe porque le ocurren desgracias.


     


    Dani: Es un youtuber que vive para grabar, investigar y mostrarle la verdad al mundo. Al igual que Laura, busca vengar la muerte de su hermana. Normalmente está rodeado de fans en el instituto. Tiene un gran corazón.


     


    Atenea: clon de Laura creada por Miguel, el arcángel. Ha copiado los recuerdos y experiencias de la chica, así como el carácter. Pese a ello, son dos personas distintas.


     


    Matilde: Profesora de psicología.


     


    Mateo: Compañero de trabajo de Laura.


     


    Criaturas no humanas:


     


    Banshee: Espíritus escalofriantes de mujeres, que se aparecen a las personas para anunciar la muerte de alguien querido, o una catástrofe. Su grito es escalofriante, difícil de olvidar.


     


    Centauros: Seres de la mitología griega, con carácter agresivo con los desconocidos, pacíficos entre ellos. Tienen torso de humano, cuerpo de caballo, y son grandes luchadores. El nombre del líder es Eonán.


     


    Elfos: Criaturas de gran belleza. Se les puede encontrar en bosques y cuevas. Son afables. El nombre de la líder es Elentari.


     


    Hadas: Son criaturas de fantasía bondadosas. Puesto que viven en armonía con la naturaleza, han adquirido una apariencia parecida al lugar en el que habitan, por lo que su aspecto físico varía en cada región y clima. Son capaces de utilizar la magia de la naturaleza.


     


    Carlin: Reina de las hadas del bosque. Sus alas multicolores y su piel verde oliva sorprenden a todo el que la ve. Es muy respetuosa con su pueblo y vive en un precioso árbol rodeado de hiedras verdes. Puede utilizar la magia y desprender luz.


     


    Poltergeist: Entidad o fantasma travieso, que tiene como entretenimiento tirar cosas y mover objetos.


     


    Cupido: Ángel con aspecto de bebé que, mediante un arco y una flecha, se encarga de enamorar a personas que están destinadas.


     


    Vampiros: Criaturas de la noche que se alimentan de sangre. El nombre del líder es Jason. Tienen una enemistad innata con los hombres lobo.


     


    Hombre lobo: Humanos que se transforman en medio lobos en Luna Llena, pero que también pueden mantener su forma de hombre lobo a demanda. Prefieren vivir en bosques y se relacionan bastante con los humanos. Son territoriales. Su líder se llama Orlok.


     


    Brujas: Existen muchos tipos de brujas según el tipo de magia que practican. Las brujas más pacíficas, aunque no por ello menos poderosas, son las que practican magia blanca. Las más peligrosas son las que practican magia negra, aunque este tipo de magia tiene un precio: la juventud, la belleza, la salud.


     


    Demonios: Criaturas del Infierno que trabajan para Lucifer. La mayoría son repugnantes y no se esfuerzan por ocultar su verdadera forma, pero pueden parecer humanos preciosos y triunfadores a ojos de otros humanos (si así lo desean). Existen demonios de castas bajas, medias y altas.


     


    Serafines: Ángeles del ejército del Todopoderoso creados por él mismo. Son guardianes. Su figura y sus alas son de fuego, y son tremendamente poderosos.


     


    Arcángeles:


     


    Uriel: Protector del templo y de Celestia en general. Tiene la capacidad de hacer sentir a los que están a su alrededor tranquilos. Es alto, de ojos azules con motas doradas y cabello rubio. Con tan solo verlo se puede notar la bondad y la luz en su mirada.


     


    Rafael: Protector de la salud, los viajeros y los noviazgos. Moreno, de pelo rizado y castaños, con mucha carisma y tremendamente atractivo. Creó a los Cupidos y a los Ángeles del Amor (encargados de curar los corazones rotos de los humanos). 


     


    Gabriel: Es el más hablador y extrovertido. Gabriel siempre tiene una sonrisa para Laura y es más bajito que sus hermanos. Sus alas son finas y afiladas, lo que lo hacen muy veloz. De pelo castaño y ojos dorados. Es el mensajero Celestial. Siempre viste de blanco.


     


    Remiel: Todo en él es blanco: ropa, pelo, alas, piel, a excepción de sus ojos grises. Cuida a los que esperan en las puertas de Celestia y es el encargado del Juicio Final. La paciencia es una de sus grandes virtudes.


     


    Sariel: Siempre viste de gris y sus alas son blancas. Es más delgado que sus hermanos a excepción de Remiel y Gabriel. Es cariñoso, fuerte de mente y de espíritu. Se encarga de enviar al Infierno a las almas que pecan en la sala precedente a la puerta hacia Celestia. Se le conoce al instante por la energía misteriosa que desprende.


     


    Miguel: Se le suele ver con una armadura y capa doradas. Es rubio, de piel pálida y ojos claros. Dirige el ejército de Celestia. Para no ser un objetivo claro en la batalla, ha creado cientos de ángeles iguales a él.


     


    Raguel: Es un arcángel sobrio, serio, siempre parece estar en paz. Es casi tan alto como Miguel y sus alas tienen plumas blancas y plateadas. Se ocupa de mantener la armonía y la justicia. El mejor para dar un consejo.


     


    Lucifer: Uno de los primeros arcángeles, creado al mismo tiempo que Miguel. Fue expulsado por su padre y por su propio hermano de Celestia, y ahora gobierna en el Infierno.


     


    Jinetes:


     


    Jinete rojo: Llamado Guerra. Su especialidad es generar conflictos que acaben en guerra.


     


    Jinete negro: Llamado Hambre. Especializado en llevar la enfermedad y el hambre a cada ser del planeta Tierra. Le encanta divertirse, ser creativo y ver lo que provocan sus inventos.


     


    Jinete amarillo: De nombre es Muerte.


     


    Jinete  blanco: el último de los jinetes, de nombre Conquista. Guerra y 


     


    Otros seres:


     


    Xira: Gata de Laura. Es blanca, mimosa, aunque desconfiada con los desconocidos. En general es bastante independiente, como su dueña. Siempre que tocan a la puerta, Xira se asoma al pasillo para controlar quién entra y quién sale del apartamento.


    

  


  
     


    ¿En qué trastornos se ha basado la autora hasta ahora para describir a los seres afectados por Hambre?


     


    -Crisis de identidad: Normalmente estas crisis son pasajeras. Son aquellas en las que una persona siente dentro un gran vacío y soledad, y no sabe a qué lugar pertenece. Las personas que padecen estas crisis sienten ansiedad por definir o redefinir quiénes son en realidad.


     


    -Hiperactividad: Las personas con hiperactividad se mueven de forma nerviosa y hablan mucho. Son muy impulsivas y les resulta difícil quedarse sentados o mantener la atención un tiempo prolongado.


     


    -Psicopatía: Personas narcisistas que no sienten empatía ni remordimientos, por tanto, no les interesa el sufrimiento ajeno y no se compadecen. Son muy inteligentes y grandes manipuladores.


     


    -Esquizofrenia: Es un trastorno mental grave que distorsiona la realidad de las personas. La persona con esquizofrenia puede estar afectada por ella en distintos niveles. En el caso de nuestro centauro, tenía momentos en los que creía ser perseguido y había seres que hablaban con él e incluso le daban ciertas órdenes.


     


    -Personalidad Paranoide: La gente que sufre de este trastorno tiende a desconfiar de todo el que le rodea, ya que piensa que puede estar siendo explotado, manipulado o engañado. Es muy difícil para estas personas crear vínculos afectivos o mantenerlos.


     


    -Síndrome de Estocolmo: A veces, en personas secuestradas, ocurre que toman cariño al secuestrador, empatizan con él o empiezan a identificarse con sus ideas hasta el punto de apoyarlo o defenderlo.
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